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Editorial

1Alexander Cotte Poveda*

Editor de la Revista CIFE
Universidad Santo Tomás

Un análisis retrospectivo de la relación economía  
frente a la salud 

No existe ninguna dicotomía, ni clásica, ni neoclásica, ni keynesiana, y mucho menos 
asociada a cualquier corriente de la escuela económica conocida, sobre el trade off entre 
salud y economía. La salud, desde la teoría económica, es considerada un bien público 
puro, un servicio disponible para la sociedad; su uso por parte de algunos no implica 
la exclusión de dicho bien para otros que los puedan aprovechar. Desde la perspectiva 
práctica, esto supone las posibles restricciones de acceso que en algún momento pue-
dan surgir. Dos ejemplos de países que privilegiaron lo económico sobre la salud bajo 
la premisa de tener sistemas de salud robustos y con las mejores dotaciones en Ciencia, 
Tecnología e Innovación, y un mayor gasto en Investigación y Desarrollo, fueron  
ee. uu. y Reino Unido, que ahora sufren las consecuencias de ciertas decisiones asumi-
das en su momento. La tabla 1 y la figura 1 resumen algunos de los indicadores para una 
serie de países seleccionados.

*	 Editor de la Revista CIFE: Lecturas de Economía Social, de la Universidad Santo Tomás, Facultad de Economía. 
Dirección de correspondencia: Facultad de Economía, Universidad Santo Tomás, carrera 9 n.º 51-11, piso 3, 
Bogotá, Colombia. Correos electrónicos: alexandercotte@usantotomas.edu.co y revicife@usantotomas.edu.co
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Tabla 1. Casos de coronavirus y fallecimientos por millón de habitantes

País Casos Fallecimientos pib*

Estados Unidos 6141 346 -4.8

España 5210 580 -5.2

Suecia 5043 483  0.1

Reino Unido 4325 612 -2.0

Italia 3914 567 -5.3

Brasil 3899 197 -1.5

Colombia 921 30 -2.4

* Primer trimestre del 2020.

Fuente: World Reports (2020).

Figura 1. Casos de coronavirus por millón de habitantes

Fuente: elaboración propia con base en World Reports (2020).
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Al inicio de la declaración de la pandemia, Colombia se demoró en tomar la decisión 
por tener como variable fundamental la economía y privilegiar unos pocos intereses 
como ha mostrado la evidencia en los años recientes. Para quienes siguen proponien-
do brindar una serie de condiciones estructurales al sistema de salud colombiano para 
poner a marchar la economía, la invitación es a que revisen en detalle y sin sesgos pro 
empresariado, bajo la ilusión monetaria de conservar empleos (Colombia es un caso 
evidente de informalidad), los daños que causa tener una gran cantidad de la población 
infectada (figura 2). La ecuación de análisis costo-beneficio muestra que los costos que 
asumen las empresas son mucho más elevados al tener trabajadores contagiados y al 
asumir el riesgo financiero de tener trabajadores laborando sin los adecuados elementos 
de bioseguridad.

Figura 2. Total de casos de coronavirus en Colombia (marzo-junio del 2020)

Fuente: elaboración propia con base en World Reports (2020).

La tendencia de los datos muestra una relación creciente y significativa entre los casos y 
el total de fallecimientos a causa del coronavirus para el caso colombiano, desde su inicio 
hasta mediados del mes de junio de 2020 (figura 3).
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Figura 3. Total de fallecimientos por coronavirus en Colombia (marzo-junio del 2020)

Fuente: elaboración propia con base en World Reports (2020).

Figura 4. Evolución de la tasa de letalidad por coronavirus 
en Colombia (marzo-junio del 2020)

Fuente: elaboración propia con base en World Reports (2020).
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Lo anterior se ve reflejado en el indicador de la tasa de letalidad para el periodo de aná-
lisis (figura 4). Como se observa, la tendencia tanto al inicio como al final fue ascendente. 
Varios hechos explican las variaciones tendenciales. Medidas sin la rigurosidad adecua-
da de regresar a ciertos sectores a laborar sin cumplir con las medidas de bioseguridad 
ayudan a explicar dichas tendencias. El día sin iva, al igual que la falta de conciencia 
ciudadana sobre la gravedad de la situación, es decir, el compromiso total de la comu-
nidad, es el eslabón débil de la cadena, al igual que muchas de las medidas tomadas. Lo 
que definitivamente ayuda a ralentizar el brote es utilizar adecuadamente la ciencia de 
la conducta y tener como fuente de información a la ciencia y sus resultados plausibles. 
Esto sugiere tener un nivel de educación acorde con la información que se recibe y con 
el análisis crítico de esta.

Este nuevo número de la Revista CIFE: Lecturas de Economía Social trae una nueva serie de 
investigaciones sobre diversos temas relacionados. El trabajo de investigación de Sossa y 
Navarro (2020) determina la relación entre crecimiento, complejidad económica y emi-
siones de CO2 para el caso colombiano, para lo cual se emplea un modelo anfis y como 
análisis de robustez; además, se utilizan técnicas de series de tiempo tradicionales (fmols, 
dols y ccr), lo que resulta en una novedad para determinar estas nuevas relaciones.

El artículo de Gámez, Aguirre y Sánchez (2020) analiza la gestión de las pymes y el 
emprendimiento; allí, se muestra que en general el buen desempeño en el logro de los 
beneficios por el desarrollo de la actividad empresarial en la industria de Bogotá se ob-
tiene por la interrelación de varios criterios, entre los que se encuentran los niveles de 
productividad.

La investigación de Gómez (2020) titulada los “Efectos de la estructura productiva en el 
crecimiento económico de las ciudades de la región centro de México durante el perio-
do 1998-2013” revela que las ciudades de menor tamaño se especializan en sectores de 
valor agregado bajo, mientras que las de mayor tamaño han mantenido su especializa-
ción en sectores industriales modernos y en servicios de alto valor agregado con tenden-
cia a la diversificación; en este trabajo, la variable diversificación productiva juega un papel 
primordial en dichos resultados para la muestra de ciudades estudiadas.

Por otra parte, Laverde y Bautista (2020) analizan los efectos e implicaciones de la fac-
turación electrónica en el profesional contable, cuyos resultados argumentan que la pro-
fesión contable se dinamiza debido a la automatización de la información y que, en el 
corto y mediano plazo, esto genera más trabajo técnico según los investigadores.

Vaca y Vaca (2020) analizan la distribución de los ingresos en México y su evolución a 
lo largo del siglo xxi; en su documento afirman que las estrategias de gasto social im-
plementadas por el Gobierno mexicano no han sido del todo eficaces para lograr los 
objetivos deseados.
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Finalmente, el trabajo de Cabrapan (2020) propone la conceptualización de economías 
sexoafectivas para ampliar el universo restringido al de la economía de mercado al que 
suele quedar reducido el mercado sexual, para lo cual se utiliza el contexto petrolero de 
la Patagonia argentina para determinar las diferentes dinámicas de un mercado poco 
analizado.

Esperamos que esta nueva edición sea un aporte y una contribución a las nuevas formas 
de abordar la investigación reciente.
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Editorial

1Alexander Cotte Poveda*

Revista CIFE Editor
Universidad Santo Tomás

A retrospective analysis of the relationship  
between economy and health 

There is no dichotomy, neither classical, nor neoclassical, nor Keynesian, much less as-
sociated with any current of  the known economic school, on the trade-off between health 
and economy. Health, from economic theory, is considered a pure public good, a service 
available to society; its use by some does not imply the exclusion of  said good for others 
who can use it. From a practical perspective, this implies possible access restrictions that 
may arise at some point. Two examples of  countries that favored economics over health 
under the premise of  having robust health systems with the best equipment in Science, 
Technology and Innovation, and greater spending on Research and Development, were 
the United States and the United Kingdom, who now suffer the consequences of  certain 
decisions made at the time. Table 1 and Figure 1 summarize some of  the indicators for 
a number of  selected countries.

•	 Editor of  the Revista CIFE: Lecturas de Economía Social of  the Santo Tomás University, Economics Faculty. Mailing 
address: Facultad de Economía, Universidad Santo Tomás, carrera 9 n.º 51-11, piso 3, Bogotá, Colombia. Email 
addresses: alexandercotte@usantotomas.edu.co and revicife@usantotomas.edu.co.
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Table 1. Coronavirus cases and deaths per million inhabitants selected countries

Country Cases Deaths gdp*

United States 6141 346 -4.8

Spain 5210 580 -5.2

Sweden 5043 483  0.1

United Kingdom 4325 612 -2.0

Italy 3914 567 -5.3

Brazil 3899 197 -1.5

Colombia 921 30 -2.4

* First quarter of  2020.

Source: World Reports (2020).

Figure 1. Coronavirus cases per million inhabitants

Source: own elaboration based on World Reports (2020).
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At the beginning of  the declaration of  the pandemic, Colombia took a long time to 
make the decision for having the economy as fundamental variable and favoring a few 
interests as the evidence has shown in recent years. For those who continue to propose 
providing a series of  structural conditions to the Colombian health system to launch 
the economy, the invitation is to review in detail and without pro-business biases, under 
the monetary illusion of  keeping jobs (Colombia is an obvious case of  informality), the 
damage caused by having a large number of  infected population (figure 2). The cost-
benefit analysis equation shows that the costs assumed by companies are much higher 
by having infected workers and by assuming the financial risk of  having workers working 
without the proper biosecurity elements.

Figure 2. Total number of  coronavirus cases in Colombia (March-June 2020)

Source: own elaboration based on World Reports (2020).

The data trend shows an increasing and significant relationship between the cases and 
the total deaths due to the coronavirus for the Colombian case, from its beginning to 
mid-June 2020 (Figure 3).
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Figure 3. Total deaths of  coronavirus in Colombia (March-June 2020)

Source: own elaboration based on World Reports (2020).

Figure 4. Evolution of  the coronavirus fatality rate in Colombia (March-June 2020)

Source: own elaboration based on World Reports (2020).
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This is reflected in the indicator of  the case fatality rate for the analysis period  
(Figure 4). As can be seen, the trend both at the beginning and at the end was upward. 
Several facts explain the trend variations. Measures without adequate rigor for certain 
sectors to return to work without complying with biosecurity measures help explain 
these trends. The day without vat, as well as the lack of  public awareness of  the serious-
ness of  the situation, that is, full commitment of  the community, is the weak link in the 
chain, as are many of  the measures taken. What definitely helps slow down the outbreak 
is using behavioral science appropriately and using science and its plausible results as a 
source of  information. This suggests having a level of  education in accordance with the 
information received and its critical analysis.

This new issue of  the journal Revista CIFE: Lecturas de Economía Social brings a new series 
of  research on various related topics. The research work of  Sossa and Navarro (2020) 
determines the relationship between growth, economic complexity and CO2 emissions 
for the Colombian case, for which an anfis model is used and as robustness analysis. In 
addition, traditional time series techniques (fmols, dols and ccr) are used, resulting in 
a novelty to determine these new relationships.

The article by Gámez, Aguirre and Sánchez (2020) analyzes the management of  smes 
and entrepreneurship; it shows that in general the good performance in achieving be-
nefits for the development of  business activity in the Bogota industry is obtained by the 
interrelation of  several criteria, among which are productivity levels.

Gómez’s (2020) research entitled “Effects of  the productive structure on the economic 
growth of  cities in the central region of  Mexico during the period 1998-2013” reveals 
that smaller cities specialize in low value-added sectors, while the larger ones have main-
tained their specialization in modern industrial sectors and in high value-added services 
with a tendency to diversify. In this work, the productive diversification variable plays a pri-
mary role in these results for the sample of  cities studied.

On the other hand, Laverde and Bautista (2020) analyze the effects and impacts of  
electronic invoicing on the accounting professional, the results of  which argue that the 
accounting profession is revitalized due to the automation of  information and that, 
in the short and medium-term, this generates more technical work according to the 
researchers.

Vaca and Vaca (2020) analyze the distribution of  income in Mexico and its evolution 
throughout the 21st century. In their document they affirm that the social spending stra-
tegies implemented by the Mexican Government have not been entirely effective in 
achieving the desired objectives.
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Finally, the work by Cabrapan (2020) proposes the conceptualization of  sexual-affective 
economies to expand the restricted universe to that of  the market economy to which the 
sex market is usually reduced, for which the oil context of  Argentine Patagonia is used 
to determine the different dynamics of  a poorly analyzed market.

We hope this new edition will be a contribution to new ways of  approaching recent 
research.
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Resumen

Las emisiones de CO2 a nivel mundial representan un problema de primer orden, par-
ticularmente por sus efectos en el calentamiento del planeta. Este documento intenta 
validar la hipótesis medioambiental de Kuznets para Colombia, no solo a través de la 
medida tradicional empleada en este tipo de análisis (es decir, producto interno bruto 
—pib—), sino incorporando un nuevo índice de producción conocido como índice de 
complejidad económica. Dadas las relaciones no lineales de las variables, se decide em-
plear un modelo anfis. Además, como análisis de robustez, se utilizan algunas técnicas 
de series de tiempo tradicionales (fmols, dols y ccr). El estudio realizado indica que los 
resultados no son concluyentes para la hipótesis ambiental de Kuznets, por lo que esta 
no puede ser validada para Colombia.

Palabras clave: emisiones de CO2, pib per cápita, complejidad económica, anfis.

Clasificación jel: O40, O47, O56.

Abstract

Global CO2 emissions represent a major problem, particularly due to its effects on glob-
al warming. This document tries to validate the Kuznets environmental hypothesis for 
Colombia, not only through the traditional measure used in this type of  analysis (that 
is, gross domestic product —gdp—), but incorporating a new production index known 
as the economic complexity index. Given the nonlinear relationships of  the variables, it 
was decided to use an anfis model. In addition, as robustness analysis, some traditional 
time series techniques (fmols, dols y ccr) are used. The study carried out indicates that 
the results are not conclusive for the Kuznets environmental hypothesis, therefore it can-
not be validated for Colombia.

Keywords: CO2 emissions, gdp per capita, economic complexity, anfis

jel Classification Codes: O40, O47, O56.
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Crecimiento, complejidad económica y emisiones de CO2: un análisis para Colombia

Paula Vanessa Sosa, Diana Milena Navarro 

Introducción

El cambio climático es uno de los problemas más preocupantes en la actualidad,  
dadas las consecuencias en la degradación ambiental (Seneviratne et al., 2012).  
Una de las causas de este fenómeno son los gases efecto invernadero (gei) (Rishbeth, 
1990), de los cuales el que más ha presentado aumento en sus emisiones durante las 
últimas décadas es el dióxido de carbono (CO2) (de Vries, Du, Butterback-Bahl, 
Schulte-Uebbing, & Dentener, 2016). Este compuesto es vital para el ciclo del carbo-
no, pero en exceso es nocivo, generando concentraciones excesivas en la atmósfera y, 
por consiguiente, alterando la capacidad de absorción del CO2 de la tierra y el océano 
(Siegenthaler & Sarmiento, 1993), lo que produce variaciones en la temperatura de la 
biósfera (Friedlingstein et al., 2001).

Aunque las causas de dicho fenómeno pueden ser diversas, una de ellas es atribuible a 
las actividades económicas de los países, por lo menos en etapas iniciales (Grossman & 
Krueger, 1995). Desde esta perspectiva, la emisión de CO2 es generada por el aumento 
en la quema de productos fósiles (petróleo, carbón, gas natural y gas licuado del petró-
leo, entre otros), empleados para el desarrollo del sector industrial y agrícola (Schuschny, 
2007). Algunos autores han señalado al consumo cada vez más elevado de energía no 
renovable a nivel mundial, el aumento demográfico y la continuidad del uso de los com-
bustibles fósiles como los causantes de la degradación ambiental (Aiyetan & Olomola, 
2017; Özokcu & Özdemir, 2017).

En la literatura económica se ha realizado una descripción de la relación entre creci-
miento económico y degradación ambiental, conocida como la Curva Ambiental de 
Kuznets (cak). Según esta teoría, la relación entre estas dos variables se presenta en una 
especie de “U” invertida, señalando que en la medida en que los países van aumentando 
sus niveles de desarrollo también lo hacen los niveles de contaminación, hasta que se 
alcanza un cierto nivel en el que la degradación comienza a descender paulatinamente. 
Sin embargo, la verificación de esta hipótesis ha arrojado resultados no concluyen-
tes (Karsch, 2019). De hecho, existen estudios que muestran que la cak no se cumple 
(Salahuddin & Khan, 2013) y, en donde el crecimiento económico no implica, a largo 
plazo, menor degradación ambiental (Jusmet & Padilla, 2003).

Por otra parte, los niveles de contaminación no necesariamente dependen de los volú-
menes de producción sino de la manera en cómo se producen. Autores como Hausmann 
et al. (2014) han diseñado un nuevo indicador que permite caracterizar la estructura 
productiva de los países, conocido como el Índice de Complejidad Económica (ice). 
Este indicador ha permitido evidenciar que los países que tienen mayor complejidad 
económica en su producción podrían reducir gradualmente sus niveles de degradación 
ambiental en emisiones de CO2 (Ðokić & Jović, 2017).



24

37
Revista CIFE / ISSN: 0124-3551 e-ISSN: 2248-4914 / Bogotá-Colombia / Vol. 22 N.º 37 / julio-diciembre 2020 / pp. 21-41

La evidencia empírica no es definitiva sobre la hipótesis ambiental de Kuznets (Catalán, 
2014), por lo que se considera necesario indagar dicho análisis y la forma en que se 
aborda. De esta manera es pertinente cuestionarse si la medida de producción em-
pleada tradicionalmente es la correcta en relación con las emisiones de CO2. Aunque 
el pib permite evidenciar el volumen de producción, esta medida puede esconder im-
portantes conexiones que se dan cuando se tiene en cuenta la estructura productiva 
de los países. Para el estudio de la degradación ambiental puede ser más importante  
analizar la complejidad de la producción que el volumen de esta. Por ejemplo,  
sectores donde la complejidad de sus productos es baja con mínimos valores agregados 
pueden estar inmersos en tecnologías altamente contaminantes. En cambio, aquellas 
economías con productos altamente complejos, dada su inversión en I+D, pueden em-
plear tecnologías más limpias.

Ahora, estas dinámicas también tienen consecuencias sobre el nivel de desarrollo (vía 
remuneración de los factores) y la contaminación ambiental; sectores con productos 
complejos jalonan mano de obra calificada y remuneran mejor a sus trabajadores, por 
lo cual tendrán un impacto significativo sobre indicadores de pobreza, desempleo, etc., 
lo que a su vez reduce, aún más, los niveles de contaminación (Renner, 2018).

El presente trabajo buscará validar la hipótesis de cak para Colombia, así como contri-
buir a la literatura en dos puntos. En primer lugar, se extiende el análisis incorporando 
las características de la producción. En este sentido, no solo se busca encontrar la rela-
ción entre volumen de producción (pib) y niveles de degradación ambiental, sino tam-
bién incorporar la complejidad económica de esta producción, dado que los estudios 
que tienen en cuenta el ice para abordar la hipótesis cak son escasos o inexistentes para 
el caso colombiano. En segundo lugar, se pretende evaluar dicha hipótesis empleando 
una técnica no convencional (modelo anfis) para explorar la relación no lineal entre las 
dos variables. Este modelo es una técnica no paramétrica que ha mostrado, en otras 
disciplinas, su alta capacidad para tratar problemas complejos y no lineales.

La organización de este documento será la siguiente: en la primera parte se proporcio-
nará la revisión de la literatura; en la segunda, se abordan los aspectos metodológicos; 
en la tercera, los datos empleados; en la cuarta, se presentan los resultados encontrados 
y el análisis; en la quinta, se brindará información concluyente que sirva para generar 
políticas públicas encaminadas a mitigar esta problemática y por último, en la séptima 
sección, se muestra el código empleado.

Revisión de la literatura

Originalmente la hipótesis de Kuznets (1955) se estableció para predecir la relación 
entre el ingreso per cápita y la desigualdad de ingresos en una curva con forma de 
“U” invertida. Sin embargo, esta se ha popularizado en aplicaciones medioambientales.  
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Dicha relación ha sido llamada la hipótesis de la curva ambiental de Kuznets (cak). 
Según esta, las repercusiones ambientales aumentan en el corto plazo hasta un punto 
de inflexión en el que una economía alcanza su máximo nivel de ingreso y, progresiva-
mente, refleja una disminución considerable en la degradación ambiental, mediante el 
uso de energías limpias.

Desde entonces, diversos estudios han mostrado la relación entre el nivel de degradación 
ambiental y el ingreso per cápita (Dinda, 2004). Por ejemplo, recientemente autores 
como Can y Gozgor (2017) y Apergis y Ozturk (2015) han mostrado que esta relación se 
cumple para el caso de Francia y para algunos países asiáticos, respectivamente, puesto 
que no solo el volumen de producción de estos países repercute en la degradación am-
biental, sino que, además, las energías tanto renovables como no renovables juegan un 
papel importante en el crecimiento de estas economías, que a su vez se relacionan con 
los altos grados de contaminación.

Adicionalmente, Begum, Sohag, Abdullah y Jaafar (2015) evidenciaron que en Malasia, 
durante el período comprendido entre 1970 y 1980, las emisiones de CO2 per cápita 
mostraron una disminución junto con un aumento del pib per cápita, pero esto cambió 
drásticamente entre 1980 y 2009, cuando las emisiones de CO2 per cápita aumentaron 
y se reflejó un incremento en el ingreso per cápita. Así, se concluyó que la hipótesis am-
biental de Kuznets no se cumplía para esta economía.

Por lo anterior, es relevante destacar la importancia que tienen las mediciones con-
vencionales del pib per cápita para validar la evaluación empírica de la cak. Para va-
rios autores los volúmenes de producción no necesariamente tienen que ser el factor 
que repercuta sobre la degradación ambiental, sino que, por el contrario, esta se pue-
de evidenciar en la manera en que producen las economías, puesto que puede afec-
tar significativamente los aumentos o disminuciones de los niveles de contaminación. 
Recientemente algunos autores han empezado a emplear medidas alternativas de pro-
ducción (Fleurbaey & Blanchet, 2013). Entre estas medidas se encuentra el Índice de 
Complejidad Económica, elaborado por Hausmann e Hidalgo (2011), que se describe 
como una medida de complejidad de los países y de los productos presentes en el merca-
do internacional. Asimismo, es un análisis holístico, que pretende encontrar el nivel de 
profundidad y acumulación de información entre diferentes eslabones de producción, 
los cuales interactúan entre sí para conformar un mercado.

A su vez, este índice tiene como factor clave la estructura productiva, que se basa en los 
estudios de Hidalgo, Flinker, Barabási y Hausmann (2007), donde se modela, a partir 
de la teoría de redes, el impacto que tiene el espacio o la distancia entre los productos 
a exportar en la cadena de producción. Los hallazgos de dicha investigación muestran 
que la complejidad de estos productos depende de su cercanía, en esta medida la com-
plejidad disminuye a medida que aumenta la distancia y su baja diversificación en las 
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exportaciones. Por lo tanto, se ha considerado al ice para explicar la relación entre pro-
ducción y degradación ambiental (Neagu & Teodoru, 2019).

No obstante, la literatura alrededor del análisis de las relaciones entre el Índice de 
Complejidad Económica y la emisión de CO2 es limitada y se concentra mayoritaria-
mente en países desarrollados (Can & Gozgor, 2017; Gozgor, Lau, & Lu, 2018; Liu, 
Kim, & Choe, 2019).

Sin embargo, existen investigaciones que pretenden validar la cak según las mediciones 
convencionales del pib. Autores como Jin y Kim (2019) muestran que el panorama lati-
noamericano es alentador, pues ha logrado conseguir un crecimiento económico signi-
ficativo en países como Brasil, Chile, Perú, Colombia y México. En contraste, muestra 
su rezago frente al primer mundo debido a que existe un escaso consumo de energías 
limpias. En el consumo de energía no renovable, es mayor respecto a los países desarro-
llados, tal es el caso de México, el cual presenta el mayor nivel de ineficiencia de car-
bono (Jin & Kim, 2019). Dado ese rezago, en Latinoamérica no se cumple la hipótesis 
medioambiental de Kuznets (Correa, 2007).

Asimismo, Sánchez y Caballero (2019) realizan el estudio de la relación entre el cambio 
climático y la actividad económica en América Latina y el Caribe, empleando como mé-
todo de estudio la cak. De acuerdo con los resultados obtenidos a través de un panel de 
cointegración de variables no estacionarias, se determinó que para las emisiones de CO2 
indica la existencia de U-invertida y la presencia de relaciones de cointegración entre las 
variables involucradas a largo plazo. Igualmente, se evidenció que es necesario alcanzar 
un punto mayor a 10 134 dólares per cápita (a precios de 2010) para alcanzar el punto 
de inflexión, conseguir estabilizar las emisiones de CO2 y, en consecuencia, disminuir la 
contaminación y degradación ambiental.

Además, Saravia (s. f.) analiza la validez de la cak en 17 países de Latinoamérica dadas 
las relaciones entre el crecimiento económico y la calidad ambiental, esta última bajo 
emisiones de SO2 y CO2 mediante un análisis de datos panel. En este estudio, se encon-
tró una relación positiva entre el CO2 y el pib per cápita luego, esta relación se vuelve 
negativa ante incrementos de pib per cápita, lo que la autora analiza como una invalidez 
argumentativa de cak.

Por otra parte, en Colombia la literatura se ha concentrado en validar la hipótesis de 
cak empleando el pib. Por ejemplo, Correa, Vasco Ramírez y Pérez Montoya (2005) em-
plean la cak, tomando como variable dependiente la emisión de CO2 y como indepen-
dientes el pib per cápita, el coeficiente Gini y, adicionalmente, la tasa de alfabetización. 
En este análisis se evidenció que Colombia aún se encuentra en una etapa creciente, la 
cual está acompañada de una concentración del ingreso per cápita, por lo cual genera 
un mayor deterioro ambiental. Se concluyó que Colombia se encuentra en una primera 
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fase de contaminación, sin embargo, esto no permite inferir la validez de la hipótesis 
para el país.

Al analizar dicha hipótesis bajo la luz de otras técnicas como series de tiempo no esta-
cionarias con un modelo vec, empleado por González Morales y Pinzón Rico (2018), se 
comprobó la existencia de curva medioambiental de Kuznets para Colombia. Asimismo, 
los hallazgos permiten evidenciar que los incrementos en el pib per cápita generan incre-
mentos equivalentes en las emisiones de CO2, los cuales se reducen considerablemente 
hasta alcanzar un determinado nivel de pib; sin embargo, a partir de un incremento en 
el nivel de pib, las emisiones de CO2 crecen nuevamente (González Morales & Pinzón 
Rico, 2018).

Igualmente, Calvo (2013) examinó la existencia de cak, teniendo en cuenta variables 
que, posiblemente, afectan a la calidad del medio ambiente como las emisiones de CO2 
y PM10. En este estudio, se emplearon diversos modelos con varios periodos de prueba 
para validar esta hipótesis. Los dos primeros modelos indicaron la existencia de cak 
entre el pib, las emisiones de CO2 y el parque automotor en los periodos comprendidos 
entre 1921 a 2010 y 1960 a 2010, respectivamente. Sin embargo, el tercer modelo no 
permitió comprobar la relación entre el pib y las emisiones de CO2, por el contrario, 
mostró una relación inversa entre la emisión de PM10 y la participación del sector exte-
rior en el pib, a su vez, el autor destacó la importancia de las variables que son omitidas 
en estos estudios, resaltando el comercio exterior.

Por lo anterior, es pertinente destacar que para el caso colombiano existe un vacío en 
la literatura conforme a las variables empleadas en este estudio. No se han utilizado 
análisis sobre las repercusiones que ocasionan conjuntamente las emisiones de CO2, el 
consumo de energía, y el crecimiento y la complejidad económica para Colombia.

Dada la importancia de estas variables hay investigaciones que aseguran que el au-
mento en la emisión de CO2 es producto del crecimiento económico sostenido, puesto 
que existe una mayor demanda de consumo de energía, sobre todo, en el área urbana 
(Mahalik & Mallick, 2014; Onuonga, 2012). Esto acompañado de un aumento en la tasa 
demográfica, lo cual genera, inicialmente, mayor contaminación, es decir, que existe re-
percusión del consumo de energía sobre la emisión de dióxido de carbono (Salahuddin 
& Khan, 2013). A partir de esta evidencia se toma el consumo de energía, la población 
urbana, el pib per cápita y el ice de Colombia para medir la incidencia que tienen estas 
variables sobre el CO2.

De igual forma, este documento pretende implementar una nueva metodología conoci-
da como anfis, la cual fue propuesta por Jang (1993), quien la define como un proceso 
de aprendizaje que se presenta mediante un sistema neurodifuso, implementando un 
marco de redes adaptativas que puede construir un mapa de entrada y salida. Basado 
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en el conocimiento humano y relacionado con la entrada y salida de datos. Además, se 
presenta como un modelo no lineal de funciones que permite identificar componentes 
no lineales, prediciendo una serie de eventos caóticos de importantes resultados como se 
puede observar para el caso colombiano.

Metodología

Para evidenciar la hipótesis de Kuznets se implementarán dos tipos de métodos. El pri-
mero, conocido como anfis, sirve particularmente en casos en los que los modelos pre-
sentan características no-lineales. En este caso, analizar si el ice es un factor influyente 
en las emisiones de CO2 y si la relación entre ellas tiene forma de “U” invertida. Luego 
de este análisis se realiza el mismo procedimiento para el pib per cápita. Posteriormente, 
como análisis de robustez, se emplearán técnicas econométricas para evaluar esta rela-
ción, específicamente, se usarán los siguientes modelos de series de tiempo: dols, fmols 
y ccr, los cuales han sido empleados tradicionalmente en la literatura (Jalil & Mahmud, 
2009; Saboori et al., 2012; Robledo & Olivares, 2013). Para cada serie la prueba de 
raíz unitaria será empleada para identificar la estacionariedad que permita utilizar los 
modelos señalados.

anfis
El Sistema de Inferencia Adaptativo Neuro-Difuso (anfis, por sus siglas en inglés) será 
empleado gracias a su precisión en el pronóstico de series de tiempo, en donde la com-
plejidad y la no linealidad de los modelos no se pueden tratar con precisión mediante 
otras técnicas. La metodología combina redes neuronales y lógica difusa, en las cuales 
se definen la cantidad y tipo de funciones de pertenencia de las variables de entrada, es 
decir, que posibilita predicciones efectivas gracias al método de cálculo de los errores 
residuales y por medio de comparaciones con otras medidas como el error cuadrático 
medio y desviaciones estándar del pronóstico.

De igual modo, este sistema se encarga de predecir el valor en el tiempo x = t + P de la 
serie desde el punto x = t, a partir de entradas, resultado del mapeo de puntos en la serie 
apartados o rezagados en un espacio de tiempo ∆, allí utiliza una red neuronal elabora-
da con una arquitectura determinada arbitrariamente (Jang, 1993). Estas predicciones 
permiten su comparación con otros modelos de redes neuronales u otras metodologías 
estadísticas regresivas tales como arma o arima (Jang, 1996). Esta estructura de red 
neuronal de retroalimentación consiste en cinco capas, las cuales se representan en la  
figura 1. En esta, los nodos fijos se visualizan a través de círculos, mientras que los 
cuadrados son los nodos adaptativos.
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Figura 1. Arquitectura del modelo anfis
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Fuente: adaptado de Jang (1993)

Para evidenciar la arquitectura presentada en este modelo se adoptan dos reglas prin-
cipales basadas en un tipo de modelo difuso de Takagi-Sugeno de primer orden, en 
donde se toman dos entradas (X y Y), a las que les corresponde una salida (fi), lo que 
supone que a cada entrada le corresponden dos conjuntos difusos (Jang, 1993), es decir, 
a cada conjunto de entrada X o Y le corresponden dos términos lingüísticos: para X es  
(A1 = ALTO) o (A2 = BAJO). A continuación, se presentan las dos reglas de análisis difuso: 

Regla 1: Si (X es A1) y (Y es B1) entonces f1 = p1X + q1Y + r1

Regla 2: Si (X es A2) y (Y es B2) entonces f2 = p2X + q2Y + r2

Donde pi, qi  y ri son parámetros consecuentes, los cuales corresponden a las constantes 
que caracterizan las funciones que activan los conjuntos difusos y que se determinan 
durante el proceso de entrenamiento del modelo (Jang, 1993). A continuación, se pre-
sentan las funciones de cada capa:

•	 Capa 1. En esta sección, los nodos generan los valores de entrada. En donde X y 
Y sean los nodos de entrada A y B (Jang, 1993); asimismo, estas funciones de perte-
nencia que determina el grado de ambigüedad de cada variable están determinadas 
por µAi y µBi. Las salidas de los nodos se muestran a continuación:

O 1 = μAi(x), para i = 1.2 (1)i

O1 = μBi(Y), para i = 3.4 (2)i +1

Esta capa puede tomar un máximo de 1 y un mínimo de 0.
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•	 Capa 2.  Los nodos están nombrados por P, el cual es un operador AND, que se 
conoce como un condicional "Y", es decir que puede ser activado solo si se cumplen 
las dos condiciones propuestas en el sistema difuso. Esta capa lleva el nombre de 
producto, es decir que en la función de cada nodo se genera como salida el producto 
de todas las entradas.

O 2 = μAi(x)* μBi(Y), para i = 1.2 (3)i

•	 Capa 3.  En esta se evidencia que el conjunto de elementos normalizados que se 
pueden considerar como salidas, las cuales se calculan mediante una relación entre 
la fuerza de disparo del i-ésimo nodo, junto con la suma de todas las reglas de fuerza 
de disparo.

O 3 = �i =
�i , para i = 1.2 (4)i �1 + �2

•	 Capa 4.  En esta capa la función de un nodo fijo wi se emplea con el fin de norma-
lizar las funciones de entrada, con el fin de minimizar la redundancia de los datos 
(Gómez Vargas, Obregón Neira & Socarras Quintero, 2010).

O 4 = �i fi = �i (piX + qiY + ri), para i = 1.2 (5)i

•	 Capa 5. En este punto ya concluyen las etapas. Esta última contiene un nodo fijo, 
el cual determina la salida general del modelo, es decir, la suma de todas las señales 
entrantes de la capa anterior mediante la siguiente ecuación.

O 5 = f  (salida) = fi �i , para i = 1.2 (6)i

Para saber el éxito de predicción del modelo se emplearán los errores cuadrático medio, 
la raíz cuadrada de la varianza y el error porcentual de la media absoluta simétrica 
(smape).

Análisis de cointegración
Tradicionalmente en la literatura, para evaluar la hipótesis de cak se emplean modelos 
de cointegración (Jalil & Mahmud, 2009; Saboori, Sulaiman & Mohd, 2012; Robledo 
& Olivares, 2013). En este documento se evalúa esta hipótesis a través de estos métodos, 
pero incorporamos la variable de complejidad económica en la especificación de los 
modelos. En particular, el modelo empírico está determinado por la siguiente ecuación:

ln(CO2t ) = α1 + α2pibpert + α3pibpert2 + α4 engpert + α5icet + εt   (7)

donde ln(CO2t ) son el logaritmo de las emisiones de CO2 en el tiempo t; pibpert es el pib per 
cápita y su cuadrado; engpert es el consumo de energía; icet es el índice de complejidad 
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económica y, εt es el término de error. La hipótesis de Kuznets plantea que α2 > 0 y α3 
< 0. Adicionalmente, se trata de probar la incidencia que tiene ice sobre los niveles de 
contaminación, para esto se altera la ecuación (7) en una forma lineal y una forma cua-
drática de dicha variable.

Si la relación de estas dos variables se presenta de forma lineal, entonces se esperaría que 
el coeficiente α5 < 0, dado que sugeriría que, en la medida en que el país se haga más 
complejo, ayudaría a reducir los niveles de contaminación.

Como se mencionó anteriormente para utilizar los modelos de cointegración es nece-
sario, en primera instancia, saber si las series son estacionarias. Para esto se emplean las 
siguientes pruebas de raíz unitaria: Maddala y Wu (1999), las cuales permiten verificar 
la existencia de heterogeneidad de las variables; la prueba Dickey-Fuller, que muestra la 
existencia de raíz unitaria como hipótesis nula y la prueba Choi, la cual supone diver-
sos tipos de componentes estocásticos, para determinar la nulidad de estacionariedad 
y la cointegración. Por ende, si se encuentra estacionariedad en todas las variables, se 
procede a realizar la estimación de mínimos cuadrados dinámicos ordinarios (dols) y 
Watson, además de incorporar el modelo fmols propuesto por Phillips y Hansen (1990) 
y el modelo ccr planteado por Park. Dichos métodos emplean una correlación semipa-
ramétrica, y son asintóticamente insesgados, lo que permite realizar pruebas estándar 
de Wald, usando inferencia estadística asintótica en chi cuadrado. Estos estimadores 
están libres de problemas de correlación serial y endogeneidad, y proveen resultados no 
sesgados en muestras pequeñas (Ahmad et al., 2017).

Datos

Los datos para Colombia abarcan el periodo comprendido entre 1971 y 2014. Con el 
fin de predecir estas variables, se construyó una base de datos que permite visualizar la 
información pertinente. Para dols, fmols y ccr, se emplearon las siguientes variables: 
emisión de CO2 per cápita (kt) (Banco Mundial, 2019); pib per cápita a ppa actuales (en millones 
de dólares estadounidenses a precio de 2011 -2011US$-); el consumo de energía per cápita 
en kWh; el ice basados en el índice propuesto para Colombia por Hidalgo y Haussman 
(2014) y, finalmente, las cifras de población urbana.

Para el modelo de anfis se toman las variables en log-log, y para los modelos fmols, 
dols y ccr en log-log, no se toma población urbana, pues distorsiona los resultados. 
Posteriormente, la red anfis empleada tiene cuatro entradas (pib per cápita, pib per cápi-
ta al cuadrado, población y consumo de energía) y un producto (la variable dependiente 
de emisiones de CO2). Además, se empleó otro modelo de red anfis que emplea cuatro 
entradas (eci, eci al cuadrado, población y consumo de energía) y el mismo producto, es 
decir, emisiones de CO2.
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Resultados y discusión

A partir del modelo anfis, se presentan los resultados en la tabla 1. La precisión de las 
predicciones es evaluada a través de los siguientes errores: error cuadrático medio (mse), 
su raíz cuadrada (rmse) y el error medio de porcentaje absoluto (smape). Se divide la 
muestra en dos criterios: el primero, muestra la relación del CO2 con el pib, y la segunda, 
del CO2 con el ice para evidenciar la posible relación de “U” invertida con los niveles 
de desarrollo del país. Por tanto, se puede observar que para el pib se cumple la hipótesis 
ambiental de Kuznets de “U” invertida, puesto que el modelo predice mejor con “U” 
que sin esta, aunque las diferencias entre los errores no son muy significativas. 

Por otro lado, al analizar el ice, el modelo más apropiado es sin “U”, lo que significa  
que posiblemente la complejidad económica no se comporta igual que el pib, es decir que  
las ganancias en reducciones de contaminación no se producen bajo una hipótesis  
de “U invertida.

Tabla 1. Resultados para predecir complejidad económica y pib per cápita

Con U Sin U

lnpib

mse 0.011 0.011

rmse 0.104 0.104

smape 4.649 4.718

lnice

mse 0.012 0.007

rmse 0.111 0.084

smape 4.397 3.559

Fuente: elaboración propia a partir de los resultados basados en un modelo anfis  
con la ayuda del paquete "frbs" de R.

Los resultados señalan que probablemente ice tendrá un comportamiento lineal. 
Entonces, y de acuerdo con la hipótesis, a medida que las economías se hacen más 
complejas no tienen esa transición de cak sino que, por el contrario, tendrán una re-
lación negativa directa, donde a mayor complejidad, menores emisiones de CO2. Este 
escenario, donde no es necesario pasar por la fase de contaminación, sino que se da el 
crecimiento en términos de complejidad económica, suprime los niveles de emisiones 
de CO2. Los resultados del modelo anfis, también permiten observar que el principal 
factor de contaminación está dado por los volúmenes de producción.
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Por otra parte, con el fin de hacer un análisis de robustez y complementariedad de los 
resultados presentados previamente, se adicionan las estimaciones econométricas. En 
primer lugar, probamos la estacionariedad de las variables y se procede a realizar las 
tres pruebas de raíz unitaria: la prueba aumentada de Dickey-Fuller (adf), la prueba 
df-gls (ers) (Elliott, Rothenberg & Stockc) y la prueba de Phillips-Perron (pp) (Phillips y 
Perron), tanto para el nivel como para las primeras diferencias de todas las variables sin 
tendencia e intercepto (tabla 2). 

Esta estacionariedad tiene en cuenta que las variables no varían en función del tiempo, 
es decir, la varianza no cambia en la serie, lo cual generalmente mejora la estimación.
Asimismo, la hipótesis nula de dichas pruebas afirma que la variable contiene raíz uni-
taria. En la misma tabla, se presentan los resultados de la realización del procedimiento 
con tendencia. Como se observa, las variables son estacionarias en primera diferencia.

Por tanto, dado que las series no cumplen la estacionariedad en las pruebas de raíz 
unitaria, permiten emplear los modelos de fmols y ccr. Estos brindan mayor robustez 
al cointegrar dichas variables no estacionarias logrando, a largo plazo, series con erro-
res estacionarios. Al emplear dichos modelos se logra corregir la estimación en torno a 
los sesgos de simultaneidad y autocorrelación de las variables que afectan usualmente 
un modelo de mco, además de corregir la endogeneidad, heterogeneidad, adelantos 
y retrasos de la primera diferencia de los regresores evidenciados en las pruebas de 
cointegración.

La tabla 3 muestra los resultados de estos modelos, sin incluir ningún tipo de control y 
separando el efecto del pib y del ice. Como se observa, el pib en dols no es significativo 
(lo que era de esperarse dado que las series son I(1)) mientras que, para fmols y ccr, 
está variable es significativa. En estos dos últimos modelos se cumple la relación de “U” 
invertida en el largo plazo, dada la existencia de pib > 0 y pib2 < 0.

Por su parte, ice se muestra altamente significativa para los tres métodos, mostrando una 
relación negativa. Es decir, el país se beneficia de reducciones en contaminación, en la 
medida en que su producción se haga más compleja.

Aunque estos resultados se muestran prometedores, no son concluyentes. En la tabla 4 
se incluye, al mismo tiempo, al pib y al ice como controles para observar la robustez de 
los resultados presentados en la tabla 3. Como se observa, al incluir estas variables las 
relaciones se pierden por completo. Esto se puede explicar por una posible correlación 
directa de consumo de energía junto con CO2 (Gozgor et al., 2018), evidenciando así 
una relación positiva, es decir que, ante incrementos en el consumo de energía, mayores 
serán los niveles de contaminación y, en consecuencia, que al incorporar el consumo de 
energía, las variables pierdan su significancia. Por tanto, no es pertinente afirmar que en 
el caso colombiano se cumple la hipótesis medioambiental de Kuznets en el pib y el ice.
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Tabla 3. Resultados de regresión para evaluar los efectos sobre las emisiones de CO2 

  dols fmols ccr dols fmols ccr

ln(pib)
16.398 16.933** 14.882*
-10.458 -8.022 -7.634

ln(pib2)
-0.439 -0.456* -0.396*
(0.320) (0.244) (0.234)

eci
-0.640*** -0.674*** -0.570***

(0.211) (0.158) (0.134)

Tendencia
-0.037*** -0.038*** -0.035*** 0.000 0.001 0.001

(0.006) (0.005) (0.004) (0.002) (0.002) (0.002)

Constante
-148.874* -153.110** -135.755*** 0.476*** 0.468*** 0.462***
(-85.524) (-65.978) (-62.304) (0.043) (0.049) (0.049)

Observaciones 41 43 43 41 43 43
R2 0.100 0.649 0.825 0.504 0.000 0.708

Nota. *p<0.1; **p<0.05; ***p<0.01. Variable dependiente variable es emisiones de CO2. Los rezagos 
máximos fueron escogidos bajo el criterio de Schwert; la varianza de largo plazo de las series de tiempo 
fue calculadas usando el kernel Quadratic Spectral.

De acuerdo con los hallazgos que se desprendieron de la investigación, es pertinente 
realizar un contraste con investigaciones previamente mencionadas. En el estudio de 
cointegración de Sánchez y Caballero (2019) los resultados coinciden con los hallazgos 
preliminares del presente trabajo, puesto que se halló que países como Colombia, y 
otros de la región, están aún distantes de la curva de inflexión, en especial para el caso 
colombiano, el cual necesita de 7600 dólares, aproximadamente, para llegar al punto 
más alto de la curva y conseguir estabilizar las emisiones contaminantes que generan la 
degradación ambiental.

Tabla 4. Resultados de regresión para evaluar los efectos sobre las emisiones de CO2

  dols fmols ccr

ln(pib)
-3.442 -2.684 -3.269
-13.074 -8.317 -8.224

ln(pib2)
0.150 0.120 0.136
(0.395) (0.250) (0.247)

eci
-0.083 0.003 -0.006
(0.177) (0.074) (0.084)

Energía
0.401** 0.436*** 0.432***
(0.186) (0.133) (0.143)

Tendencia
-0.031*** -0.030*** -0.028***

(0.008) (0.004) (0.005)
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  dols fmols ccr

Constante
14.895 10.337 15.667

-107.602 -68.538 -67.611
Observaciones 41 43 43
R2  0.853 0.749 0.830

Nota. *p<0.1; **p<0.05; ***p<0.01. Variable dependiente variable es emisiones de CO2. Los rezagos 
máximos fueron escogidos bajo el criterio de Schwert; la varianza de largo plazo de las series de tiempo 
fue calculada usando kernel Quadratic Spectral.

Asimismo, Correa et al. (2005) evidenciaron que Colombia aún se encuentra en una 
etapa creciente. A su vez, presenta fuertes concentraciones del ingreso per cápita, que 
genera un mayor deterioro ambiental, es decir, el país se encuentra en una primera fase 
de contaminación, así como de crecimiento. No obstante, este estudio no infiere la va-
lidez de la cak, que presenta una relación mayor con los hallazgos encontrados por el 
estudio para Colombia.

En contraste, algunos estudios como los de González Morales y Pinzón Rico (2018) y 
Calvo (2013), que emplean otras metodologías para Colombia, han encontrado la va-
lidez de la hipótesis medioambiental de Kuznets, puesto que al emplear metodologías 
como vec y diferentes líneas de tiempo respectivamente, comprobaron la existencia de 
la curva medioambiental de Kuznets, dando como resultado una relación entre la degra-
dación ambiental por las altas emisiones de CO2 producto del crecimiento económico.

Sin embargo, estos estudios demostraron que los resultados pueden estar sesgados por la 
no inclusión de variables de gran importancia como: emisiones de PM10 u otros elemen-
tos contaminantes, el comercio exterior, etc. Por lo anterior, este trabajo de investigación 
tiene como valor agregado la aplicación de una nueva metodología, así como variables 
diferentes a las estudiadas tradicionalmente, las cuales permiten inferir una relación 
distinta en el mediano plazo. Los resultados de esas investigaciones son similares a los 
resultados que se obtuvieron del modelo anfis en el presente estudio. Esto solo coincide 
para la complejidad económica, no necesariamente relacionada con el pib per cápita.

Conclusiones

Esta investigación tenía como objetivo proporcionar un análisis comparativo de la inci-
dencia de la producción económica sobre los efectos de las emisiones de CO2 y, a su vez, 
la relación de ésta con la complejidad económica.

Los hallazgos encontrados a partir de la metodología anfis, la validó preliminarmente 
la hipótesis ambiental de Kuznets (“U” invertida) sobre la relación entre el pib y las 
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emisiones de CO2. Además, se obtuvieron los resultados esperados del no cumplimiento 
de dicha hipótesis para el ice, dado su comportamiento lineal. Por lo tanto, se definió 
inicialmente que el efecto del pib sobre las emisiones de CO2 era más alto al compararlo 
con el ice que mostraba mayor complejidad económica y menor degradación ambiental.

Además, estos resultados estuvieron respaldados con el modelo de cointegración (dols, 
fmols y ccr), el cual brinda mayor robustez al modelo y, en consecuencia, a la investi-
gación. Inicialmente, este también arrojó los resultados esperados para el pib, en donde 
posiblemente se cumplía la hipótesis de “U” invertida de Kuznets, y la relación lineal 
del ice. Sin embargo, al adicionar controles como el consumo de energía en el modelo, 
la relación de las variables se vuelve inexistente, por lo que los resultados no son con-
cluyentes. Por lo tanto, no se puede afirmar que para Colombia se cumpla la hipótesis 
medioambiental de Kuznets.

Dados los resultados y las investigaciones en regiones como la Unión Europea, Asia y 
Latinoamérica, entre otros, se puede afirmar que para una disminución considerable de 
gei es necesario que se creen los incentivos tanto para consumidores como productores. 
Esto con el fin de lograr disminuir las excesivas emisiones de CO2.

Finalmente, aunque los hallazgos no sean concluyentes, es pertinente analizar la nece-
sidad de generar políticas públicas encaminadas a mitigar la problemática medioam-
biental colombiana. Por tanto, se debe mejorar gradualmente la innovación tecnológica 
con el fin de generar una transición a energías más limpias. De igual forma, se deben 
fortalecer las instituciones encargadas de otorgar las licencias ambientales para proyec-
tos dentro del territorio, donde estas estén encaminadas a salvaguardar la biodiversidad 
de los ecosistemas y garantizar el balance general de la tierra y del cambio climático.
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Resumen

La gestión de las pymes depende de las condiciones del emprendedor, sus características 
y valores, sus estrategias y su gestión (Blackman, 2003). El desempeño de las empresas, 
medido en las variaciones del beneficio económico, depende de los valores del empren-
dedor y estrategias frente a su empresa, así como del emprendedor como individuo, 
su comportamiento humano, antecedentes, entorno, objetivos, valores y motivaciones 
(McClelland, 1970; Gámez, 2013). La permanencia de la empresa es la productividad 
(Sanabria, 2003), y esta se puede explicar a través de los valores de los emprendedores 
como logro, autonomía, ambición, agresividad, igualdad, autoridad, lealtad, innova-
ción, trabajo y honestidad. Con 383 pymes de la industria de Bogotá se prueba el mo-
delo de Blackman. El desempeño expresado en obtención de beneficios por el desarrollo 
de la actividad empresarial en la industria bogotana está repartido entre quienes crecie-
ron, no tuvieron cambios y quienes han tenido decrementos.

Palabras clave: emprendedor, pyme, industria, valores, desempeño. 

Clasificación jel: Q13, R12, O18.

Abstract

Management of  smes depend on the conditions of  the entrepreneur, their characteris-
tics and values, their strategies and their management (Blackman, 2003). The perfor-
mance of  companies measured in the variations of  economic benefit depend on the 
entrepreneur, his values and strategies in relation to his company, the entrepreneur as 
an individual, his human behavior, his background, his environment, objectives, values 
and motivations (McClelland, 1970; Gámez, 2013). The permanence of  the company is 
productivity (Sanabria, 2003), and this can be explained through the values of  entrepre-
neurs such as achievement, autonomy, ambition, aggressiveness, equality, authority, loy-
alty, innovation, work and honesty. With 383 smes in the Bogotá industry, the Blackman 
model is tested. The performance expressed in obtaining benefits for the development 
of  business activity in the Bogota industry is divided among those who grew up, did not 
have changes and those who have had decreases.

Keywords: Entrepreneur, smes, industry, values, performance.

jel Classification: Q13, R12, O18.
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Introducción

La prioridad de los gobiernos en el último decenio se ha enfocado en corregir el bajo 
crecimiento económico. Algunos indicadores tuvieron un comportamiento estable 
como la inflación —entre 3 % y 4 %—, intereses moderados, baja volatilidad de la tasa 
de cambio, crecimiento económico moderado —entre 2 % y 3 %—, tasa de desem-
pleo de un dígito y una percepción de las calificadoras de riesgo de grado de inversión 
(Asociación Nacional de Empresarios de Colombia [andi], 2018; Fundación para la 
Educación Superior y el Desarrollo [Fedesarrollo], 2019; Banco Mundial, 2019). 

La competitividad del país ha tenido avances, que han sido medidos en el ranking de 
Doing Business del Banco Mundial, al pasar del puesto 76 en 2006 al 34 en 2015, año des-
de el que se ve un estancamiento. En el Índice Global de Competitividad (igc) del Foro 
Económico Mundial (wef, por sus siglas en inglés), Colombia pasó del puesto 61 entre 
140 países en 2015 al puesto 66 entre 137 en 2017 y, con el reciente cambio metodoló-
gico, del puesto 57 entre 135 al 60 entre 140. En el Anuario de Competitividad Mundial del 
Institute for Management Development (imd), el país descendió del puesto 51 en 2015 
al 58 en 2018. Estas clasificaciones evidencian que el país no ha progresado en la posi-
ción relativa en América Latina, porque Colombia retrocede y otros países progresan, 
como es el caso de Uruguay y Perú (Consejo Privado de Competitividad [cpc], 2018; 
Departamento Nacional de Planeación [dnp], 2017; Consejo Gremial Nacional, 2018). 

En primer lugar, la baja productividad se puede explicar en parte por escasez de ta-
lento técnico calificado acorde con las necesidades del sector productivo. En segundo 
lugar, la economía colombiana es aún cerrada por cuenta de barreras no arancelarias, 
engorrosos trámites de comercio exterior y un sistema tributario ineficiente. En tercer 
lugar, Colombia es débil en innovación empresarial (dnp, 2013, 2017; Botero-García, 
López-Castaño, Posada, Ballesteros-Ruiz, & García-Guzmán, 2015; cpc, 2018). La 
fuente del crecimiento futuro está en la productividad, por lo que Colombia debe apos-
tarle a un crecimiento fundamentado en el incremento de la productividad (dnp, 2017; 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos [ocde], 2017). 

Durante el 2018, la industria manufacturera tuvo un desempeño favorable; entre enero 
y octubre de ese año, la producción aumentó 3,2 % y las ventas totales 3,5 %, frente a los 
datos del 2017. Los empresarios consideran que el desempeño de la producción estuvo 
cercano a 3,1 %, las ventas totales al 3,3 % y las ventas al mercado interno al 2,8 % en la 
Encuesta de Opinión Industrial Conjunta. Además, la utilización de la capacidad instalada fue 
de 79,8 % para el 2018, mientras que en el 2017 alcanzó 76,2 %. Respecto de la produc-
ción reportada, 87,6 % calificó sus pedidos como altos o normales en 2018, mejor que 
en 2017 (79,6 %). Los inventarios de la producción manufacturera fueron altos para el 
17,5 % de los empresarios encuestados en el 2018, mientras que en 2017 las existencias 
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ascendieron a 21,4 %. En general, los principales obstáculos de los empresarios durante 
el 2018 fueron la falta de demanda, el costo de materias primas, las estrategias agresivas 
de comercialización, el tipo de cambio, el contrabando, la infraestructura, los costos 
logísticos, la incertidumbre tributaria, el capital de trabajo, la legislación y la carte-
ra (andi, 2019; Consejo Gremial Nacional, 2018; dnp, 2017; Corporación Financiera 
Colombiana [Corficolombiana], 2017; Banco de la República, 2018). 

El mayor número de empresas en Bogotá se encuentra en las actividades de servicios 
personales y empresariales (47 %), comercio (32 %) e industria manufacturera (12 %). En 
el 2018, se crearon 7995 empresas industriales en Bogotá y la región; de ellas, 99,2 % 
corresponde a microempresas, 0,7 %, a pequeñas y 0,1 %, a medianas. En la misma 
zona se encontraban empleadas 4,3 millones de personas. Estos empleos se generan 
en las actividades de servicios (50,9 %), comercio (27,7 %), industria (14,9 %) y cons-
trucción (5,6 %); el 59,6 % del empleo es asalariado. Para el mismo año, la liquidación 
de empresas se concentró en tres sectores (82 %): servicios (48 %), comercio (34 %) e 
industria (10 %). Se liquidaron 2346 empresas de la industria, de ellas microempresas 
(94,3 %), pequeñas (4,6 %), medianas (0,8 %), grandes (0,3 %) (Cámara de Comercio de 
Bogotá, 2019). Las actividades que más aumentaron fueron suministro de electricidad, 
gas y agua (14.7 %), explotación de minas y canteras (10.6 %), industria manufacturera 
(2.2 %), servicios comunales, sociales y personales (1.1 %), construcción (0.9 %) e inter-
mediación financiera (0.3 %) (andi, 2019; Banco de la República, 2019). 

El emprendedor y sus características

El emprendedor es aquel individuo que asume la creación de empresas, aprovecha un 
hueco en un mercado, aprovecha los resultados de una investigación, utiliza i+d como 
ventaja competitiva y tiene capacidad de acción (McClelland & Winter, 1970; Drucker, 
1984; Guzmán & Liñán, 2005; Pereira, 2007; González, 2007). El emprendedor es un 
innovador radical que hace procesos de cambios sociales y tiene carácter multidimen-
sional (Schumpeter, 1947a); asume un proceso constante de innovación, valioso por sí 
mismo y no por sus resultados (Pereira, 2007); además, toma riesgos financieros, psico-
lógicos y sociales, con el fin de obtener recompensas como la independencia, la satis-
facción personal y el beneficio económico cuando haya lugar (Hisrich, Langan-Fox, & 
Grant, 2005). 

Las características de los emprendedores pueden ser tanto propias como atribuidas 
(Blackman, 2003). Por una parte, las características propias del emprendedor incluyen 
su forma de actuar, como ser visionario y con sentido común (Fontela, Guzmán, Pérez, 
& Santos, 2006); habilidades para afrontar la incertidumbre (Illera & Illera, 2005); crea-
tividad (Ponti & Ferrás, 2008); intuición, imaginación y optimismo (Cañadas, 1996;  
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Nuevo, 2009); autoconfianza, independencia autonomía y liderazgo (Gibb, 1988); com-
promiso, responsabilidad y perseverancia (Nuevo, 1994); empeño, autoridad y autocon-
trol (Prat, 1986), y habilidad de detectar oportunidades que le permitan alcanzar sus 
objetivos (Sexton & Bowman-Upton, 1987; González, 2007).

Las características atribuidas del emprendedor son el resultado de distintos factores: a) 
la edad, ya que existe una mayor propensión hacia el emprendimiento entre los 25 y 
40 años (Mayer & Goldstein, 1961; Shapero, 1982); b) el sexo como determinante de 
su desempeño (Davidsson, 1995; Reynolds, Bygrave, Autio, Cox, & Hay, 2002; Global 
Entrepreneurship Monitor Colombia [gem], 2017); c) las diferencias entre los valores 
de los emprendedores en distintas culturas (Collins & More, 1970; Gasse, 1982). Las 
poblaciones de inmigrantes se caracterizan por una mayor propensión hacia el empren-
dimiento como medio de subsistencia (Davidsson, 1995). Colombia ha sido un país de 
baja inmigración, donde su aislamiento y baja mezcla con otros pobladores genera en-
dogamia por consanguinidad y endogamia cultural que resiste la entrada de las culturas, 
otras visiones de mundo y otros valores (Yunis, 2006). Algunas investigaciones sugieren 
que el éxito de los emprendedores está relacionado con las familias cuyos padres han 
sido emprendedores y, por tanto, los valores han sido transmitidos entre generaciones 
familiares (Cooper & Dunkelberg, 1981; Davidsson, 1995; Rosenblatt, 1985; Engle, 
Schlaegeol, & Dimitriadi, 2011).

La organización 

El proceso de creación de empresa, según Veciana (2001), incluye las fases de gestación, 
creación, lanzamiento y consolidación. La fase de gestación contempla la infancia y 
preparación profesional del emprendedor, junto a un suceso disparador, las condiciones 
favorables del entorno y la decisión de crear la empresa; la segunda fase es la creación, 
y comprende la búsqueda e identificación de la oportunidad, la creación de la solución, 
las redes sociales, la evaluación de la oportunidad y los pasos para crearla; la tercera fase 
es el lanzamiento con duración media de uno o dos años, e implica crear la organiza-
ción, la búsqueda de recursos y el lanzamiento del bien o servicio; por último, la fase de 
consolidación puede durar entre dos y cinco años e implica asumir el éxito o fracaso. 

Por su parte, Guzmán y Liñán (2005) describen tres fases en un empresario: la poten-
cial, la naciente y la dinámica. González (2007) arranca desde la búsqueda de la idea, 
su análisis, la construcción del plan de empresa —proyecto empresarial— y su creación 
—puesta en marcha—. De acuerdo con una publicación del Banco Interamericano de 
Desarrollo (bid, Kantis, 2004), hay tres etapas del proceso emprendedor que termina en 
creación de empresa: la gestación, la puesta en marcha y el desarrollo inicial. En la ges-
tación intervienen la motivación y las competencias del emprendedor, la identificación 
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de la oportunidad y la elaboración del proyecto; en la puesta en marcha se toma la deci-
sión de iniciar la empresa y se accede a los recursos para empezar; en la etapa de desa-
rrollo inicial del proyecto se introducen los bienes y servicios en el mercado y se gestiona 
la empresa durante los primeros años. Por otro lado, el consorcio gem (2017) diferencia 
entre empresas nacientes o start ups, con duración menor a tres meses; empresas nuevas 
o baby business, con duración entre tres y 42 meses; y empresas establecidas o established 
business con más de 42 meses de funcionamiento. 

Algunas empresas nacen y permanecen como pequeñas empresas o microemprendimientos, 
según las habilidades del emprendedor como espíritu innovador, la autoestima, la con-
fianza en su propia fuerza y la capacidad para enfrentar adversidades (Mouján, 2006). 
Además, Marx (1984) asumió la empresa como centro de explotación, forma de apro-
piación del tiempo y del trabajo ajeno, concentración y apropiación de la renta de los 
obreros que, además, se concentra solo en la búsqueda de ganancias. La empresa es, 
entonces, el sitio donde la productividad del trabajo crece y se suprime todo lo que sea 
trabajo inútil. En síntesis, para Marx (1984), la función del capitalista-empresario es una 
función económica de la nación que le es confiada por la propiedad del capital, y su 
ganancia es una forma de sueldo. Agrega Luxemburg (2003) que la apropiación de la 
plusvalía requiere incrementos de producción de capital para generarla y conservar las 
ventajas de las grandes empresas.

Los valores

Los valores son creencias que unen a las personas y las comprometen, que se transmiten 
en el medio empresarial a los trabajadores para alcanzar una meta común (Blanchard 
& O’Connor, 1997). Los valores compartidos permiten marcar el camino a seguir, todos 
los miembros de la organización sabrían qué se espera de ellos y fomentan el espíritu de 
grupo (Robbins & Coulter, 2005). A juicio de Kotter y Heskett (1995), los valores com-
partidos se corresponden con los objetivos e intereses de una organización compartidos 
por la mayoría de las personas, y tienden a condicionar su actuación; con frecuencia 
persisten durante un largo periodo, aunque haya cambios en la composición del grupo. 
Agregan Ramírez, Noel y Cabello (1997) que los valores son el conjunto de enunciados 
que reflejan los principios fundamentales en los que actúa una organización. Ogalla 
(2005) consideran que los valores apoyan la misión y la visión de la organización además 
de ser parte de la cultura organizacional.

Las características propias y atribuidas se expresan en los valores y las expectativas 
(Blackman, 2003). Los valores escogidos en este documento son logro, autonomía, am-
bición, agresividad, igualdad, autoridad, lealtad, innovación, trabajo y honestidad. 
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Logro. Uno de los marcos para conceptualizar la motivación del logro es la teoría del 
valor de la expectativa (Eccles & Roeser, 2009; Wigfield & Eccles, 2000, Atkinson, 1957. 
Según esta teoría, la motivación del logro depende de dos elementos: a) la expectativa 
de éxito como creencias de cómo les irá en una actividad, y b) las creencias de valor 
que describen hasta qué punto se valora una actividad (Wigfield, 1994). Trautwein, 
Wiegmann, Beutel, Kjer y Yeates (2012) informaron un efecto perjudicial del valor de la 
tarea cuando las creencias de expectativa eran bajas. El valor de una tarea tiene cuatro 
componentes (logro, valor intrínseco, utilidad y costo) y sus interacciones. El logro es un 
elemento de la cultura corporativa que promueve el alcance de uniformidad en los com-
ponentes de la organización (Rokeach, 1973), con influencia positiva en el compromiso 
y el rendimiento (Kang, Jeon, Lee, & Lee, 2005) y facilita el logro empresarial (Lord, 
2006).

Autonomía. Se entiende como la capacidad de autogobierno expresada en formas 
de actuar de forma independiente, responsable y con convicción. Es además la com-
petencia mental y capacidad cognitiva para decidir en un momento determinado, por 
tanto, se asocia a la edad legal. El valor de la autonomía se refiere a derechos y libertad 
de tomar decisiones por uno mismo sin interferencia. Sin embargo, tener la libertad de 
autogobernarse no necesariamente significa que el individuo tendrá de manera simultá-
nea la capacidad y la oportunidad de ejercer el derecho de autogobierno. Las personas 
con altos niveles de desarrollo de la autonomía son menos propensas a ser afectadas 
por la casualidad, las contingencias o la debilidad de la voluntad en el ejercicio del 
autogobierno.

En el espacio empresarial, la autonomía impulsa a las personas a emprender la creación 
de empresas para buscar autonomía (Carter, Simkins, & Simpson, 2003), circunloquio 
resuelto con el análisis factorial; Blais y Toulouse (1990), a partir de un estudio de 14 
países, examinan con análisis factorial los motivos de independencia que resumen como 
control del tiempo propio, enfoque propio del trabajo, trabajar con las personas que 
elige, ser el propio jefe y liderar en lugar de ser dirigido.

Ambición. Se refiere a las aspiraciones de los individuos con respecto al desempeño 
personal; por extensión, en las empresas se busca el mejor desempeño del negocio. Se 
explica como la buena voluntad de crecimiento (Davidsson, 1989), motivaciones empre-
sariales (Chell, & Allman, 2003), intenciones empresariales (Krueger & Carsrud, 1993) 
y aspiraciones de crecimiento nuevo (Tominc & Rebernik, 2007).

Con los estudios de Global Entrepreneurship Monitor, a comienzos del siglo xxi se em-
pezó a indagar por el desempeño expresado en ingresos por ventas (Cassar, 2007) y ta-
maño esperado de la empresa (Edelman, Brush, Manolova, & Greene, 2010). Además, se 
incluyó la variable crecimiento combinada con innovación o expectativas de exportación (Bosma 
& Schutjens, 2007, 2009; Hessels, Van Gelderen, & Thurik, 2008a).
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Hermans et al. (2015) recogen tres momentos de la ambición del emprendedor: el cre-
cimiento al que se aspira —idealmente quiere—, el que se tiene intención —el que 
intenta lograr— y el que se expera —quiere lograr y depende de las oportunidades—. 
Alcanzarlo implica estrategias éticas e integridad para no afectar los valores de integri-
dad y confianza del equipo de trabajo (McCann, Sparks, & Kohntopp, 2017)

Agresividad. La competencia supone la lucha por lograr rendimientos superiores, que 
en las empresas supone empujar al rival —otra empresa u otras empresas— en la cons-
tante búsqueda de mantenerse por delante del otro. Una empresa en un entorno com-
petitivo puede mantener posiciones sólidas con ganancias superiores al promedio com-
pitiendo agresivamente, de manera proactiva y enérgica, comenzando y respondiendo a 
los ataques de los competidores —ver teoría de juegos— (Ferrier, Fhionniaoich, Smith, 
& Grimm, 2002). La competitividad agresiva propicia la creatividad y la innovación a 
cambio de los métodos tradicionales de competencia (Lumpkin & Dess, 1996).

La agresividad se expresa en la preparación de las empresas para adaptarse a los rápi-
dos cambios en el mercado y al progreso tecnológico; esta se traslada a los empleados 
para que sean creativos y acepten riesgos, y se prepara la organización para la ambi-
güedad y la incertidumbre del mercado (Lohn, Reis, Ribeirete, & Swirski, 2017). Dean, 
Thibodeaux, Beyerlein, Ebrahimi y Molina (1993) destacaron la importancia de la com-
petitividad agresiva para el desempeño de la empresa estadounidense en el mercado 
global, donde la competitividad explicó considerablemente más variación (37 %) en el 
emprendimiento corporativo que en cualquier otra variable estratégica/estructural ana-
lizada. Sin embargo, otros estudios muestran que las empresas que presentan un declive 
están más motivadas por una competencia agresiva (Covin & Slevin, 1989; Ferrier, Mac 
Fhionnlaoich, Smith, & Grimm, 2002). 

Igualdad. El valor de igualdad es principio normativo organizador de lo social, en el 
entendido de que las controversias sobre la igualdad tienen que ver en su mayoría con la 
aplicación de la igualdad como principio. La desigualdad se expresa en creación, gestión 
y obtención de resultados diferentes en las empresas. En el tejido empresarial es evidente 
que no todos los individuos son iguales y las empresas tampoco: las empresas pueden 
adaptar la contratación y gestión de recursos humanos, prácticas y políticas a través de 
medidas obligatorias y voluntarias; en las pymes parece ser más viable trabajar por la 
igualdad que las grandes empresas (International Labour Office, 2007).  

En las empresas se pueden presentar posibles discriminaciones directas e indirectas de la 
dirección contra grupos específicos de personas dentro del lugar de trabajo (McEnrue, 
1993; Cox & Blake, 1991; Bartz et al., 1990; Ross & Schneider, 1992; Hammond & 
Kleiner, 1992). Las organizaciones pueden comunicar sus valores y objetivos de igual-
dad a sus empleados, y evaluarlos, para garantizar su participación, su compromiso y su 
apoyo a la gerencia (Paelmke & Erwee, 2008). 
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Autoridad. Fayol (2003) no menciona explícitamente el poder, pero trata de forma 
implícita una especie de “autoridad moral” al enumerar los elementos que permiten a 
los gerentes hacer una contribución distintiva: salud, inteligencia, cualidades morales, 
educación general y conocimiento administrativo. Taylor (2003) tenía una teoría implí-
cita de la autoridad “ingenua”: el jefe sabe mejor que nadie y debe analizar de manera 
científica lo que hacen sus subordinados, para luego darles las órdenes apropiadas. Para 
ejercer la autoridad, algunos se basan en control con el significado de sensación de 
poder. El concepto de autoridad hecho por Max Weber (1984) en los negocios muestra 
que a principios del siglo xx esta se basaba en los derechos de propiedad o en la po-
sición gerencial. Aun hoy se ejerce como “dar órdenes”, se espera de los trabajadores 
una obediencia ciega y, en consecuencia, se puede romper la iniciativa y desalentar la 
autosuficiencia (Djebarni & Ebie, 2011). 

Barney y Hansen (1994) sugieren que los valores y creencias de la organización pue-
den estar respaldados por sistemas internos de recompensa y compensación, junto con 
sistemas de toma de decisiones que reflejen la cultura. Esta confianza organizacional 
también se puede llamar confianza de rutina, y surge especialmente en relación con rela-
ciones institucionalizadas a largo plazo. En la organización también existe una confian-
za general a nivel de la empresa, y eso se basa en la buena reputación o los recursos de 
la empresa. 

Lealtad. Este valor se entiende como la confianza para cooperar, junto con la coerción 
y el interés propio (Nooteboom, Berger, & Noorderhaven, 1997). En el ambiente em-
presarial se asume la lealtad como compromiso expresado en apego a la organización, 
porque cree en el valor organizacional, muestra deseos de contribuir al logro de los ob-
jetivos de la empresa y manifiesta ansias de pertenecer a la organización. El compromiso 
cumple un fin en la reducción del absentismo, la rotación y las mejoras en su desempeño 
(Wong, Wong, & Ngo, 2002). 

La lealtad de los empleados se promueve en la empresa y se expresa cuando los emplea-
dos creen en los objetivos de esta, aceptan los objetivos como propios, trabajan para el 
bienestar común y desean permanecer en ella. El apego a la empresa se desarrolla en las 
circunstancias de identificación con ella. La lealtad de un empleado puede expresarse a 
través del sentimiento de la persona de pertenecer a la empresa, hacer equipo con com-
pañeros de trabajo, permanecer en la empresa, tener la voluntad de hacer su trabajo y 
difundir información sobre el buen nombre de la organización (Varona, 2002).  

Innovación. La innovación como expresión de la creatividad es importante para los 
individuos. Esta hace parte del desarrollo organizacional porque permite integrar la 
creatividad y el intercambio de conocimientos. Gracias a ella se generan procesos crea-
tivos de análisis del entorno, identificación de oportunidades y generación de ideas, y 
permite la optimización de objetivos, equipos y recursos (Vrontis & Thrassou, 2013). 
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Se pretende que en la empresa la innovación permita —junto con los empleados— la 
selección de proyectos, reducción de riesgos y tiempo de comercialización (Stoycheva & 
Lubart, 2001). La innovación permite la exploración de espacios estratégicos para ge-
nerar nuevas ideas con valor potencial, aprendizaje conjunto con empleados y clientes; 
además, facilita la concepción de la estrategia (Hatchuel & Weil, 2003). La innovación 
se expresa en conocimiento generado en común por los miembros de una empresa y 
se aplica a las prácticas cotidianas (Nonaka & Takeuchi, 2008; Nonaka & Von Krogh, 
2009; Felin et al., 2012).

Trabajo. El trabajo como valor refleja los esfuerzos para lograr la realización personal y 
profesional. El proceso de humanización se fundamenta en el trabajo como instrumento 
de humanización o deshumanización. En las organizaciones ocupa un lugar importante 
y permite conocer el grado de satisfacción o insatisfacción personal y profesional de los 
trabajadores (Bettinelli, Waskievicz, & Erdmann, 2004). 

El ambiente en la empresa afecta el alcance de objetivos y metas personales y organiza-
cionales. Los trabajadores satisfechos con su trabajo son reflejo de la calidad del trabajo 
y ofrecen retroalimentación positiva a los clientes, lo que supone la humanización que 
surge de la satisfacción con el trabajo y el logro del clima organizacional y las adecuadas 
condiciones de trabajo (Backes, Koerich, & Erdmann, 2007). La ética como uno de los 
factores más críticos en los negocios puede convertirse en obstáculos para el desarrollo 
de la ética; no obstante, la ética del trabajo ha demostrado ser un elemento necesario 
para el desempeño laboral (Salahudin, Alwi, Baharuddin, & Halimat, 2016).

Honestidad. Zarate (2003) define el valor de la honestidad como lo propio de la natu-
raleza humana que hace referencia a la verdad y no hay cabida a la dualidad o el enga-
ño. En la empresa, la integridad fue propuesta como componente integral del liderazgo 
transformacional por Burns (1978), con vínculos entre el liderazgo transformacional y 
resultados organizacionales (Lowe & Gardner, 2000; Lowe, Kroeck & Sivasubramanium, 
1996; Avolio & Bass, 1991; Bass, 1985). 

Mayer et al (1995) propuso que la integridad se basa en valores morales percibidos 
por otros. Asimismo, Kouzes y Posner (2002) encontraron que aquellos individuos con 
honestidad generalmente practican lo que predican y harán lo que dicen que harán. 
Por su parte, Brenkert (2010) descubrió que la honestidad en los negocios se asocia a la 
promoción del comportamiento ético en las organizaciones. El valor de la honestidad 
está asociado con la percepción moral del comportamiento en situaciones de adversidad 
y desafío (Palanski, Cullen, Gentry, & Nichols, 2015). Monga (2016) encontró que un 
significado adicional de integridad es consistencia frente a la adversidad. 



53

Los valores, la gestión y el desempeño de las pymes del sector industrial de Bogotá

Jorge Gámez-Gutiérrez, Carolina Aguirre Garzón, Andrés Sánchez De la Rosa

Las prácticas gerenciales

La creación y gestión de una empresa requieren que el emprendedor descubra el conoci-
miento útil y sus límites, además de usar la información para enfrentar las imperfecciones 
del mercado (Kirzner, 1986). La gerencia implica conocimiento técnico acompañado de 
habilidades blandas: creatividad, capacidad de trabajar en equipos multidisciplinarios y 
pensamiento asociativo para adquirir nuevos conocimientos rápidamente, y habilidades 
de comunicación (Avvisati, Jacotin, & Vincent-Lancrin, 2013). 

Guzmán y Santos (1999) recogen tres funciones del empresario: a) capitalista o finan-
ciera, destacada por fisiócratas, clásicos y marxistas, que llegaron a entender como uno 
solo al empresario y al capitalista; b) gerencial, propuesta por los economistas neoclási-
cos, marginalistas e institucionalistas, y que ejerce el empresario cuando dirige, organiza, 
gestiona, planifica o controla el funcionamiento de su empresa, y c) impulsora, plantea-
da por economistas (Schumpeter, 1947; Knight, 1942) y no economistas (McClelland, 
1961), referida a cualidades psicológicas y sociológicas del empresario, que debe decidir 
cuáles son las iniciativas que debe emprender. Por otra parte, quien ejerce la dirección 
de la empresa es quien más domina la capacidad administrativa; es decir, del obrero se 
espera la capacidad técnica, y de los mandos medios las demás funciones (Fayol, 2003). 
Además, propuso la diferenciación entre administración —función que asegura la ge-
rencia— y gerencia —conducción de la empresa hacia su objetivo, tratando de sacar el 
mejor partido de los recursos que posee—.  

Los gerentes determinan la dirección de sus organizaciones, proporcionan liderazgo y 
deciden cómo utilizar los recursos para lograr las metas de las organizaciones (Drucker, 
1954). Por lo tanto, la óptima gerencia se soporta en las funciones básicas de planea-
ción organización, dirección y control (Nickels, McHugh, & McHugh, 1997; Koontz 
& Weihrich, 2003); los modelos gerenciales enfocados a generar políticas y administrar 
activos (Amit & Zott, 2001; Magretta, 2002; Casadesus-Masanell & Ricart, 2007); las 
habilidades gerenciales, personales, interpersonales y grupales (Whetten & Cameron, 
2011); las buenas prácticas (Delis & Tsionas, 2018), y mejoras en sistemas de produc-
ción, prácticas de mercadeo, atención de las necesidades de sus clientes, sistema claro de 
premios y castigos al desempeño, consulta a expertos ajenos a sus empresa, entre otras 
(Blackman, 2003). 

Rokeach (1973) y Robbins (1999) mostraron que las organizaciones pueden promover 
condiciones para que sus miembros se comporten influenciados por los valores que com-
parten la organización y sus miembros. McDonald y Gandz (1992) analizan las estrate-
gias que se usan en las organizaciones para lograr la congruencia de los valores, entre 
ellas las acciones para reclutar y seleccionar candidatos congruentes con los valores de 
la organización, acciones para socializar entre esos empleados los valores deseados por 
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la organización y acciones para modificar los valores que la organización requiere como 
respuesta a los cambios percibidos en su entorno más competitivo.

Delis y Tsionas (2018) consideran que la cuantificación de las prácticas gerenciales es 
indispensable para entender la dinámica organizacional, la economía, las finanzas y 
otras ciencias sociales. En este mismo sentido, los autores consideran que existe una di-
ficultad en su medición debido a la escasez de datos e incluso a lo amplio del concepto. 
Los modelos que se aproximan a la medición en contextos industriales están dirigidos 
a la gran industria —véase el 2010 Manufacturing Survey Instrument (Centre for Economic 
Performance, 2015)—. Según Zucker (1986), la confianza organizacional puede prove-
nir de la personalidad del propietario (pequeñas empresas) o de una estructura de deci-
sión y cultura organizacional fuertemente centralizada, lo que hace que la organización 
interactúe regularmente de una manera particular y “confiable”. 

Amichai-Hamburger (2008) destaca, a partir de Siliceo (1997), los valores en la empresa, 
puesto que son los cimientos de “toda cultura organizacional […] que conforman […] 
el soporte filosófico del ser y quehacer de la empresa” (2008, p. 136). Entre esos resalta 
la calidad, comunicación, compromiso, educación, creatividad y redes de trabajo. Este 
autor afirma que los beneficios de la aplicación de los valores en la empresa, entre ellos 
la humanización de las relaciones y el sentido que otorgan a la vida laboral, posibilitan 
la cohesión de los grupos, aumentan la producción y calidad de los bienes y servicios 
y contribuyen a configurar la “personalidad” de la organización. Aryee, Budhwar y 
Chen (2002) consideran que la confianza en el líder se correlaciona con la confianza 
organizacional. El futuro de la organización depende de las condiciones de trabajo y el 
trato (Kiefer, 2005) o la inseguridad laboral (Wong, 2005), que pueden conducir a la des-
confianza de los empleados en la organización. Whitener, Brodt, Korsgaard y Werner 
(1998) sugirieron que factores organizacionales como la estructura, las políticas y proce-
dimientos de recursos humanos y la cultura organizacional afectarían las percepciones 
de confianza de los empleados.

Blackman (2003) propuso relaciones entre las características, los valores y las expectati-
vas de los empresarios; entre sus valores y expectativas y las prácticas de gestión, y entre 
sus prácticas de gestión y el rendimiento empresarial en el contexto de las pymes en la 
industria (figura 1). El desempeño gerencial en una pyme se puede analizar desde varias 
perspectivas: el gerente es efectivo si el grupo que administra es efectivo (Elenkov, 2002; 
Riggio, Riggio, Salinas, & Cole, 2003); otras personas consideran que el gerente es efec-
tivo (Anderson, Salvucci, Ruane, Roads, & Kanamitsu, 2008; Foti & Hauenstein, 2007; 
Ng, Ang, & Chan, 2008), si el gerente se considera a sí mismo como gerente efectivo 
(Ng et al., 2008), si da un buen ejemplo de comportamiento y si puede convencer a las 
personas de que es un líder competente.
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Figura 1. Modelo teórico del desempeño de las pymes a partir de los valores y 
expectativas, las características y prácticas gerenciales del emprendedor

Contexto

Industria - Bogotá

Características 
atribuídas

Desempeño  
de la empresa

Prácticas 
gerenciales

Características 
propias

Valores y 
expectativas

Fuente: elaboración propia con base en Blackman (2003).

El modelo del Centre for Economic Performance (2015) es valioso para optimizar la 
gestión de las empresas. Sin embargo, está diseñado para la gran empresa y no contem-
pla la pyme. Por el contrario, en la tabla 1 el modelo de Blackman (2003) analiza en el 
emprendedor las características, valores y expectativas, así como los estilos gerenciales, 
y la empresa.

Tabla 1. Modelos de gestión de Centre for Economic Performance y Blackman

Centre for Economic Performance (2015) Blackman (2003)

a- Del gerente a- Del emprendedor Características propias

Se miden las competencias de un gerente, solo es 
posible en grandes empresas no Pymes 

Características atribuidas
Valores y expectativas
Estilos gerenciales

b- Organización  b- De la empresa 

Análisis de jerarquía en la empresa- aplicable 
solo en grandes empresas Desempeño 

c- Propietarios 

No aplica para pymes, aunque gran parte del 
tejido empresarial es de empresas de familia 

d- Recursos humanos 

Fuente: elaboración propia con base en Centre for Economic Performance (2015) y Blackman (2003).
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En este documento se analizan las pymes industriales de Bogotá y se consideran los atri-
butos personales del emprendedor; además, incluye los valores, describe unos puntos bá-
sicos de la gestión y relaciona los resultados con otras variables basadas en las personas. 
Dentro de las limitaciones está la complejidad de la medición de valores y expectativas; 
además, las prácticas gerenciales tienen componentes subjetivos muy fuertes y se aborda 
en Bogotá. 

Marco referencial

Lograr un desempeño organizacional sostenido a través del desarrollo de una fuerza 
laboral capaz se encuentra en el corazón mismo de la gestión del talento en Estados 
Unidos. Solo el 20 % de las organizaciones en ese país utiliza constantemente un proceso 
de incorporación sistemática para nuevos empleados en toda la organización; el 54 % 
no ofrece trabajo en red, tutoría o apoyo laboral por primera vez de 6 a 12 meses de 
empleo; el 45 % informa que no pueden mantener un alto nivel de compromiso con las 
nuevas contrataciones durante su primer año. La mayoría de las empresas y sus equipos 
de gestión no son muy buenos en eso: más de la mitad (56 %) de los encuestados no sien-
ten que su organización sea eficaz en el desarrollo de la capacidad de sus empleados, el 
desarrollo de capacidades ocurre esporádicamente, y con responsabilidad limitada. La 
mayoría de las organizaciones no creen que los gerentes tengan las capacidades nece-
sarias para gestionar y desarrollar el talento. Los valores de la empresa no llegan en su 
totalidad a los empleados que no reciben suficiente orientación sobre cómo desarrollar 
sus habilidades y crecer en la organización.

Colombia se encuentra por debajo del promedio de América Latina y por debajo de 
México, Chile, Argentina y Brasil en prácticas gerenciales, según el Centre for Economic 
Performance (2015). Particularmente bajo es el desempeño de la gerencia en cuanto a 
gestión de operaciones. Esto se reafirma en el imd World Talent Ranking 2017, en el 
que Colombia ocupa el puesto 55 de 63 economías (cpc, 2018; dnp, 2013; Institute 
for Management Development [imd], 2018). Una de las debilidades de las empresas 
incluye bajas tasas de innovación debido a la pobre calidad de la gerencia (cpc, 2018), 
que no permite aprovechar las oportunidades de incorporar tecnología y gestionar los 
cambios necesarios para adaptarse a diversas formas de competencia (Consejo Gremial 
Nacional, 2018; dnp, 2013).  

El Estado pretende incentivar la innovación con magros resultados: entre 2015 y 2017, 
se lograron once licenciamientos de tecnología provenientes de universidades; los  
Ph. D. se concentran en la academia más que en las empresas (88.9 de los investigadores), 
el Estado y las empresas vinculan pocos investigadores, y la evolución de solicitudes pa-
tentes muestra 2049 solicitudes en 2007 frente a 18 552 en 2016 (cpc, 2018; dnp, 2013).
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Metodología y resultados

El diseño de la investigación se fundamenta en una metodología cuasi experimental y 
multifactorial. Por lo tanto, es cuantitativa y deductiva (Glaser & Straus, 1967; Locke, 
2001). Las relaciones propuestas entre las variables (Joreskog & Sorborm, 1986) se pue-
den ver en la figura 1; en su orden, las variables que representan las características 
atribuidas impactarán las variables que representan características obtenidas; estas im-
pactarán sobre las variables que representan los valores y expectativas de los empren-
dedores; las variables que representan características atribuidas impactarán los valores 
y expectativas de los emprendedores; las variables que representan los valores y expec-
tativas impactarán sobre las prácticas gerenciales, y las variables que representan las 
prácticas gerenciales impactarán sobre los indicadores de desempeño de la empresa. 

La investigación incluye información secundaria consignada en distintos informes de 
Cámara de Comercio, el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, la Secretaría de 
Hacienda, el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (dane) y Asociación 
Nacional de Empresarios de Colombia (andi), entre otros. Las fuentes primarias son las 
encuestas a 383 empresas de la industria (tabla 2) a partir de una base de datos del dane, 
con 976 987 registros de empresas de todo el país. En 2018, Bogotá y la región conta-
ba con 487 141 empresas de las cuales 58 600 (12 %) están en la industria (Cámara de 
Comercio de Bogotá, 2017; Unipymes, 2019).  

Tabla 2. Muestra por sectores, número y participación relativa

International Standard Industrial Classification  
of  All Economic Activities (isic) Número Participación 

relativa

1300. Fabricación de tejidos de punto y ganchillo/ Fabricación 
de tapetes y alfombras para pisos/ Fabricación de cuerdas, 
cordeles, cables, bramantes y redes/ Fabricación de otros 
artículos textiles n.c.p. 

41 10.7 %

1400. Fabricación de artículos de piel/ Fabricación de artículos 
de punto y ganchillo. 19 5.0 %

1511. Curtido y recurtido de cueros; recurtido y teñido de 
pieles 31 8.1 %

1512. Fabricación de artículos de viaje, bolsos de mano y 
artículos similares elaborados en cuero, y fabricación de 
artículos de talabartería y guarnicionería

75 19.6 %

1521. Fabricación de calzado de cuero y piel, con cualquier 
tipo de suela 68 17.8 %

Continúa 



58

37
Revista CIFE / ISSN: 0124-3551 e-ISSN: 2248-4914 / Bogotá-Colombia / Vol. 22 N.º 37 / julio-diciembre 2020 / pp. 43-79

International Standard Industrial Classification  
of  All Economic Activities (isic) Número Participación 

relativa

1600. Transformación de la madera y fabricación de productos 
de madera y de corcho, excepto muebles; fabricación de 
artículos de cestería y espartería

47 12.3 %

1800. Actividades de impresión y de producción de copias a 
partir de grabaciones originales 72 18.8 %

2023. Fabricación de jabones y detergentes, preparados para 
limpiar y pulir; perfumes y preparados de tocador 5 1.3 %

2500. Fabricación de productos elaborados de metal, excepto 
maquinaria y equipo 25 6.5 %

Total 383 100.0 %

Fuente: elaboración propia. 

El cuestionario está dividido en cuatro partes y tiene 45 preguntas: la primera parte reco-
ge información sobre el emprendedor, país de procedencia, conformación de su núcleo 
familiar y grado de escolaridad; la segunda indaga sobre la información básica de la 
empresa tratando aspectos como año de creación, tipo de industria, conformación de la 
plantilla de empleados en relación con el número de familiares presentes en la empresa y 
algunos datos básicos sobre las actividades de planeación que hace la empresa; la tercera 
parte evalúa con distintas escalas la percepción que tiene el emprendedor respecto a te-
mas como los objetivos empresariales, el éxito de su negocio, los valores familiares y em-
presariales; la cuarta parte examina el estilo de gestión del emprendedor y su desempeño. 

Respecto de la caracterización de la muestra se encontró lo siguiente:

a)	 De los 383 emprendedores, 199 son hombres (52.0 %) y 184 mujeres (48.0 %). Cabe 
aclarar que la presencia de la mujer ha crecido en el mundo empresarial en los últi-
mos diez años (Varela, Moreno, & Bedoya, 2015).

b)	 Hay 382 colombianos y un venezolano, dos con padre extranjero (uno de Ecuador 
y uno de Venezuela), uno de madre venezolana. Al respecto, cabe mencionar que 
Colombia es un país de baja migración (Yunis, 2009). 

c)	 Respecto de la forma como son propietarios de empresa, 105 la compraron (27.5 %), 
219 la fundaron (57.5 %), 55 la heredaron (14 %) y cuatro la adquirieron de otra 
forma (1%). 

La edad promedio de las empresas es 16.6 años (tabla 3). Son empresas consolidadas 
según gem (2017), puesto que un emprendedor naciente es aquel que tiene una empresa 
de 0 a 3 meses, el nuevo empresario tiene una empresa de hasta 42 meses y el empresario 
establecido lleva más de 42 meses pagando salarios. 

 Continuación
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Tabla 3. Edad de la empresa

Edad de la empresa Número Participación relativa

Hasta 5 años 49 12.8 %

Entre 6 y 10 años 78 20.4 %

Entre 11 y 15 años 72 18.8 %

Entre 16 y 20 años 63 16.4 %

Entre 21 y 25 años 39 10.2 %

Entre 26 y 30 años 44 11.5 %

Entre 31 y 35 años 13 3.4 %

Entre 36 y 39 años 25 6.5 %

Total 383 100.0 %

Fuente: elaboración propia. 

El 33 % de los emprendedores ha obtenido incrementos el año anterior por encima 
del promedio de la industria; el 33.4 % manifiesta no haber experimentado cambios 
en su desempeño, lo que es perjudicial en tanto no recupera lo perdido por inflación y 
crecimiento de la población; finalmente, el 33 % ha tenido decrementos —solo 1.5 % 
mayores al 20 %—.  

Tabla 4. Desempeño de la empresa

Desempeño de la empresa 
(incrementos, igual y decrementos) Número Participación 

relativa

Decrecimientos de 20 % o más 2 0.5 %

Decrecimientos de 20 % 4 1.0 %

Decrecimientos hasta 20 % 122 31.9 %

No tuvieron cambios 128 33.4 %

Incrementos hasta 20 % 85 22.2 %

Incrementos mayores a 20 % 42 11.0 %

Total 383 100 %

Fuente: elaboración propia.
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El desempeño atribuido a las prácticas gerenciales muestra que el 92.7 % de las empre-
sas tiene hasta dos directivos (tabla 5). Ello reafirma su carácter de micro y pequeñas 
empresas con limitaciones para desarrollar prácticas gerenciales tales como el aprove-
chamiento de los resultados de investigación, el uso de i+d+i como ventaja competitiva 
y una limitación en su capacidad de acción (Schumpeter, 1939; McClelland & Winter, 
1970; Drucker, 1984; Guzmán & Liñán, 2005; Pereira, 2007; González, 2007). Además, 
estos emprendedores no son ejecutivos con capacidad de delegación que persigan la 
eficacia en el mercado (González, 2007).

Tabla 5. Número de directivos

Número de directivos Número Participación 
relativa

1 directivo, incluido el propietario 198 51.7 %

2 directivos 157 41.0 %

3 directivos 20 5.2 %

4 directivos 5 1.3 %

5 directivos 3 0.8 %

Total 383 100.0 %

Fuente: elaboración propia.

Se analizaron los coeficientes de correlación de las variables edad, sexo, edad de la empresa 
y número de empleados; no son significativas en un nivel 0.01 respecto a beneficios. Las va-
riables de prácticas gerenciales significativas respecto a beneficios en un nivel 0.01 son 
las siguientes: acudir a préstamos externos, reinvertir beneficios generados, mantener grandes saldos en 
caja, desarrollar nuevos productos, trabajar en la construcción de marca, trabajar en un sistema claro de 
premios y castigos con todos los empleados, medir el desempeño de los empleados, usar publicidad para 
diferenciar los productos de la competencia, realizar publicidad a sus productos, hacer énfasis en la cali-
dad de los productos, vender a un grupo definido de clientes, hacer énfasis en cantidad más que calidad, 
ofrecer garantías por largos periodos a sus consumidores, ejercer control sobre los canales de distribución, 
mantener altos niveles de inventarios de productos terminados, depender de un solo proveedor, mejorar la 
productividad de los empleados, predecir las tendencias de la industria, fijar objetivos de la empresa, de-
sarrollar planes para la empresa, documentar los aspectos del plan, revisar el progreso de las actividades 
para determinar la consistencia del plan, el presupuesto y los pronósticos y asistir a ferias comerciales.
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Control de cambios variables

La variable dependiente es beneficios: incluidos todos los beneficios no monetarios reci-
bidos como ingreso de la empresa, ¿han cambiado en el último año? La pregunta de 
beneficios tiene tres categorías: aumentaron, disminuyeron y no cambiaron.

Las variables independientes son logros, autonomía, ambición, agresividad, igualdad, autoridad, 
creatividad, dinero, energía, prestigio, seguridad, religión, placer, compasión, lealtad, confianza, compe-
tencias, riesgo, seguridad social, afecto, seguridad nacional, crecimiento, innovación, honestidad, respon-
sabilidad, trabajo duro y optimismo. 

Descripción de las operaciones y  
análisis de los resultados de la encuesta

Se creó la variable beneficios, que para este documento es la variable dependiente.

Tabla 6. Comportamiento de los beneficios

Incluidos todos los beneficios 
no monetarios recibidos como 

ingreso de la empresa
Frecuencia % % Acumulado

Aumentaron 127 33.16 33.16

Disminuyeron 128 33.42 66.58

No hubo cambios 128 33.42 100.00

Total 383 100.00

Fuente: elaboración propia.

Se hizo una prueba de independencia entre las variables independientes y la varia-
ble dependiente con la prueba de Chi-cuadrado para independencia. Esta prueba eva-
lúa si las distribuciones de variables categóricas son diferentes una de la otra (se hace 
por par de variables). Acá casi todos los valores mostraron dependencia con excep-
ción de placer, compasión y seguridad social, porque la probabilidad de la prueba Pearson  
–Chi-cuadrado es cercana a cero. 
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Se rechaza la hipótesis nula de que las dos variables son independientes1. En las tablas 7 
y 8 se encuentra el ejemplo de la salida de la variable sexo y valor logros, respectivamente.

Tabla 7. Comportamiento de los beneficios por sexo

Incluidos todos los beneficios 
no monetarios recibidos como 

ingreso de la empresa
¿Cuál es su sexo?

Hombre Mujer Total

Aumentaron 71 56.00 127.00

Disminuyeron 58 70.00 128.00

No hubo cambios 70 58.00 128.00

Total 199 184 383

 Pearson chi2(2)= 3.4395    Pr = 0.179

 Fuente: elaboración propia.

Tabla 8. Escala de valores de los empresarios de pymes

Incluidos todos 
los beneficios 
no monetarios 
recibidos como 

ingreso de la 
empresa

Escala de valores [Logros (realización)]

Moderada 
Importancia

Extrema 
importancia

Muy 
importante

Poco 
Importante

No 
importa Total

Aumentaron 24 53 36 8 6 127

Disminuyeron 26 31 36 18 17 128

No hubo cambios 14 55 39 9 11 128

Total 64 139 111 35 34 383

Pearson chi2(8) =  22.2207   Pr = 0.005

Fuente: elaboración propia.

1	 Por su parte las variables que no son valores como sexo, educación de los padres, número de directivos y directivos familiares 
arrojaron independencia. Sin embargo, no fue posible evaluar la educación de la persona encuestada porque no 
se incluyó la variable de nivel de educación y la pregunta de los años de escolaridad no fue claramente respondida, 
por lo que no se puede usar como proxy.
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Como la variable dependiente beneficios es categórica con más de dos opciones, la mejor 
estimación que se puede hacer es través del método de Logit ordenado. Se hicieron 
varias regresiones, unas con todas las variables y otras con solo aquellas que resultaron 
dependientes. El que mejor se ajustó fue el que tenía las siguientes variables indepen-
dientes: logros, autonomía, ambición, agresividad, igualdad, autoridad, lealtad, innovación, trabajo, 
honestidad2. El Chi-cuadrado reportado de ese modelo fue de 63.69 con un p-value de 
0.01, lo que indica que el modelo como un todo es estadísticamente significativo. Las 
variables que son estadísticamente significativas son logros, autonomía, ambición, agresividad, 
igualdad, autoridad, lealtad, innovación, honestidad y trabajo (tabla 9).

Tabla 9. Estadísticos

Iteration 0:   log likelihood = -420.76589  

Iteration 1:   log likelihood = -389.09699  

Iteration 2:   log likelihood = -388.92089  

Iteration 3:   log likelihood = -388.92066  

Iteration 4:   log likelihood = -388.92066  

Ordered logistic regression  Number of  obs  = 383

LR chi2(40) =  63.69

Prob > chi2 = 0.0100

Log likelihood = -388.92066  Pseudo R2 =  0.0757
 

 Beneficios  Coef.  St.Err.  t-value  p-value  [95% Conf Interval]

Logros

Extremadamente importante 0.385 0.326 1.18 0.237 -0.253 1,024

Muy importante 0.802 0.329 2.44 0.015 0.158 1,447

Poco importante 0.617 0.414 1.49 0.136 -0.194 1,428

No es importante 0.488 0.412 1.19 0.236 -0.319 1,295

Autonomía

Extremadamente importante 0.304 0.347 0.88 0.381 -0.376 0.984

2	 Los valores con más peso encontrados por Blackman (2003) en Australia fueron poder, responsabilidad y afecto. 

Continúa 
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 Beneficios  Coef.  St.Err.  t-value  p-value  [95% Conf Interval]

Muy importante -0.207 0.338 -0.61 0.540 -0.871 0.456

Poco importante 0.356 0.395 0.90 0.368 -0.419 1,130

No es importante 0.257 0.405 0.63 0.526 -0.537 1,052

Ambición

Extremadamente importante 0.665 0.352 1.89 0.059 -0.024 1,353

Muy importante 0.002 0.344 0.01 0.996 -0.673 0.676

Poco importante 0.345 0.397 0.87 0.385 -0.432 1,122

No es importante 0.394 0.403 0.98 0.329 -0.396 1,184

Agresividad

Extremadamente importante -0.248 0.318 -0.78 0.435 -0.871 0.375

Muy importante 0.415 0.310 1.34 0.181 -0.193 1,023

Poco importante -0.061 0.361 -0.17 0.867 -0.769 0.647

No es importante -0.063 0.387 -0.16 0.870 -0.821 0.694

Igualdad

Extremadamente importante -0.129 0.322 -0.40 0.690 -0.760 0.503

Muy importante -0.145 0.315 -0.46 0.646 -0.762 0.473

Poco importante 0.781 0.350 2.23 0.026 0.094 1,468

No es importante -0.025 0.372 -0.07 0.947 -0.755 0.705

Autoridad

Extremadamente importante -0.131 0.330 -0.40 0.691 -0.778 0.516

Muy importante -0.591 0.349 -1.69 0.090 -1,276 0.093

Poco importante -0.266 0.377 -0.71 0.480 -1,006 0.473

No es importante -0.202 0.390 -0.52 0.605 -0.966 0.563

Lealtad .

Extremadamente importante 0.465 0.358 1.30 0.194 -0.236 1,166

Muy importante 0.054 0.332 0.16 0.871 -0.596 0.704

Poco importante 0.645 0.406 1.59 0.112 -0.151 1,441

 Continuación 
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 Beneficios  Coef.  St.Err.  t-value  p-value  [95% Conf Interval]

No es importante 0.542 0.400 1.35 0.175 -0.242 1,327

Innovación

Extremadamente importante 0.341 0.325 1.05 0.294 -0.296 0.977

Muy importante -0.403 0.332 -1.22 0.224 -1,053 0.247

Poco importante -0.204 0.386 -0.53 0.597 -0.961 0.552

No es importante -0.135 0.379 -0.36 0.721 -0.877 0.607

Trabajo

Extremadamente importante 0.127 0.348 0.36 0.716 -0.556 0.810

Muy importante 0.587 0.320 1.83 0.067 -0.041 1,214

Poco importante 0.595 0.428 1.39 0.165 -0.244 1,434

No es importante 0.620 0.348 1.78 0.075 -0.062 1,303

Honestidad

Extremadamente importante -0.325 0.341 -0.95 0.340 -0.993 0.343

Muy importante -0.291 0.337 -0.86 0.387 -0.952 0.369

Poco importante 0.080 0.397 0.20 0.841 -0.698 0.857

No es importante 0.567 0.425 1.33 0.182 -0.266 1,400

cut1 0.477 0.659 -0.815 1,769

cut2 2,059 0.667 0.751 3,366

*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 

Fuente: elaboración propia.

Finalmente, las predicciones de los posibles valores que tendría el modelo para cada una 
de las posibles categorías de la variable dependiente aumentaron = p1ologit, disminuye-
ron = p2ologit, no hubo cambios = p3ologit, y esos valores son muy parecidos a aquellos 
que se obtuvieron en las encuestas (tabla 10).

 Continuación
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Tabla 10. Resumen estadístico

Variable Obs Mean Std. Dev. Mín Máx

p1ologit 383 0.3404955 0.1649307 0.040366 0.8617038

p2ologit 383 0.3329949 0.0530522 0.1063377 0.3759457

p3ologit 383 0.3265096 0.1600568 0.0319586 0.8302278

Discusión

Existen algunos modelos que se aproximan a la medición en contextos industriales 
que distintos países aplican actualmente. Para la gran industria se creó el instrumento 
2010 Manufacturing Survey Instrument (Centre for Economic Performance, 2015; Delis & 
Tsionas, 2018). Blackman (2003) analiza en conjunto el desempeño de las pymes a partir 
de las características propias, las características atribuidas, los valores y expectativas, y 
las prácticas gerenciales. En este documento se explica la parte del modelo de los valores 
y el desempeño en la industria de Bogotá. No se incluyen todos los previstos por este 
autor dados los diferentes contextos en que se recabó la información.  

Los valores escogidos en este documento son logros, autonomía, ambición, agresividad, igual-
dad, autoridad, lealtad, innovación, trabajo y honestidad. Los valores con más peso encontrados 
por Blackman (2003) en Australia fueron poder, responsabilidad y afecto. Las prácticas geren-
ciales más destacadas y relacionadas con los valores son las siguientes: desarrollar nuevos 
productos, trabajar en un sistema claro de premios y castigos con todos los empleados, 
medir el desempeño de los empleados, hacer énfasis en cantidad más que calidad, me-
jorar la productividad de los empleados, predecir las tendencias de la industria, fijar 
objetivos de la empresa y desarrollar planes para la empresa. 

En Colombia distintas organizaciones públicas y privadas están desarrollando proyec-
tos que contribuyan a fortalecer las capacidades gerenciales de las empresas. El dnp y 
el dane están consolidando una base de información de la gestión empresarial a través 
de un módulo en la Encuesta de Desarrollo e Innovación Tecnológica (cpc, 2018). Esta 
información permitirá construir un índice de los determinantes de la productividad que 
incluirá las condiciones de los habilitantes, el capital humano, los mercados y el ecosis-
tema de innovación, considerados como factores necesarios para aumentar la producti-
vidad agregada y acelerar el desarrollo del país (cpc, 2018).
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El Ministerio de Comercio, Industria y Turismo implementará en varias regiones del 
país un programa llamado Fábricas de Productividad para garantizar que la Política de 
Desarrollo Productivo apoye a empresas de todos los sectores, se financie con recursos 
tanto nacionales como del Banco Mundial, y promueva el desarrollo de una oferta tec-
nológica a través de proyectos con agentes del ecosistema de innovación y su posterior 
transferencia al sector productivo (cpc, 2018).

Conclusiones

Con una muestra de 383 pymes del sector industrial de Bogotá se analizaron las caracte-
rísticas del emprendedor, sus valores y prácticas gerenciales expresados en los beneficios 
obtenidos. Los valores analizados y con estadísticos significativas fueron logros, autonomía, 
ambición, agresividad, igualdad, autoridad, lealtad, innovación, honestidad y trabajo. El desempeño 
expresado en obtención de beneficios por el desarrollo de la actividad empresarial en la 
industria bogotana está repartido entre quienes crecieron (33 %), no tuvieron cambios 
(33.4 %), y quienes han tenido decrementos (33,4 %). Los valores escogidos para este 
modelo son estadísticamente significativos.
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Resumen

En este artículo se analiza la estructura productiva de las ciudades de la región centro de 
México y su influencia en el crecimiento económico local entre 1998 y 2013. Se estudian 
las catorce ciudades de la región centro de más de 100 000 habitantes según el Catálogo 
del Sistema Urbano Nacional 2012. Los resultados muestran que las ciudades de  
menor tamaño se especializan en sectores de valor agregado bajo, mientras que las  
de mayor tamaño han mantenido su especialización en sectores industriales modernos 
y en servicios de alto valor agregado con tendencia a la diversificación. Ante ello, el 
crecimiento económico local ha sido impulsado principalmente por la diversificación 
productiva y por algunos sectores industriales de alto valor, lo cual ha determinado rit-
mos de crecimiento diferenciales entre ciudades.

Palabras clave: crecimiento económico, especialización, diversificación.

Clasificación jel: O47, L16, L25.

Abstract

This article analyses the productive structure of  the cities in Central Mexico and its influ-
ence in local economic growth from 1998 to 2013. This research focuses on fourteen cities 
with more than a hundred thousand inhabitants according to the National Urban System 
2012 catalogue. The results show that smaller cities are specialized in low value-added 
sectors, whereas larger cities have maintained their specialization in modern industrial 
sectors as well as high value-added services that tend towards diversification. Thus, local 
economic growth has been propelled by productive diversification and some high value-
added industrial sectors, which has caused differential growth rates among cities.

Keywords: economic growth, specialization, diversification.

jel Classification: O47, L16, L25.
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Introducción

La región central de México ha sido, desde tiempos prehispánicos, una de las zonas más 
importantes del país, en la que se instalaron grandes asentamientos y actualmente es la 
más poblada del país (Negrete, 2008). Esta región fue el polo de desarrollo industrial 
durante el siglo xx, lo que condujo a una fuerte migración del campo hacia la Ciudad de 
México, capital del país y la ciudad más importante en términos demográficos y econó-
micos. Esto ocasionó que el centro del país llegara a concentrar el 33 % de la población 
total en 1990 (Aguilar, 1999).

Durante la década de 1980, la región experimentó una transformación de su estructura 
económica, derivada de la trasferencia de capital y fuerza de trabajo desde los sectores 
industriales hacia los sectores de servicios que comenzaron a predominar en las grandes 
metrópolis (Graizbord & Ruiz, 1999; Valdivia, 2008). Esta situación trajo consigo pro-
cesos simultáneos de concentración y descentralización de actividades productivas entre 
las ciudades de la región, lo que modificó los patrones de especialización y diversifica-
ción productiva del sistema urbano. Los efectos de la nueva configuración productiva 
en algunos casos atenuaron las desigualdades preexistentes entre ciudades (Garrocho, 
2015), mientras que en otros posibilitaron la emergencia de ciudades medias vibrantes.

La reconfiguración de la estructura productiva del sistema urbano en la región ha tenido 
efectos sustanciales en el crecimiento económico de las ciudades, algunas de las cuales 
se han beneficiado de la descentralización de ciertas actividades de las metrópolis; otras 
han perdido dinamismo ante el surgimiento de ciudades más dinámicas (González & 
Peyrelongue, 1990; Valdivia, 2008). De esta manera, en la región se han presentado dos 
tendencias contrapuestas: mientras que los sectores de servicios tienden a la concentra-
ción, los sectores industriales se dispersan entre ciudades de menor tamaño, con lo cual 
surge una forma urbana policéntrica conformada por un pequeño cúmulo de ciudades 
especializadas, formando un patrón complejo de encadenamientos espaciales y produc-
tivos (Aguilar, 2002).

La articulación y crecimiento entre ciudades deriva principalmente de su capacidad 
para integrarse en la estructura urbana regional. Su estructura económica, ya sea espe-
cializada o diversificada, es uno de los rasgos más importante que le permite articularse 
con otras ciudades (Aguilar & Vásquez, 2000). Las ciudades más grandes se benefician 
de una mayor variedad productiva, lo cual genera desventajas para las ciudades medias 
y pequeñas que tienen que buscar actividades en las que puedan competir, ocasionando 
un crecimiento desigual entre ciudades. Por lo tanto, la identificación de la especializa-
ción o diversificación productiva puede permitir la generación de estrategias para forta-
lecer e incentivar sectores productivos en ciudades, con el fin de mejorar el crecimiento 
económico local y la interrelación del sistema urbano-regional.
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El objetivo de este trabajo es analizar la estructura productiva de las ciudades de la 
región centro de México y su influencia en el crecimiento económico local entre 1998 
y 2013. El documento se estructura en cinco apartados, después de esta introducción. 
En el primero se exponen las principales teorías relacionadas con el crecimiento eco-
nómico local, así como su relación con la estructura productiva. En el segundo se trata 
brevemente la metodología utilizada y las fuentes de información. En el tercero se 
analiza la estructura productiva de las ciudades. En el cuarto se estudia el crecimiento 
económico y su relación con la estructura productiva. Finalmente, en el quinto se es-
tablecen las conclusiones, señalando los principales hallazgos, así como la agenda de 
investigación.

Crecimiento económico local y estructura productiva

El crecimiento económico local se ha posicionado como uno de los temas más impor-
tantes de las últimas décadas, ya que las ciudades representan el motor de los países 
(Bluestone, Stevenson, & Williams, 2008). Las metrópolis son los sitios donde la riqueza 
se genera y su crecimiento depende de las actividades productivas que se establecen en 
sus territorios. La actividad y el crecimiento económico no están aglutinadas sobre la ca-
beza de un alfiler, están localizadas desigual y temporalmente entre los territorios (Fujita 
& Thisse, 2013). Por ello, el crecimiento local es un fenómeno altamente complejo con 
explicaciones que pueden variar entre regiones, países o continentes (Balchin, Isaac, 
& Chen, 2000). Tomando en consideración estos factores, emergió la llamada geografía 
económica, como una rama de la ciencia económica avocada a estudiar la organización 
espacial de los sistemas económicos: dónde están localizadas las actividades productivas, 
cómo se conectan y cuáles son las consecuencias espaciales de los fenómenos económi-
cos (Dicken, 2011).

Dentro de la geografía económica se han desarrollado distintos enfoques y teorías para 
tratar de explicar la influencia del espacio en el crecimiento. Una de las primeras fue 
la teoría de la causación acumulativa, desarrollada como una teoría general de la con-
centración económica y el crecimiento autosustentado, que tenía sus bases en los efec-
tos multiplicadores y las ventajas iniciales (Dicken & Lloyd, 1990; Mills & McDonald, 
1992). Estos planteamientos fueron retomados años más tarde para dar origen al deno-
minado modelo centro-periferia, en el cual se incorporaron supuestos como la compe-
tencia interregional desigual y la contraposición entre un sector económico moderno y 
uno tradicional (Richardson, 1978). 

Otras de las teorías gestadas en la economía urbana se han fundamentado en las llama-
das economías de localización y economías de aglomeración, que producen beneficios 
por la concentración de actividades productivas en un mismo lugar (Glaeser, 2008). Este 
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tipo de economías también se conocen como economías externas, una de las mayo-
res fuentes de explicación para la concentración espacial de las actividades económicas 
(Sobrino, 2003). La consideración de las economías de aglomeración y localización ha 
sido un elemento esencial para explicar el tamaño y distribución de las urbes modernas, 
así como para entender su crecimiento (Nakamura & Morrison, 2006). 

En décadas recientes surgió la denominada nueva geografía económica, que se fundamenta 
en los trabajos clásicos de la teoría de la localización. Esta teoría es una combinación 
de la ventaja comparativa y la noción del espacio en los procesos económicos. Trata de 
explicar la concentración productiva a partir de la interacción entre fuerzas centrípetas, 
que incentivan a aglutinar los sectores, y fuerzas centrífugas, que ocasionan la disper-
sión de la actividad (Krugman & Fujita, 2004). El resultado de la contraposición de 
ambas fuerzas dependerá de los diferentes atributos espaciales, con lo cual se podrán 
suscitar procesos de reestructuración económica funcional al interior de regiones o paí-
ses (Asuad, 2012). El balance entre beneficios y pérdidas determina la reubicación o 
contención de sectores productivos, pues la naturaleza espacial del proceso económico 
genera frenos ante cualquier proceso explosivo, ya que implicaría el sobreconsumo del 
espacio físico que deriva generalmente en congestión (McCann, 2001). 

Las teorías de la concentración y dispersión de actividades económicas se han aplicado 
para el estudio del crecimiento económico local. Cingano y Schivardi (2004) mencio-
nan que, con base en los planteamientos que realizó Marshall en 1890 sobre la impor-
tancia de la presencia de economías locales para la concentración económica, se han 
elaborado postulados teóricos alternativos para explicar los efectos de la intensidad y la 
composición sectorial productiva en el crecimiento económico local. Uno de los trabajos 
más importantes en el estudio de la especialización sectorial es la investigación realizada  
por Glaser, Kallal, Scheiman y Shleifer (1992), en el que establecen que la especializa-
ción productiva puede dar origen a economías de localización. Por su parte, la diver-
sificación productiva puede generar economías de urbanización. Tanto una como otra 
pueden impulsar el crecimiento económico dependiendo de su fuerza y prevalencia. 

La especialización y diversificación productiva son concepciones para explicar la com-
posición económica de países, regiones o ciudades. La especialización se produce cuan-
do un territorio destina la mayor parte de empleo o producción a uno o pocos sectores. 
Por contraparte, la diversificación se genera por el hecho de tener una amplia gama de 
actividades en las que está distribuida la economía del lugar. La especialización también 
se ha definido como el grado al cual la producción de una ciudad se encuentra domina-
da por alguna o algunas actividades relacionadas cercanamente (Bostic, Gans, & Stern, 
1997). También se le identifica como una composición industrial de una zona específica, 
en la que algunas industrias están aglomeradas en comparación con sus contrapartes 
nacionales (Nakamura & Morrison, 2006).
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Los efectos de la especialización en el crecimiento económico local han sido eviden-
ciados en diversos estudios. De acuerdo con Mokyr (1990), la especialización conlleva 
beneficios para el crecimiento económico derivado del progreso tecnológico que esta 
implica. En el estudio se señala que esto ha sido explicado desde los planteamientos de 
Adam Smith, pues se pensaba que el avance tecnológico era necesariamente un resulta-
do de la especialización. Para Glaser et al. (1992), la especialización tiene un efecto po-
sitivo en el crecimiento, tanto en el de la propia industria como en el de la región donde 
se localiza, ya que las externalidades tecnológicas se generan en el seno de la industria.

Una composición productiva especializada puede generar un mayor beneficio de las 
economías de escala. Sin embargo, esto está sujeto al tamaño del mercado, que se en-
cuentra determinado por la densidad y cantidad de población, así como por las restric-
ciones de los costos de transporte (Beeson, 1992). Los beneficios en el crecimiento local 
dependerán de la capacidad para poder aprovechar las economías de escala. Por lo 
tanto, el tamaño de la ciudad, así como la especialización en un sector vibrante, podrá 
dar pauta a un crecimiento importante. 

Como se ha visto, hay evidencia a favor de los efectos positivos de la especialización 
productiva. No obstante, también se han realizado estudios que demuestran que la es-
pecialización puede generar riesgos al crecimiento y que es la diversificación productiva 
la que conlleva el crecimiento de las ciudades por efectos de las economías de urbaniza-
ción. Jacobs (1984) critica en su obra la idea de Adam Smith acerca de que la especiali-
zación genera eficiencia dentro del proceso de producción, ya que sostuvo que para este 
la eficiencia aparece al mismo tiempo como un resultado y como una causa; además, 
el hecho de que algunos trabajadores se encuentren enfocados en ciertas actividades no 
conduce necesariamente a una mayor eficiencia productiva.

Quigley (1998) establece que, derivado de los postulados de Marshall (1890), la diversi-
ficación y el tamaño impulsan el crecimiento por los efectos de las economías de escala, 
ya que la ampliación de una producción más heterogénea genera ahorros en costos, 
principalmente de insumos, transporte y, sobre todo, de transacciones. Aunado a esto, 
Duranton y Puga (2013) señalan que la diversificación puede facilitar el proceso de 
aprendizaje de las unidades de producción, dado que cuentan con una amplia gama de 
productos y servicios, de tal manera que pueden generar innovaciones más rápidamente.

Metodología

El presente estudio se realiza a escala de ciudad, por lo que comprende las ciudades de 
la región central de México con más de 100 000 habitantes en 2010 según el Catálogo 
del Sistema Urbano Nacional 2012 del Consejo Nacional de Población (Conapo).  



87

Efectos de la estructura productiva en el crecimiento económico de las ciudades de la región centro de México…

Josué Gómez Castellanos

De esta manera, se analizan las catorce ciudades más importantes de la región. En esta 
clasificación, las ciudades se componen de diversos municipios, ya sea que se trate de 
una zona metropolitana, una conurbación o de un solo municipio. Esta unidad de aná-
lisis permite estudiar las metrópolis como un todo, pues las áreas metropolitanas están 
muy cercanas a aproximar el mercado de trabajo y son las unidades más relevantes para 
expresar recursos (Huallacháin, 1992). 

El análisis de estructura productiva y crecimiento económico a escala de ciudad implica 
algunas dificultades, ya que no se cuenta con información de Producto Interno Bruto 
(pib) a este nivel de análisis. La información disponible comprende el valor bruto de la 
producción, valor agregado censal bruto y personal ocupado total por sector y muni-
cipio. Por lo tanto, para estimar la actividad económica y el crecimiento se utilizará el 
personal ocupado total agregado a escala de ciudad. La información fue obtenida de los 
Censos Económicos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) para los años 
de 1999, 2004, 2009 y 2014. 

El estudio se realizó generando una clasificación de sectores según su valor agregado 
(va), lo cual requirió crear una agrupación con base en las remuneraciones promedio y el 
grado tecnológico. De esta manera, se generaron cuatro grandes clasificaciones: indus-
tria de va bajo, industria de va alto, servicios de va bajo y servicios de va alto. La agru-
pación se realizó utilizando criterios combinados de Molero e Hidalgo (2007) y Álvarez 
y Guimón (2010); además, la clasificación completa se puede consultar en el anexo 1. 

Para analizar la estructura productiva, se utiliza el cociente de localización como medi-
da de especialización tal como lo realizan Glaser et al. (1992) y Fu, Dong y Chai (2010). 
Dicho cociente se calcula a partir de personal ocupado con la siguiente fórmula:

LQ ij =
xij / x* j (1)xi* / 

x
**

Dónde xij es el empleo en el sector i en la ciudad j; x* j es el empleo total en la ciudad j; 
xi* es el empleo total del sector i en la región, y x** es el empleo total en la región. Este 
índice estima la especialización del sector i en la ciudad j relativo a la especialización del 
sector i en toda la región. Un valor mayor a 1 indica que la ciudad j está especializada en 
el sector i, es decir, que la ciudad j ocupa una mayor proporción de su empleo en dicho 
sector que la proporción que se emplea a escala regional.

Para estimar el grado de diversificación económica se emplea el índice de diversificación 
absoluta, que utiliza información de personal ocupado y que se calcula de la siguiente 
manera:

IDAj =
1

(2)∑ n (xij  / x* j)2
i
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Dónde xij es el empleo en el sector i en la ciudad j; x*j es el empleo total en la ciudad j. 
Los valores del índice van desde 1, que indica una estructura productiva concentrada, a 
un valor infinito, que indica una estructura productiva diversificada. Cuanto mayor sea 
el valor del índice más diversificada se encuentra la ciudad.

Características generales y estructura productiva  
de las ciudades

En términos de población, las 14 ciudades que se estudian albergan la mayor parte de 
la población de la región: alrededor de 31 millones en 2015, que representa el 79 %. El 
Valle de México es la ciudad más importante que concentra más del 50 % de la pobla-
ción regional, con más de 20 millones de habitantes. Esta es una zona metropolitana que 
está integrada por 76 municipios pertenecientes a tres estados de la república: 16 perte-
necen a la Ciudad de México, 59 al estado de México y 1 a Hidalgo. El resto de ciudades 
cuentan con una población por debajo de los tres millones de habitantes, lo que muestra 
la gran desigualdad entre urbes de la región. Dichas ciudades se encuentran localizadas, 
en su mayor parte, alrededor del Valle de México, en lo que se ha denominado corona 
regional. El resto de ciudades se localiza en una periferia más lejana a la capital del país, 
que las hace funcionar como nodos articuladores con las demás regiones del país.

En cuanto a actividad económica, al igual que en términos de población, las ciudades en 
estudio tienen una importancia primordial. Nuevamente el Valle de México es la ciudad 
con la mayor concentración económica, pues aporta casi más del 50 % de la actividad re-
gional. La participación de las ciudades se acentúa o disminuye ligeramente según se trate 
del tipo de sector que se analice, lo cual refleja los cambios en la composición productiva.

Los resultados del análisis de la especialización productiva en las ciudades de la región 
centro muestran que hay una fuerte especialización en la industria de va bajo. De las ca-
torce ciudades en estudio, diez se encuentran especializadas en este tipo de sectores, las 
cuales se localizan en prácticamente todo el ancho de la región (figura 1). Las ciudades 
con mayor grado de especialización en este tipo de sector son Teziutlán y San Juan del 
Río, las cuales se encuentran alejadas de la ciudad principal de la región y cuentan con 
una población relativamente pequeña. Otras de las ciudades que mostraron un avance 
en la especialización de este sector son Toluca y Puebla-Tlaxcala. Sin embargo, Toluca 
fue la única que evidenció un incremento significativo de su grado de concentración de 
empleo en esta industria. El resto de ciudades mencionadas anteriormente no reporta-
ron aumentos importantes de su nivel de concentración, lo que puede significar que la 
intensificación de los grados de especialización son en parte resultado del debilitamiento 
de las otras ciudades en este sector. 
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Durante el periodo de estudio, las ciudades de Tula y Querétaro pasaron a estar especia-
lizadas en este tipo de industria. De esta manera, Querétaro se posicionó en poco tiem-
po como la segunda ciudad de mayor aumento en su participación del empleo de estos 
sectores, ante el proceso de desincorporación de esta industria del Valle de México. Así, 
tanto Toluca como Querétaro fueron ciudades que experimentaron una fuerte especia-
lización en los sectores industriales de va bajo como resultado de la desindustrialización 
del Valle de México.  

Figura 1. Sectores de especialización de las ciudades de la región centro en 2013

Fuente: elaboración propia con datos de inegi (2014).

La tendencia entre especialización y tamaño poblacional demuestra que en las ciudades 
pequeñas se presenta una gran variabilidad de sus grados de especialización. La varia-
bilidad comienza a ser menor en ciudades de tamaño medio y grande. Esto responde 
principalmente a que las ciudades pequeñas son más heterogéneas entre ellas, cada una 
con distintos atributos. 

Por otra parte, las ciudades de mayor tamaño contienen en general una mayor cantidad 
de actividades y funciones que hacen que su empleo se encuentre distribuido entre va-
rios sectores, lo cual puede disminuir su especialización en algunos sectores. 
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La especialización de ciudades en sectores industriales de va alto muestra una tendencia 
opuesta a los de va bajo, pues se trata de ciudades de mayor tamaño. Querétaro, Toluca, 
Puebla-Tlaxcala y San Juan del Río se especializan en este tipo de sectores. Estas ciuda-
des se encuentran localizadas cercanas a la capital del país, así como hacia el norte de la 
región, debido a que, al tratarse de industrias de alta tecnología, necesitan condiciones 
específicas para su desarrollo, así como vías de comunicación hacia el mercado exterior 
hacia las cadenas de valor de las que forman parte. No resulta extraño, por tanto, que 
las dos ciudades del estado de Querétaro sean las que reportaron un mayor grado de es-
pecialización en esta industria, y que fueron también las que incrementaron de manera 
importante su intensidad de 1998 a 2013, pues se trata de ciudades que conectan con 
la región del norte de México y con orientación hacia los Estados Unidos. Querétaro 
es la ciudad que se ha posicionado como la más vibrante en este sector y la de mayor 
crecimiento. 

La tendencia observada en la especialización en industrias de va alto evidencia un pro-
ceso de distribución de sectores económicos de mayor importancia, tecnología y mano 
de obra calificada en centros urbanos más grandes y de mayor jerarquía regional. Los 
sectores industriales tradicionales han sido dispersados a ciudades de menor tamaño, 
mientras que los sectores modernos se han mantenido ubicados en las grandes ciudades. 
Es necesario tomar en consideración que Querétaro y San Juan del Río experimentan 
un comportamiento que se separa de la tendencia general, ya que las dos tienen altos 
grados de especialización en estos sectores, pero con un tamaño de población medio. 
Esto puede dar cuenta de la presencia de ventajas locacionales y competitivas de ambas 
ciudades, que han intensificado su actividad en estos sectores de 1998 a 2013.

En lo que concierne a los servicios de va bajo, se observa que la mayor parte de las ciu-
dades de la región centro presentan especialización en estos sectores. Estas diez ciudades 
se localizan principalmente en la corona regional y el sur, son ciudades tanto de me-
nor tamaño como ciudades grandes. Sin embargo, parte de las ciudades pequeñas son 
las que presentan los mayores grados de especialización, como Cuautla, Tulancingo y 
Pachuca. Al tratarse de servicios que requieren menor tecnología y mano de obra califi-
cada, las ciudades pequeñas pueden tener la capacidad de proveerlos en sus poblaciones. 

En los sectores de servicios de va bajo no se presenta una relación significativa entre 
el grado de especialización y el total de la población. Esto obedece a que, como se ha 
mencionado previamente, se trata de servicios que tienen una mayor facilidad para ins-
talarse en cualquier tipo de territorio, además de que se trata de servicios orientados a la 
población. Lo que llama la atención es que se presenta una gran heterogeneidad de los 
grados de especialización en ciudades de tamaño de población similar. 

En cuanto a los servicios de va alto se evidencia que hay una relación positiva entre el 
grado de especialización en estos sectores y el tamaño de población de las ciudades. 
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A medida que aumenta el tamaño de población, su grado de especialización se incre-
menta. Este tipo de sectores es de vital importancia para el desarrollo regional, ya que 
representan actividades altamente dinámicas que comandan la economía regional y 
nacional. Todo esto está inmerso en el proceso creciente de terciarización económica a 
escala mundial, además de que generalmente estos sectores han tendido a concentrarse 
en las grandes capitales del mundo. 

El estudio de la especialización de las ciudades de la región central muestra la organi-
zación territorial de la economía regional. La ciudad más importante, de la región y del 
país, que es el Valle de México, se especializa en servicios de va alto. Las ciudades de  
la corona regional se especializan principalmente en Servicios de va bajo. En el sur  
de la región se localizan ciudades más enfocadas en sectores de va bajo. Hacia el norte 
se ubican las ciudades predominantemente de sectores industriales, tanto de va alto  
como bajo.

La composición productiva de las ciudades se puede analizar también con base en su 
diversificación económica. De esta manera, se puede observar si una ciudad concentra 
su empleo en pocos o varios sectores económicos. Para la región central del país, se 
observa que las ciudades con mayor grado de diversificación económica se encuentran 
orientadas en el corredor centro-noroeste (figura 2). Las ciudades de Valle de México, 
Tula, San Juan del Río y Querétaro se posicionan como las de mayor diversificación. 
Estas ciudades albergan una gran variedad de actividades económicas y, en los últimos 
años, han experimentado una mayor concentración tanto de industrias como de servi-
cios de va alto.

La localización de ciudades según su grado de diversificación muestra que las menos 
diversificadas se ubican en general en la periferia de la región, a excepción de la periferia 
noroeste. En la corona regional, las ciudades de Cuautla, Tianguistenco y Cuernavaca 
reportan una diversificación económica baja, mientras que las ciudades más impor-
tantes de la corona, que son Toluca y Puebla-Tlaxcala, experimentan niveles medios. 
Es necesario recalcar que el Valle de México y Tula tienen un grado de diversificación 
económica similar aun cuando en términos poblacionales son totalmente desiguales. 

En los planteamientos teóricos de la diversificación económica se menciona que en ge-
neral el tamaño de población tiene una relación positiva con el grado de diversificación. 
Esto se debe a que una mayor población representa un umbral de demanda necesario 
para la instalación de ciertos sectores. Por esta razón, también se establece teóricamente 
que las ciudades con grados de diversificación similares tienen en general un tamaño de 
población similar. Esta situación se cumple para las ciudades de la región centro, ya que 
las más grandes, en tendencia, son las que experimentan los mayores grados de diver-
sificación. Es necesario hacer notar que se presenta un proceso de estabilización de la 
diversificación una vez que las ciudades alcanzan un tamaño considerable de población. 
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Cabe resaltar que tres ciudades de tamaño medio (San Juan del Río, Querétaro y Tula) 
han podido desarrollar una gran cantidad de actividades, con lo que se presentan econo-
mías de urbanización sin tener necesariamente una gran cantidad de población. 

Figura 2. Índice de diversificación económica por ciudad

=

Fuente: elaboración propia con datos de inegi (2014).

Efectos en el crecimiento económico local

El crecimiento económico de las ciudades es el motor principal del crecimiento regio-
nal y nacional, toda vez que en las zonas urbanas es donde se generan los procesos de 
crecimiento o declive de la economía. El crecimiento económico de las ciudades de 
la región ha sido heterogéneo (figura 3). La tendencia general muestra que de 1998 a 
2013 el crecimiento fue poco dinámico sin grandes avances, debido a que a finales del  
siglo xx e inicios del xxi apenas se estaban empezando a reflejar los resultados de la 
apertura comercial. Para el periodo subsecuente, que va de 2003 a 2008, se experimentó 
el mayor ritmo de crecimiento. Empero este se vio seriamente afectado en el periodo 
2008-2013, en el que las ciudades mostraron los ritmos de crecimiento más bajos de 
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todo el periodo de estudio, principalmente por las repercusiones de la crisis inmobiliaria 
de los Estados Unidos, lo cual muestra el encadenamiento y dependencia de las ciudades 
con las economías internacionales.

Figura 3. Crecimiento económico de las ciudades de la región centro de 1998 a 2013

Fuente: elaboración propia con datos de inegi (1999, 2014).

En el periodo de estudio, la ciudad con el mayor ritmo de crecimiento fue Querétaro, 
posicionándose como la ciudad más vibrante, mientras que la única que reportó un cre-
cimiento negativo fue Teziutlán. El Valle de México creció a uno de los menores ritmos; 
no obstante, logró el mayor incremento de empleos en términos absolutos. El mayor 
ritmo de crecimiento, tanto en términos relativos como absolutos, se generó principal-
mente en una suerte de corredor que va desde Puebla-Tlaxcala hasta Querétaro.

La variación en los ritmos de crecimiento de las ciudades de la región se ven afectados 
por la estructura productiva de cada una de ellas. Esto se debe a los efectos de las econo-
mías de aglomeración, que podrían beneficiar a las ciudades según se encuentre especia-
lizada en algún sector o diversificada en varios. La especialización puede traer consigo 
economías de localización, mientras que la diversificación beneficiaría a las ciudades 
mediante las economías de urbanización.
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En cuanto a la presencia de economías de localización por especialización producti-
va, no se encontró un efecto fuerte de esta en el ritmo de crecimiento de las ciudades. 
De manera general, las ciudades que se encuentran especializadas en algún tipo de 
sector experimentaron tasas de crecimiento similares a las ciudades no especializadas  
(figura 4). Únicamente en el caso de las ciudades que se han especializado en industria 
de va alto, se puede observar que tuvieron un crecimiento ligeramente mayor a las ciu-
dades no especializadas en esta industria; de esta manera, son el único sector en el que 
la especialización ha tenido un efecto positivo sobre el ritmo de crecimiento.  

Figura 4. Gráficos de dispersión de la tasa de crecimiento 
promedio anual por tipo de especialización en 2013

Fuente: elaboración propia con datos de inegi (2014).

Los efectos de economías de localización en los sectores de servicios y la industria de va 
bajo no cobran gran relevancia en el crecimiento. Cabe recalcar que el Valle de México 
es la única ciudad que resultó especializada en servicios de va alto y, si bien ha tenido 
una tasa de crecimiento relativamente baja, en realidad su crecimiento absoluto ha sido 
enorme. Por lo tanto, puede haber indicios de la influencia de las economías de localiza-
ción en este tipo de sector para generar mayor crecimiento.
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En el caso de los efectos de la diversificación sobre el crecimiento, se encontró que esta 
ha tenido una importancia sustancial para incentivar el crecimiento económico local. 
Se evidencia que las economías de urbanización desempeñan un papel fundamental. 
Una estructura productiva más diversificada ha traído consigo un mayor ritmo de cre-
cimiento. Las ciudades más diversificadas son las que más rápidamente han crecido en 
el periodo de estudio (figura 5).

Figura 5. Crecimiento económico e índice de diversificación por ciudad en 2013
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Fuente: elaboración propia con datos de inegi (2014).

La influencia de la diversificación en el crecimiento puede dar evidencia de los benefi-
cios de la aglomeración por efecto de la presencia de muchos sectores económicos. Esto 
ocasiona una posibilidad de mayor innovación y productividad en todos los sectores; 
además, se presenta una mayor disponibilidad de mano de obra y se cuenta con un 
mercado más grande con encadenamientos más fuertes. La tendencia muestra que, a 
medida que se incrementa el grado de diversificación, su efecto en el crecimiento econó-
mico es cada vez menor, es decir, experimenta rendimientos positivos pero decrecientes. 
Ello puede obedecer a que los beneficios de la diversificación se comienzan a difuminar 
a medida que se ha alcanzado cierto umbral de sectores económicos. De este modo, se 
puede establecer que las economías de urbanización tienen un límite para incentivar el 
ritmo de crecimiento de las ciudades.
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Conclusiones

El crecimiento económico local es uno de los fenómenos más complejos y variantes, 
máxime cuando se analizan las ciudades de la región más importante de México. En 
general, las ciudades en estudio mostraron dinámicas de crecimiento económico hete-
rogéneo, que sobre todo se observó entre las ciudades de menor tamaño. La estructura 
productiva, ya sea que se trate de especialización o de diversificación económica, puede 
afectar de manera diferenciada a cada una de las ciudades. 

Los reacomodos que se generan en la dinámica de distribución de actividades económi-
cas entre ciudades han generado una mayor intensificación de la especialización secto-
rial en algunas ciudades y aumentado la diversificación en otras. Las ciudades con me-
nor población se han enfocado principalmente en sectores de va bajo, tanto industriales 
como de servicios. Estas se localizan por toda la región, derivadas principalmente de la 
relocalización de sectores industriales de grandes a pequeñas ciudades, sobre todo aque-
llos sectores de baja calificación de la mano de obra. Por otra parte, las ciudades grandes 
se han especializado en sectores industriales y de servicios de va alto. Esto demuestra la 
tendencia general en la que los lugares centrales o ciudades principales son las que con-
centran la mayor parte de actividades estratégicas de vital importancia para la región. 

La diversificación productiva, al menos en tendencia general, ha estado relacionada con 
la cantidad de población; las ciudades de mayor tamaño son también parte de las más 
diversificadas. No obstante, se presenta un fenómeno de un alto grado de diversifica-
ción económica sin necesariamente una gran cantidad de población, dado que ciudades 
pequeñas han podido desarrollar y albergar un gran número de sectores económicos. 
Esta situación puede estar fincada en las ventajas locacionales y competitivas de dichas 
ciudades. Cabe recalcar que la localización de las ciudades más diversificadas conforma 
una suerte de corredor desde el centro hasta el noroeste de la región. Esto puede estar 
asociado a la orientación de las exportaciones hacia la región norte del país, así como la 
cercanía con los Estados Unidos. Todo ello abre la posibilidad de poder contar con una 
estructura productiva más diversificada aún en ciudades medias o pequeñas, donde el 
tamaño de población ya no es una limitante.

El crecimiento económico de las ciudades de la región central de México fue acelerado 
hasta antes de la crisis inmobiliaria de 2008, tras la cual se experimentó el menor ritmo 
de crecimiento. De entre todas las ciudades, Querétaro se posicionó como la ciudad 
más dinámica de la región. Por su parte, el Valle de México, a pesar de que su tasa de 
crecimiento fue relativamente baja, continúa siendo la ciudad de mayor crecimiento en 
términos absolutos. Todo ello ha configurado y reforzado que la región central sea una 
región policéntrica, con una ciudad principal que continúa creciendo y un subcentro 
urbano que crece a ritmos acelerados. 
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La estructura productiva de las ciudades ha sido uno de los principales factores para 
poder entender el ritmo de crecimiento de estas. En general, el crecimiento económico 
local está más relacionado con la composición productiva interna que con el tamaño de 
población. Se evidenció que hay una amplia heterogeneidad de crecimiento entre ciuda-
des de tamaño equivalente, aunque se presenta una ligera tendencia a que las ciudades 
medias son las que crecen más. Los sectores de va bajo han mejorado el crecimiento de 
las ciudades más pequeñas, aunque con serias limitaciones. Por otra parte, la especiali-
zación en sectores de va alto ha beneficiado e impulsado a las ciudades con un mayor 
tamaño poblacional vía efectos de economías de localización, las cuales son más fuertes 
en estos sectores que en los de va bajo. 

Uno de los mayores efectos de la estructura productiva en el crecimiento se origina en el 
seno de la diversificación económica. Las ciudades más diversificadas se han beneficiado 
de las economías de urbanización y han experimentado mayores ritmos de crecimiento. 
De esta manera, se ha demostrado que en la región central de México la fuerza de las 
economías de urbanización es más importante que las economías de localización. 

Los resultados pueden ayudar a entender, con sus limitaciones, los factores que impulsan 
el crecimiento económico de las ciudades. Esto puede contribuir a generar políticas de 
desarrollo urbano y regional enfocadas en aprovechar los beneficios de la aglomeración 
sin descuidar la desigualdad urbana. Se trata, pues, de encontrar un equilibrio en el 
que el sistema urbano se beneficie de ciudades consolidadas que impulsen también el 
crecimiento de las ciudades en desarrollo, con el fin de fortalecer la región y el país. Sin 
embargo, aún quedan muchas tareas y temas pendientes. Si bien se realizó una compa-
ración entre años, la falta de series de tiempo a escala de ciudades limita la incorpora-
ción de metodologías más sólidas como los modelos econométricos de series de tiempo. 
El número pequeño de ciudades en estudio restringió la posibilidad de hacer compa-
raciones más importantes entre distintos tipos de ciudades. Por esta razón, se requiere 
continuar analizando un fenómeno tan complejo como lo es el crecimiento económico 
local desde distintas aproximaciones teóricas y metodológicas.
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Anexo

Clasificación de sectores y subsectores según  
su valor agregado (va)

Clasificación Sector o subsector según clasificación inegi

Industria de va bajo

314 Fabricación de productos textiles excepto prendas de vestir

321 Industria de la madera

315 Fabricación de prendas de vestir

337 Fabricación de muebles, colchones y persianas

316 Curtido y acabado de cuero y piel y fabricación de productos de cuero, piel 
y materiales sucedáneos

23 Construcción

323 Impresión e industrias conexas

311 Industria alimentaria

313 Fabricación de insumos textiles y acabado de textiles

332 Fabricación de productos metálicos

327 Fabricación de productos a base de minerales no metálicos

339 Otras industrias manufactureras

312 Industria de las bebidas y del tabaco

326 Industria del plástico y del hule

322 Industria del papel

Industria de va alto

335 Fabricación de accesorios, aparatos eléctricos y equipo de generación de 
energía eléctrica

334 Fabricación de equipo de computación, comunicación, medición y de 
otros equipos, componentes y accesorios electrónicos

336 Fabricación de equipo de transporte

333 Fabricación de maquinaria y equipo

331 Industrias metálicas básicas

325 Industria química

22 Generación, transmisión, y distribución de energía eléctrica, suministro de 
agua y de gas por ductos al consumidor final

324 Fabricación de productos derivados del petróleo y del carbón
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Clasificación Sector o subsector según clasificación inegi

Servicios de va bajo

81 Otros servicios excepto actividades gubernamentales

46 Comercio al por menor

72 Servicios de alojamiento temporal y de preparación de alimentos y bebidas

62 Servicios de salud y de asistencia social

53 Servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes muebles e intangibles

71 Servicios de esparcimiento, culturales y deportivos y otros servicios 
recreativos

Servicios de va alto

54 Servicios profesionales, científicos y técnicos

61 Servicios educativos

56 Servicios de apoyo a los negocios y manejo de desechos y servicios de 
remediación

43 Comercio al por mayor

48-49 transportes, correos y almacenamiento

51 Información en medios masivos

52 Servicios financieros y de seguros

55 Corporativos

Fuente: elaboración propia con datos de inegi (2014).
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Resumen

En esta investigación se analiza el efecto de la facturación electrónica en el profesional 
contable, para identificar los cambios que puede tener en la profesión. Para lograr esto, 
inicialmente se realiza la revisión de la legislación colombiana en el tema de facturación 
electrónica, en donde se identifican los principales cambios contables requeridos por 
ley; posteriormente, mediante encuestas, se establecen los beneficios y dificultades que 
puede presentar el contador público en Colombia y así analizar las posibles dificultades 
y ventajas que puedan existir. Luego en el resultado, se identificó que estos cambios 
pueden afectar a los profesionales y cambiar o eliminar sus dinámicas de trabajo, por 
lo que estos nuevos cambios pueden marginar a algunos contadores. Adicionalmente, 
se concluye que es primordial ver este proceso, por una parte, desde una perspectiva a 
largo plazo, en la que es posible afirmar que la profesión contable se dinamiza debido a 
la automatización de la información y, por otra, a corto y mediano plazo, pues genera 
más trabajo técnico.

Palabras clave: cuarta revolución industrial, facturación electrónica, profesión conta-
ble, procesos tecnológicos, paradigmas. 

Clasificación jel: M41, A12, A20.

Abstract

This research analyzes the effect of  electronic invoicing on the accounting profes-
sional, to identify the changes the profession may have. To achieve this, the review of  
Colombian legislation on the subject of  electronic invoicing is carried out, where the 
main accounting changes required by law are identified. Subsequently, through surveys, 
the benefits and difficulties that public accountants in Colombia may have are estab-
lished, and consequently analyze the possible difficulties and advantages that may occur. 
The result identifies that these changes can affect professionals and change or eliminate 
their work dynamics, which is why these new changes can exclude some accountants. In 
addition, it is concluded that it is of  the essence to see this process from the long-term 
point of  view, in which it is possible to state that the accounting profession is revitalized 
due to the automation of  information and, on the other hand, in the short and medium-
term this generates more technical work.

Keywords: Electronic Invoicing, Accounting profession, Technological processes, 
Paradigms, Fourth Industrial Revolution

jel Classification: M41, A12, A20.
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Introducción

La facturación electrónica es un proceso que, en Colombia, se encuentra liderado des-
de finales del 2015 por la Dirección de Impuestos y Aduanas Nacionales (dian) con la 
pretensión de expandir su aplicación a la mayoría de las empresas del país. Aunque este 
proceso ha traído problemas tecnológicos y logísticos debido a la complejidad de su 
ejecución, la dian menciona que esta implementación traerá ventajas en el futuro. Estos 
cambios tecnológicos involucran a los profesionales relacionados con la Contaduría 
Pública y las Finanzas, los cuales han venido presentando problemas de integración de 
la tecnología a sus procesos. Por esta razón, mediante esta investigación, se pretende 
analizar cuál es el efecto de la facturación electrónica en el desarrollo del profesional 
contable colombiano. 

Dado que la facturación electrónica pretende aliviar las tareas operativas para los conta-
dores, así como los procesos administrativos de las empresas, su implementación puede 
llevar a que los profesionales que ejecutan estas tareas pierdan legitimidad. Por eso, se 
deben identificar los nuevos procesos que se están llevando a cabo para determinar 
posibles soluciones (Moll & Yigitbasioglub, 2019). De igual forma, la facturación elec-
trónica puede ser un paso para, posteriormente, implementar otros tipos de procesos 
similares como lo son la liquidación de recibos de mercancía de forma automática, el 
financiamiento de la cadena de suministro y la gestión de administración de gastos, los 
cuales tienen un impacto en los estados financieros de las compañías (Keifer, 2011). Los 
cambios generados por la facturación electrónica necesitan una modificación de los 
paradigmas relacionados con la forma de analizar y abordar los procesos operacionales 
de las empresas y de los profesionales contables. Cedillo, García, Cárdenas y Bermeo 
(2018) analizan 1202 investigaciones relacionadas con investigaciones en el tema de 
facturación electrónica, plataformas y sistemas de notificación, y afirman que aún  
quedan cuestiones por abordar, aspectos por profundizar e inexistencia de trabajos  
que analicen este tema en el contexto local. Por lo anterior, esta investigación  
pretende identificar las problemáticas de la facturación electrónica en el contexto co-
lombiano e identificar posibles soluciones. 

Inicialmente, esta investigación se realiza mediante la revisión de la legislación colom-
biana en el tema de facturación electrónica, en donde se identifican los principales  
cambios contables requeridos por ley. Posteriormente, a través de encuestas, se estable-
cen los beneficios y dificultades que puede presentar el contador público en Colombia 
para realizar el proceso de facturación tradicional y electrónica y así contrastar ambos 
procesos y evidenciar cambios. Finalmente, se analizan las dificultades y las ventajas 
que puede traer la facturación electrónica a los profesionales contables y se proponen 
soluciones para las dificultades evidenciadas. 
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Marco teórico

El gobierno electrónico es la forma como el Gobierno se comunica con las personas 
y las empresas, por medio de las tecnologías de la información (Hai & Jeong, 2007; 
Smitha, Thomas, & Chitharanjan, 2012), y contempla toda comunicación que exista 
entre gobiernos, personas y clientes como se observa en la tabla 1. El gobierno elec-
trónico también hace referencia al traslado de información desde y hacia el gobier-
no, por ejemplo, en reportes sobre impuestos, quejas y reclamos, información sobre  
leyes, reportes estadísticos del país, entre otros. Para analizar cómo está cada país en este 
tema, la Organización de las Naciones Unidas construyó un índice que mide la presta-
ción de servicios en línea por parte de cada gobierno, en el cual, a 2018, Colombia se 
encuentra en el puesto 61 entre 193 países, y ocupa el puesto 9 entre los 10 países anali-
zados en América (Department of  Economic and Social Affairs, 2018).

Tabla 1. Tipos de relaciones del gobierno en línea

Gobierno Empresa  
(Business) Cliente Empleado

Gobierno G2G G2B G2C G2E

Empresa(B) B2G B2B B2C B2E

Cliente C2G C2B C2C N/A

Fuente: adaptada de International Federation of  Accountants (2002).

Como todo sistema de información el gobierno electrónico tiene sus ventajas y desven-
tajas. Ndou (2004) menciona las siguientes ventajas: reducción en los costos, eficiencia 
en los ingresos, calidad en los servicios a empresas y clientes, transparencia, reducción 
de la corrupción, mejora en los procesos contables y mejora en los procesos de toma de 
decisiones, mientras que, por otro lado, Smitha, Thomas y Chitharanjan (2012) mencio-
nan las siguientes desventajas: grandes inversiones en infraestructura tecnológica, buro-
cracia, exigencias en el desarrollo del capital humano, cambios en la administración y 
riesgo en la pérdida de información (Zissis & Lekkas, 2011; Ndou, 2004).

Para potencializar la efectividad y transparencia de este sistema de comunicación, es 
importante digitalizar y procesar, por medio de canales electrónicos, los diferentes do-
cumentos que hacen parte de los insumos de estos procesos (Haag, Born, Kreuzer, & 
Bernius, 2013). Uno de estos canales es la factura electrónica la cual se puede definir 
como una herramienta que incluye la información de un derecho comercial —por medio 
de un sistema virtual y un cifrado que garantiza la autenticidad (Foryszewski, 2006)—, y 
cumple con las mismas características del documento físico, en donde, para una parte, es 
una obligación y, para la otra, un derecho. Adicionalmente, la factura electrónica debe 
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cumplir con lineamientos legales dependiendo de su entorno económico (Bartholomew, 
2005), por lo que, en el contexto colombiano, se define como un título valor que otorga 
al poseedor un derecho de cobro, el cual se obtiene de forma virtual, —es decir que no 
es necesario el documento físico (dian, 2019)— y que fue reglamentado por medio del 
Decreto 2242 de 2015. Por otro lado, Normann (2001) afirma que este canal electrónico 
hace parte de la desmaterialización de la información, lo cual es una nueva forma de 
creación de valor.

En Colombia, la facturación electrónica es una cuestión nueva y solamente ha sido im-
plementada por un grupo de prueba, de empresas, mientras que en Europa cada año 
se envían aproximadamente 30 000 millones de facturas y presentan un costo laboral 
y material de más de €200 000 millones (Association of  Corporate Treasurers, 2007). 
Este aumento en la emisión de facturación se da no solamente por los estímulos legales, 
sino también por estímulos del mercado (Arendsen & Van de Wijngaert, 2011). De igual 
forma, este proceso requiere de mejoras en las prácticas de trabajo y dinamiza el sistema 
empresarial (Korkman, Storbacka, & Harald, 2010).

Así, las principales ventajas de esta implementación son la reducción en los costos ope-
rativos, la disminución de los errores administrativos y problemas de entrega, la gene-
ración de procedimientos contables automáticos, el aumento en la productividad de 
la empresa, la mejora en las prácticas de manejo administrativo y la mayor eficiencia 
en la fuerza laboral (Hani, 2001; Korkman, Storbacka, & Harald, 2010; Lumiaho & 
Rämänen, 2011).

En contraste, en la tabla 2 se presentan las desventajas divididas en factores externos e 
internos:

Tabla 2. Desventajas de la implementación de la facturación electrónica

Factores externos Factores internos

La negación del cliente a aceptar la factura 
electrónica Dificultades en el uso tecnológico

Diferencia de tecnologías entre proveedores y clientes Costos de implementación 

Problemas en los proveedores de servicios Negaciones a cambiar los sistemas antiguos

Vacíos en temas legales por parte del legislador Infraestructura insuficiente 

Falta de sistemas electrónicos en las pymes 
(Karjalainen & Kemppainen, 2008) 

Procesos complejos de implementación

Fiabilidad y seguridad del contenido 

Fuente: adaptado de The Institute of  Financial Operations (2012)
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El gobierno y la facturación electrónicos afectan varios procesos en la empresa, uno de 
ellos es el proceso contable debido a que la información que transita por estos canales 
proviene principalmente de la contabilidad. Por lo tanto, se identifica que la informá-
tica potencializa la comunicación, la cual es la razón de ser de la profesión contable. 
Por consiguiente Tua Pereda (2004) y Araujo (1997) aseveran que la contabilidad tiene 
dentro de sus funciones un enfoque comunicativo, es por esto que la implementación de 
nuevas herramientas tecnológicas que tengan que ver con el quehacer contable afecta 
a la profesión, debido a que las transferencias de la información contable pasan de una 
persona a otra. Según Rendón, Agudelo, y Herrera (2007) el enfoque comunicativo de 
la contabilidad guarda coherencia con el ambiente tecnológico-informativo que tienen 
los datos contables hoy en día. 

Por otra parte, las empresas deben tener en cuenta que los procesos administrativos 
no son constantes y se debe estar preparado y atento a los cambios tecnológicos que 
puedan existir, sobre todo en estos tiempos en donde la tecnología y la forma de comu-
nicación están en constante movimiento. Por eso, en la administración existe la teoría 
de contingencia (Feldman, 1976; Garengo & Bititci, 2007) la cual hace referencia a que 
la administración de un negocio no es rígida y constante, debido a que factores ex-
ternos e internos pueden afectar a la entidad. Estos factores externos pueden ser la 
tecnología y la estructura, por lo que, con base en lo anterior, pueden afectar el siste-
ma contable (Chong & Chong, 1997; Rayburn & Rayburn, 1991; Wickramasinghe &  
Alawattage, 2007). 

La inteligencia artificial es la principal involucrada en la forma de comunicarse del go-
bierno, en el tratamiento de la información contable y financiera y en el estar atentos 
a los cambios tecnológicos y administrativos de una empresa, debido a que es la base 
de los cambios tecnológicos. De este modo, la inteligencia artificial se define como la 
automatización de las actividades relacionadas con el pensamiento humano, como lo 
son la toma de decisiones, la resolución de problemas y el aprendizaje (Bellman, 1978). 
Smith (2018), por su parte, la define como un conjunto de programas que replica ele-
mentos del comportamiento humano; esto se relaciona con elaboración de software y 
hardware, también conocidos como Sistemas de Información Interorganizacionales siio 
(ios, por sus siglas en inglés) los cuales realizan las tareas, organizan procesos y reducen 
tiempos en las entidades, aportando a la relación entre los diferentes actores de la eco-
nomía. Los siio se empezaron a utilizar en la década de los setenta (Kreuzer, Born, &  
Bernius, 2014).

La implementación de estos sistemas afecta a la profesión contable ya que se debe cam-
biar la forma técnica de procesar y comunicar los datos y, por lo mismo, pueden poten-
cializar el movimiento de la información financiera y contable. Sin embargo, esta auto-
matización reduce las tareas operativas lo cual genera preguntas sobre la legitimidad de 
la profesión (Moll & Yigitbasioglub, 2019; Smith, 2018). 
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Smith (2018) menciona que la implementación de la inteligencia artificial puede traer 
los siguientes efectos en la profesión contable:

1.	 La automatización del trabajo.

2.	 El cambio hacia un enfoque más avanzado de los profesionales.

3.	 La organización de los datos traerá una ventaja para el mercado.

4.	 La auditoría puede ser más precisa debido a que puede obtener los datos de fuentes 
directas.

5.	 Información en tiempo real.

6.	 Se descentraliza la fuente de la información.

7.	 Revisión continúa de la fiabilidad de la información.

Otra de las dificultades que se observa a nivel formativo es el falso paradigma de que 
todos los jóvenes son especialistas en informática. Por el contrario, y como lo afirma 
Stoner (1999), aún no se puede asumir que los estudiantes de contaduría se pueden des-
envolver con los aspectos tecnológicos. 

Estado del arte

En la tabla 3 se presentan las principales investigaciones relacionadas con la identifi-
cación y el análisis de los factores más relevantes que conlleva la implementación de la 
facturación electrónica en diferentes países y regiones del mundo. 

Luego de esta revisión bibliográfica, se describirá cómo se realizaba el proceso de 
facturación en Colombia y cómo se va a aplicar posteriormente. En el país, el proceso 
de facturación tradicional en papel ha sido obligatorio para las empresas que están 
catalogadas como responsable del impuesto a las ventas, las cuales deben pedir una 
aprobación de un consecutivo a la dian, para que, de esta forma, la entidad pueda 
controlar qué tantas facturas emiten las empresas. Este procedimiento se realizó hasta 
el 2015, cuando el Gobierno emitió el Decreto de Facturación Electrónica en el cual 
se estableció un plan para la implementación de la facturación electrónica con el áni-
mo de modernizar el sistema transaccional de las ventas, ya que este proceso dejaría 
de realizarse de manera física para efectuarse, principalmente, a través de medios 
electrónicos.
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Inicialmente, el Gobierno de Colombia había estipulado que la implementación de 
este sistema tecnológico se haría a partir del 01 de enero de 2019 y, además, tenía 
como principal característica que la factura se debía enviar al cliente y, en las 48 horas 
posteriores, a la dian. Más adelante, al identificar que los contribuyentes no habían 
implementado los sistemas electrónicos para hacer la facturación, el Gobierno decidió 
ampliar el plazo al 1 de mayo de 2019 y, adicionalmente, cambió el proceso de envío 
del documento, pues ahora debe enviarse primero a la dian y tras la aprobación de 
este organismo, se podría enviar a los clientes. Por último, el 3 de enero de 2020 surge 
un proyecto de resolución en el cual se estipula que la implementación iniciará el 1 de 
febrero de 2020.

El procedimiento para la elaboración y emisión de la facturación tradicional en papel 
es el siguiente: primero, el comercial cierra el negocio y se estipulaba un contrato; pos-
teriormente, el contador analiza este contrato y realiza la causación correspondiente 
en el sistema contable, para luego realizar la impresión del documento y entregársela 
al cliente; finalmente, se hacen las gestiones necesarias para el cobro de cartera. El 
cambio de la facturación tradicional a la digital trae diferentes transformaciones en 
este proceso: primero, se debe revisar si el sistema contable cuenta con la herramienta 
digital adecuada y, posteriormente, se deben hacer correspondientes esto acarrea rea-
lizar pruebas de envío a la dian y revisar que tanto tarda la respuesta, para enviarle el 
documento al cliente.

Discusión

Luego de hacer la revisión conceptual y técnica del proceso de facturación electrónica, 
se analizarán las complicaciones y ventajas que puede traer esta nueva manera de for-
malizar los negocios en el país. 

La dian se ha caracterizado por improvisar en la implementación de diferentes procesos, 
por lo que la ejecución del sistema de facturación electrónica presenta diferentes compli-
caciones entre las que se encuentra la incertidumbre por parte de los empresarios; ellos 
presentan dudas y creencias equivocadas debido a que el Gobierno ha emitido diferen-
tes circulares en las que ha cambiado las reglas y las fechas de la implementación; esto 
no solamente genera demoras en los procesos, sino que acarrea aumento de costos. Uno 
de los cambios más significativos ha sido el de validación posterior a validación previa 
por parte del ente fiscalizador, lo que trajo modificaciones para los diseñadores de los 
programas informáticos y puede que presente demoras tanto en la respuesta por parte 
del Gobierno como en el proceso, mientras que y los empresarios pueden perder incluso 
los negocios pactados.
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Otra complicación es la mala reputación de la dian en temas tecnológicos, debido al 
funcionamiento intermitente de su plataforma llamada muisca y a los problemas en los 
temas de recepción y emisión de información para la presentación de los impuestos, ya 
que la plataforma presenta demoras en dar respuesta, muchas veces colapsa y deja de 
funcionar. En este tema específico la plataforma ya cuenta con un aplicativo para elabo-
rar las facturas electrónicas de forma gratuita, sin embargo. ya presenta demoras en dar 
respuesta y en varias ocasiones no permite generar las facturas. 

Dentro de las ventajas se puede considerar la elaboración de este proyecto en torno a 
la facturación electrónica como algo positivo, debido a que el Gobierno implementa 
un sistema de control para reducir la evasión, lo cual ayuda a que el recaudo de los 
impuestos sea mejor. Este tipo de sistemas ya son una tendencia a nivel internacional y 
Colombia estaba rezagada, por lo tanto, era necesario llevar a cabo esta implementa-
ción en la medida en que es un paso inicial para realizar una contabilidad electrónica 
automática. 

Por otra parte, se puede analizar si la implementación de estos procesos puede limitar 
o aumentar el trabajo de los contadores; es por esto que el hecho de que la dian tenga 
a la mano todas las facturas de las empresas en el país, no implica necesariamente que 
tengan la contabilidad, pues este es un proceso posterior y algo más complejo —deno-
minado contabilidad electrónica—, que debe hacer dicha entidad y que se encuentra 
involucrado en los sistemas del gobierno electrónico. Por esta razón, a mediano y corto 
plazo el trabajo de los contadores aumentará, ya que se deberá realizar doble proceso 
contable elaborando, primero, la contabilidad en el sistema informático contable de la 
empresa y, posteriormente, realizando la validación de la información emitida por el or-
ganismo de control. Por otro lado, si a futuro se busca aplicar el sistema de contabilidad 
electrónica como se maneja en México, las empresas tendrían la obligación de emitir 
información mensual a las entidades encargadas y esto sería más trabajo operativo para 
los profesionales contables.

Por consiguiente, el cambio de paradigma en este proceso es significativo debido a que 
inicialmente el proceso era simple donde el contador requería manejar un software o, 
por lo menos, Excel básico. Ahora, en este nuevo escenario, el profesional requiere un 
conocimiento más avanzado, debe conocer la plataforma de la dian; entender la pre-
sentación de alguno de los impuestos para comprender las dinámicas de este sistema y 
estar atento a los cambios o inconvenientes que allí se pueden presentar, así como tener 
diferentes conocimientos en tecnología para la elección del proveedor de facturación 
electrónica, conectividad e integraciones de plataformas para mitigar los errores y hacer 
el proceso eficiente.

Estos cambios pueden afectar a los profesionales y transformar o eliminar sus dinámicas 
de trabajo; por eso, los nuevos cambios pueden marginar a contadores debido a que hay 
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quienes no manejan las plataformas electrónicas. De allí la importancia de la constante 
actualización y capacitación por parte de los profesionales. Ahora bien, en el largo plazo 
este tipo de procesos puede traer ventajas a los contadores debido a que el profesional 
puede dedicar menos tiempo a la elaboración de informes y envíos a plataformas digita-
les y para orientarlo al análisis de la información para la toma de decisiones 

Por último, si se lograra conectar el proceso que llevará el registro contable del software 
y automáticamente enviara la información a la dian e hiciera la validación para, poste-
riormente, enviarla al cliente, sería un proceso exitoso. De igual forma debe haber un 
proceso de sensibilización a los empresarios para que realicen una inversión acertada, 
ya que la facturación electrónica puede llegar a ser muy dispendiosa y puede generar 
sanciones al no realizarla correctamente, debido a que es la base de todos los impuestos 
en el país. 

Conclusiones

La implementación de la facturación electrónica es un proceso que se ha realizado en di-
ferentes países y ha sido de gran ayuda para el control de la evasión y la implementación 
de la tecnología en los procesos contables y tributarios. Además, esta transición puede 
traer beneficios u oportunidades para el profesional contable en el país

Han sido varios los cambios que ha realizado el Gobierno colombiano en relación con 
la facturación electrónica. El proceso inició con la indicación de que a partir del 01 de 
enero de 2019 se debían enviar las facturas al cliente y, durante las 48 horas posteriores, 
se le debían enviar a la dian. Luego, el plazo estipulado por el Gobierno se amplió al 1 
de mayo de 2019 y la factura ya no se enviaría primero al cliente, sino que se le debía 
enviar a la dian y, tras su aprobación, se enviaría a los clientes. Por último, el 3 de enero 
de 2020, surge un proyecto de resolución en el cual se estipula que la aplicación iniciará 
el 1 de febrero de 2020.

La modificación de cualquier dinámica en los procesos contables y tributarios trae dife-
rentes consecuencias en los profesionales que ejecutan estas labores, como ocurre con el 
cambio en la forma de emitir las facturas. Una de las primeras transformaciones, es la 
que se debe hacer en el sistema contable, pues debe existir un nuevo módulo que ejecute 
este proceso, lo que implica hacer pruebas y revisar los procedimientos con el cliente.

El realizar estos nuevos procesos puede afectar directamente a los profesionales conta-
bles y cambiar o eliminar la forma de hacer sus trabajos; por eso, las modificaciones, en 
el corto y mediano plazo, pueden sacar del mercado a contadores que no estén actua-
lizados con temas tecnológicos. Por otro lado, en el largo plazo, pueden traer ventajas 
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debido a que los profesionales dedicarán menos tiempo a los procesos técnicos y más al 
análisis de la información. 

Por último, se concluye que existen dos hipótesis que se pueden analizar de lo desarro-
llado en este documento. La primera es ver el proceso de cambio con una perspectiva a 
largo plazo y con una visión optimista en la cual se afirma que la profesión contable se 
dinamiza, debido a que los procesos contables serán automáticos y el contador tendrá 
que mejorar sus habilidades para analizar la información y presentar informes con un 
enfoque para la toma de decisiones. En la segunda hipótesis, desde un punto de vista a 
corto y mediana plazo, se considera que estos procesos de implementación generan más 
trabajo para los contadores en procesos técnicos; sin embargo, en el contexto colombia-
no esto significa demoras en las plataformas de información gubernamentales, lo cual 
genera que los contadores se vean cada vez más enfrascados en procesos que parecieran 
interminables.
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Resumen

Se analiza la distribución de los ingresos en México y su evolución a lo largo del siglo 
xxi. Se encontró que los endowments y el acervo de capital son factores determinantes para 
entender este fenómeno, debido a la excesiva concentración de la riqueza y a la fuerza 
de divergencia (r > g). Este par de hechos ha ocasionado que los ingresos de la clase capi-
talista hayan pasado de 55 % del ingreso nacional en el 2003 a casi el 60 % entre el 2012 
y el 2013. Se concluye que las estrategias de gasto social implementadas por el gobierno 
mexicano no han sido eficaces, debido a su poca capacidad de corregir el problema de 
fondo. La nueva agenda pública debe ir dirigida a reducir la brecha entre r y g, y un es-
quema que comienza a difundirse son los impuestos sobre el capital y la riqueza, pero se 
requieren más estudios para justificar dicha estrategia. 

Palabras clave: desigualdad, México, política fiscal. 

Clasificación jel: E62, H83, I14.

Abstract

The income distribution in Mexico and its evolution throughout the 21st century are 
analyzed. It was found that endowments and the capital stock are determining factors 
to understand this phenomenon, due to the excessive concentration of  wealth and the 
force of  divergence r > g. These two events have caused the income of  the capitalist 
class to have increased from 55% of  the national income in 2003 to almost 60% be-
tween 2012 and 2013. It is concluded that the social spending strategies implemented 
by the Mexican Government have not been effective due to its poor ability to correct 
the underlying problem. The new public agenda should be aimed at reducing the gap 
between r and g, and a scheme that begins to spread are taxes on capital and wealth, 
but more studies are required to justify this strategy.

Keywords: inequality, fiscal policy, Mexico.

jel Classification: E62, H83, I14.
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Introducción

Después de un periodo de gran crecimiento económico en México durante el ini-
cio de la segunda mitad del siglo xx, la fuerte volatilidad y la crisis de la deuda de 
la década de los años 80 ocasionaron la reestructuración del modelo económico. Este 
cambio de paradigma dio paso a una época de crecimiento sostenido y de mayor esta-
bilidad, pese a que las tasas fueron significativamente menores a las alcanzadas en el  
periodo anterior.

El crecimiento sostenido y la estabilidad macroeconómica provocaron que el sector pri-
vado se convirtiera en el motor de la economía nacional al promover la inversión por 
la vía de la certidumbre y las expectativas favorables en el corto y largo plazo. Por otro 
lado, también redujeron la presión del sector público al contener la volatilidad de las 
principales variables macroeconómicas como la inflación y el tipo de cambio. Los resul-
tados de este nuevo esquema de organización de los mercados es lo que Esquivel (2010) 
llama el estancamiento estabilizador. 

Ante esta situación, las políticas de los últimos gobiernos han sido dirigidas a alcanzar 
mayores tasas de crecimiento económico. Esto ocasionó que se perdiera el enfoque en 
otros problemas que se desarrollaban en el seno de la nación como la desigualdad en 
la distribución de los ingresos y de la riqueza. Recientemente, se ha observado que la 
derrama generada por el crecimiento económico se destina a una minoría, fenómeno 
que también se presenta en varios países alrededor del mundo1.

Como consecuencia de esto, el Gobierno mexicano muestra cada vez mayor interés en 
combatir la pobreza y la desigualdad, pero lamentablemente los esfuerzos no han sido 
efectivos. Prueba de ello es que, pese al fuerte aumento del gasto social, los indicadores 
que miden estos fenómenos casi no han mostrado cambios, e incluso algunas veces han 
empeorado. 

Es por esta razón que el actual documento tiene como primera meta presentar un aná-
lisis exhaustivo de México respecto a la evolución de la desigualdad, con la finalidad de 
conocer realmente la situación actual y de encontrar las principales causas de este fenó-
meno. Posteriormente, se realiza una evaluación minuciosa de lo que ha hecho el Estado 
recientemente para determinar si las estrategias implementadas están en línea con las 
causas detectadas. Por último, el objetivo final es, con base en la información generada, 
discutir una nueva agenda pública que debería seguir el Gobierno mexicano para llevar 
a cabo políticas que impacten significativamente en la erradicación de la desigualdad 
en nuestro país. 

1	 Para más información a este respecto, véase Piketty (2014).
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Se piensa que el sistema implementado en la actualidad, basado en programas y trans-
ferencias sociales para fortalecer la demanda de los deciles inferiores, no ha funciona-
do para atacar el problema de fondo, sino simplemente para administrarlo. Esto ha 
derivado en cifras que reflejan un escenario ficticio de lo que realmente sucede en el 
contexto nacional. 

La importancia de regresar la desigualdad a un rol central de los estudios económicos no 
es solamente su afectación sobre el sentimiento de justicia social, sino que también existe 
evidencia que demuestra la relación entre este fenómeno y el crecimiento económico, 
tanto por el lado de la oferta como de la demanda. 

Es por estas razones que se requiere la urgente implementación de políticas adecuadas 
por parte de los Estados para su regulación, con lo que se pretende impedir que los 
mercados se adueñen de los mecanismos de distribución y evitar, de este modo, la evo-
lución de la desigualdad como se ve hoy en día. Solo de esta manera se podrá crear una 
armonía entre la justicia social y el progreso económico. 

Para el desarrollo de estos puntos, el artículo se divide de la siguiente manera, luego de 
esta introducción: en el segundo apartado se muestra la situación actual de nuestro país 
en materia de desigualdad y concentración de los ingresos, a la vez que se analizan las 
principales causas de la evolución de este fenómeno; en la tercera sección se estudian 
las políticas implementadas por el Gobierno mexicano en los últimos años, a la vez que 
se proponen nuevos esquemas de trabajo a manera de una nueva agenda pública para 
erradicar la desigualdad desde sus orígenes; por último, se discuten algunas conclusio-
nes y se abordan los temas que deberán ser objeto de estudio en los próximos años en 
relación con el vínculo entre política fiscal y desigualdad social. 

 

Orígenes de la desigualdad en el siglo xxi

En México, el debate sobre la distribución de los ingresos y la riqueza ha ido en aumento, 
tanto en el ámbito político como académico. Lamentablemente, el volumen de estudios 
científicos avanza a un ritmo mucho menor que las discusiones cotidianas o políticas. 
Sin duda, esta tendencia se debe a la fuerte polarización de la desigualdad en nuestro 
país. Prueba de ello es que, según datos de González y Vargas (2014), el 48 % de la po-
blación mexicana vive en condiciones de pobreza, mientras otro 10 % se encuentra en 
riesgo de caer en la misma situación. Es decir, prácticamente el 60 % de los mexicanos 
padece las carencias económicas y sociales que los clasifica oficialmente como pobres. 

Estas cifras hacen gran contraste con los niveles de riqueza de un sector muy reducido 
de la población, lo cual queda evidenciado en los registros de las listas de personas más 
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ricas del mundo2. Por ejemplo, según datos de la revista Forbes (con sus limitaciones que 
casi siempre conllevan a resultados subestimados), las 37 familias más ricas de nuestro 
país poseen un patrimonio de aproximadamente 200 000 millones de dólares, es decir, 
casi lo equivalente al 20 % del producto interno bruto (pib) nacional de 2016. 

A la luz de estos datos, es evidente que la desigualdad en México alcanza niveles ex-
tremos, siendo uno de los principales problemas y malestares sociales de nuestro país. 
Siempre que la desigualdad llega a niveles críticos, la facilidad para que los ricos secues-
tren las instituciones y decisiones económicas y políticas es cada vez mayor, lo que priva 
al resto de la sociedad de un sinfín de oportunidades para mejorar su nivel y calidad 
de vida. De esta manera, se cae en un círculo vicioso del cual no es posible salir sin la 
intervención del Estado. 

Sin embargo, para que el Estado intervenga con políticas adecuadas y haga frente a la 
desigualdad desde sus orígenes, es indispensable que se conozcan los factores que causan 
este fenómeno, de tal manera que se implementen estrategias que favorezcan la justicia 
social afectando lo menos posible la eficiencia de los mercados. Por ello, se requiere una 
evaluación actual para entender los factores económicos, culturales y sociales que están 
empujando la evolución de la desigualdad.

En este trabajo se proponen dos factores. El primero, con fundamento en las bases teó-
ricas de Acemoglu y Robinson (2013), está relacionado con la existencia de instituciones 
económicas y políticas extractivas. Según Deaton (2015), la esencia de la desigualdad 
puede generar círculos virtuosos a través del incentivo al esfuerzo y la productividad; sin 
embargo, la democracia y la igualdad política son esenciales para que estos principios se 
cumplan a través de los mercados. 

Cuando los ricos son tan ricos que se apoderan de las instituciones tanto económicas 
como políticas, eliminan toda opción de crecimiento para los de abajo. La desigualdad 
amenaza la democracia que los mercados requieren para la justa distribución de los 
recursos, por lo que la falta de pluralidad y expectativas, derivada de la ausencia de in-
centivos económicos y la escasez de oportunidades, condena a una sociedad a un círculo 
vicioso que puede llegar a perpetuar la desigualdad. 

Según esta lógica, la transición hacia una sociedad más justa e inclusiva comienza con 
la apertura y la transparencia de sus instituciones políticas, lo que incentivará al surgi-
miento de instituciones económicas inclusivas. Cuando este par de entes propician la 
democracia y la igualdad de oportunidades, se inicia el camino hacia una sociedad con 

2	 Pese a tratarse de listados informales que no tienen fundamento en cifras oficiales, representan una herramienta 
útil para aproximarnos a la realidad. La subjetividad de estos documentos invita a tomarlos, en el peor de los 
casos, como un piso mínimo, ya que los datos se obtienen de fuentes públicas y muchas veces se ignoran fuentes 
de riqueza que no están a la luz de la sociedad (cuentas bancarias en paraísos fiscales, propiedades de empresas 
difíciles de detectar, valor de inmuebles donde radican, etc.).
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una repartición más justa de los ingresos y de la riqueza, más productiva y más rica. 
Solamente de esta manera podrían converger la justicia y la prosperidad. 

El segundo factor, con fundamento en las bases teóricas y empíricas de Piketty (2014), es 
el fenómeno denominado por el mismo autor como la fuerza de divergencia r > g. Esta 
relación asume que el rendimiento del capital es superior al crecimiento de la economía, 
por lo que los ricos tienden a ser más ricos a través del tiempo simplemente porque ini-
ciaron su camino siendo ricos. 

Vale la pena mencionar que en el desarrollo de este documento se le presta mayor aten-
ción a este factor por dos razones: 1) es la causa y principal fuente de evolución de la 
desigualdad en este siglo xxi, el cual se caracteriza por el retorno de las ideas neoclásicas 
bajo los modelos neoliberales, y 2) la polarización a través de las instituciones extractivas 
es una consecuencia de la fuerza de divergencia r > g, por lo que es esta relación la que 
alimenta dichas instituciones, ya que los ricos buscan la manera de acrecentar la brecha 
para garantizar su posición y la de sus familias por mucho tiempo, sin importar los daños 
que ocasionen al resto de las personas. 

¿Por qué se piensa que esta relación juega un papel tan importante en la creciente 
desigualdad? Básicamente, porque sociedades que funcionen bajo esta fuerza observan 
cómo los dueños del capital, cuyo acervo ha sido generado históricamente por genera-
ciones previas, multiplican su riqueza a una velocidad muy superior a la cual el resto 
de las personas puede incrementar sus ingresos como remuneración laboral. En este 
sentido, es claro que la existencia de esta fuerza de divergencia atenta contra la justicia, 
así como contra los incentivos y la productividad, al mismo tiempo que acrecienta la 
brecha desigualitaria. 

Esta fuerza, que el mismo Piketty (2014) cataloga como una evidencia histórica más que 
una relación lógica, se fortalece con las características actuales de los mercados finan-
cieros. Los endowments juegan un papel cada vez más determinante debido al acceso a 
mejores oportunidades de inversión, sin la limitante territorial, como consecuencia de 
la integración económica mundial impulsada por la globalización y los avances en las 
tecnologías de la información. 

La reducción de riesgos de los portafolios más prominentes fomenta la polarización, ya 
que aumentan la probabilidad de que una persona que nace en los percentiles superiores 
de la distribución del ingreso muera en la misma clase social, independientemente de 
su productividad, preparación y esfuerzo. Asimismo, reduce la probabilidad de que una 
persona sin una dotación inicial muy grande pueda escalar a los percentiles más altos 
como fruto de su trabajo y dedicación. 

Este hecho ha perjudicado negativamente la idea muy difundida en la actualidad sobre 
la preparación académica y profesional y su impacto en el nivel de vida de una persona 
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a través de mejores oportunidades de empleo. La desigualdad en el siglo xxi suele bene-
ficiar más al capital que a la formación y al talento.

Para ilustrar estos conceptos, en el caso mexicano se obtuvieron los datos de inegi (2017) 
y de Vaca (2017), los cuales cubren el periodo 2004-2013. El rendimiento promedio del 
capital (r) de estos 10 años fue de 15.6 %, mientras que el crecimiento total promedio (g), 
que incluye tanto el crecimiento económico como el demográfico3, fue de 3.9 %. Si co-
locamos estos valores sobre las variables de la fuerza de divergencia, es fácil concluir que 
el capitalista promedio en México requiere ahorrar únicamente el 25 % de sus ingresos 
para que su patrimonio aumente a la misma velocidad a la que una persona promedio 
que vive de su trabajo aumenta los suyos. En el caso de que la clase capitalista como un 
todo ahorre una proporción mayor al 25 % de sus ingresos, será inevitable la evolución 
de la brecha desigualitaria entre capitalistas y trabajadores. La tabla 1 refleja el desglose 
de estas cifras, año tras año desde 2004 hasta 2013. 

Tabla 1. Desigualdad r > g en México (2004-2013)

Año r (%)
g (%)

r – g (%)Crecimiento 
económico

Crecimiento 
demográfico

Crecimiento 
total

2004 21.89 4.21 1.18 5.39 16.50

2005 18.44 3.07 1.13 4.21 14.24

2006 19.58 4.98 1.17 6.15 13.43

2007 16.97 3.22 1.27 4.50 12.48

2008 16.37 1.38 1.38 2.75 13.61

2009 12.46 -4.74 1.40 -3.35 15.81

2010 14.64 5.20 1.24 6.44 8.20

2011 12.68 3.92 1.25 5.17 7.51

2012 11.60 4.03 1.19 5.21 6.39

2013 11.36 1.44 1.15 2.58 8.77

Fuente: elaboración propia con datos obtenidos de inegi (2017) y Vaca (2017).

3	 El crecimiento demográfico (asumiendo una tasa de crecimiento similar entre clases sociales) suma al crecimiento 
total porque reduce el peso de los endowments y reduce el peso de la riqueza generada históricamente. Por ejemplo, 
una herencia tiene menor peso cuando se divide entre cuatro hijos que cuando se transfiere a un hijo único.
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Este fenómeno ha ocasionado que los ingresos por capital (variable denominada por la 
letra α en este documento), entendidos como la renta obtenida por la clase capitalista 
como fruto del rendimiento de sus activos, absorban proporciones cada vez mayores del 
ingreso nacional. De esta manera, la clase capitalista —que, como se vio al inicio de la 
sección, es una minoría y asunto del cual se profundizará más adelante— obtiene una 
porción cada vez mayor del crecimiento de la economía mexicana. 

Por otro lado, la tabla 2 contiene los datos de la variable α, la cual es construida con el 
ratio ingresos por capital/ingreso nacional, para el periodo 2003-2013. Ante la evidente 
tendencia al alza de esta variable en el siglo xxi, solamente hace contraste la notoria 
caída en el 2009, que tiene su origen en la crisis financiera mundial que ese año golpeó a 
México. Sin embargo, resalta la rápida recuperación que tuvieron las grandes empresas 
de un año a otro, lo que se debe en gran medida al apoyo que recibieron por parte del 
Gobierno mexicano, con la finalidad de contener la inminente crisis debido al desem-
pleo y la fuga de capitales. 

Además, se puede concluir que, en los próximos años, según la tendencia mostrada en 
los resultados de la tabla 2, la clase capitalista llegará al umbral del 60 % del ingreso 
total, mientras la gran masa trabajadora tendrá que conformarse con la repartición del 
40 % restante. 

Tabla 2. Ingresos de capital como proporción del ingreso nacional

Año α (%)

2003 55.33

2004 57.63

2005 58.10

2006 59.23

2007 59.43

2008 59.96

2009 56.39

2010 58.46

2011 59.46

2012 59.55

2013 58.29

Fuente: elaboración propia con datos obtenidos de inegi (2017).
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Ahora bien, estas cifras por sí solas no dicen nada. En realidad, no son un buen funda-
mento para afirmar la existencia de un problema, y mucho menos para asegurar que 
tiene afectaciones negativas sobre la vida de las personas. En esencia, como ya se dijo, la 
concentración de los ingresos en la clase capitalista está fuertemente vinculada con las 
economías capitalistas como una evidencia histórica. 

El grave problema social inicia cuando se combina este fenómeno con una sociedad con 
altos niveles de concentración del capital y de la riqueza. Cuando sucede así, la minoría 
poseedora de los activos es aquella que absorbe la mayor proporción de los ingresos, 
originando el círculo vicioso de la desigualdad.

Lamentablemente, la información respecto a la distribución de la riqueza en México 
es muy escasa, lo cual limita en gran medida los estudios en este campo. Pese a estas 
dificultades, según datos del Sistema de Cuentas Nacionales de México4, presentados 
por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi, 2017), el valor de la riqueza 
nacional para el 2003 ascendía a 17 billones de pesos, mientras que para el 2013 era 
de aproximadamente 67 billones de pesos; es decir, se multiplicó por cuatro en 10 años. 
En contraste con estas cifras, en este mismo periodo la economía mexicana creció a una 
tasa de 2.67 % anual.

Para suplir las falencias de las cuentas nacionales, se recurrió a fuentes no oficiales para 
aproximar los niveles de concentración. Con apoyo de instituciones y firmas privadas, 
cuyas mediciones no son formales como Forbes y Credit Suisse, principalmente, en Vaca 
(2017) se presentan las siguientes cifras para el 2012: el 0.003 % de la población adulta 
posee el 9 % de la riqueza nacional; avanzando un poco en la distribución, se estima que 
el 0.18 % de los mexicanos posee el 18 % de la riqueza. Con estos números, es racional 
pensar que el 1 % de la población es dueña de prácticamente el 90 % de la riqueza, y que 
gran parte de los activos nacionales es propiedad del 10 % más rico. 

Con la información disponible en este documento se demuestra que prácticamente el 
10 % de la población, decil que concentra aproximadamente el 90 % de la riqueza de 
nuestro país, absorbe cerca del 60 % del ingreso nacional. El 40 % restante se reparte en 
el mercado laboral5 mediante los ingresos por trabajo. 

Tomando en cuenta estos datos, y bajo un análisis con el panorama completo, se com-
prueba la excesiva desigualdad que existe en nuestro país, así como la existencia de las 
condiciones económicas para que siga evolucionando a través del tiempo. La fuerza 
de divergencia r > g, así como la concentración de la riqueza, reforzará de manera 

4	 Para mayor información respecto las fuentes y metodología de las cuentas nacionales de México utilizadas, con-
sulte inegi (2014).

5	 Los ingresos por trabajo también presentan grandes brechas de desigualdad dentro de este; sin embargo, en este 
trabajo se asume la clase trabajadora como un todo. Trabajos futuros deberán estudiar las causas de los orígenes 
y la evolución de la desigualdad en el mercado laboral.
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automática este fenómeno y el círculo vicioso que genera, tal como ha sucedido en los 
últimos años. Todo parece indicar que se detendrá hasta que el Gobierno tenga la capa-
cidad de atacarlo desde la raíz. 

En la tabla 3 se presenta la evolución de la desigualdad y de la concentración de los 
ingresos totales en nuestro país (sin hacer diferenciación entre ingresos por capital e 
ingresos por trabajo) de 2004 a 20126, con la intención de mostrar que en ese perio-
do el 10 % más rico del país se ha hecho más rico gracias a que el 50 % más pobre 
es aún más pobre. Esto se refleja en que la clase media ha permanecido casi igual en  
estos años. 

Tabla 3. Distribución del ingreso nacional total 2004-2012

Proporción de la 
Población

Participación en el ingreso nacional (%)

2004 2006 2008 2010 2012

10 % más rico 62.07 61.15 63.76 63.54 64.28

40 % del medio 31.07 30.94 30.60 30.72 30.25

50 % más pobre 6.86 7.91 5.64 5.73 5.47

Coeficiente de Gini 0.7122 0.6951 0.7329 0.7316 0.7379

Fuente: elaboración propia con datos de inegi (2017) y de inegi (2013). 

Por otro lado, esta tabla también refleja que los factores mencionados previamente han 
ocasionado un deterioro en la distribución total de los ingresos, favoreciendo claramente 
a los más ricos, mientras que las estrategias de los gobiernos no han sido efectivas para 
erradicar, o por lo menos reducir, la concentración. 

Por último, este conjunto de tablas y de cifras fortalece la conclusión y apoya la hipóte-
sis en relación con las causas del origen y la evolución de la desigualdad en México en  
el siglo xxi. La extrema concentración de la riqueza, aunada a la presencia de la rela-
ción r > g, ocasiona que los ingresos se concentren cada vez más en la exclusiva clase 
capitalista. 

Este hecho debe llevar a que las nuevas agendas públicas replanteen su perspectiva de 
análisis estratégico. Según las condiciones de este nuevo mundo y los mecanismos con 

6	 Para más información respecto a la metodología empleada para la obtención de dichos resultados, consúltese Vaca 
(2017).
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los que operan los mercados, la distribución de los ingresos debe contemplarse desde un 
enfoque funcional más que personal, es decir, entre clases sociales, entre capitalistas y 
trabajadores. 

Política fiscal y reducción de la desigualdad

En la última década, la discusión sobre los alcances del actuar gubernamental en la 
desigualdad en la distribución de los ingresos ha tomado gran interés, tanto en el ám-
bito político como en el académico. No obstante, son más las discusiones cotidianas y 
políticas rodeadas de ambigüedades y creencias que las reflexiones más formalizadas y 
estructuradas en el ámbito académico. Aunque —también hay que decirlo— es de gran 
ayuda saber la relevancia social que tiene este tema. 

En ambos contextos, la política fiscal ha sido concebida y aceptada como la mejor y 
la más poderosa arma con la que cuenta un Estado para incidir en la economía. Gran 
parte de este hecho se debe a la asignación casi completa de la política monetaria a los 
bancos centrales, cuyo principal objetivo es contener la inflación y mantener el nivel de 
precios. Esta imputación surgió como consecuencia de los graves problemas inflaciona-
rios que vivió una gran cantidad de países alrededor del mundo desarrollado entre 1970 
y 1980, y que se prolongó en el mundo subdesarrollado hasta la década de 19907. 

Parte del cambio de paradigma económico de las décadas de 1970 y 1980, en el que 
entra el llamado modelo neoliberal, implicó la exclusión del Estado de un sinfín de ac-
tividades económicas, dando paso a mercados más libres y abiertos con el exterior. El 
Estado, a través del gasto público y de los impuestos como principales herramientas de 
la política fiscal, tendría como objetivo combatir los diferentes fallos de mercado, entre 
los que destaca la distribución de los ingresos. 

En este punto existe un consenso generalizado, soportado por fundamentos teóricos y 
empíricos con gran validez, sobre el mayor alcance e incidencia del gasto público en 
la distribución de los ingresos. Además, hay muchos casos de éxito en los que el gasto 
público, a través de transferencias y programas sociales, ha logrado reducir los niveles 
de desigualdad de un país. 

Por ejemplo, Nuti (2011) asume que prácticamente todo el gasto público debe asignarse 
como gasto social, de tal manera que las obras de inversión pública se minimicen al 
máximo. Con esto, los gobiernos destinarían mayor cantidad de recurso público a la 
conservación del empleo a través de la subvención al consumo de los deciles de meno-
res ingresos (transferencias, subsidios, pensiones, etc.), lo que reduciría la brecha entre 

7	 Posterior a este periodo se han visto más casos, pero han sido hechos aislados.
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pobres y ricos. Loaiza (2012), Perrotini (2004) y Palley (2004) abordan el mismo fenóme-
no y llegan a conclusiones similares, todos desde un enfoque postkeynesiano. 

Sin embargo, Romero (2014) concluye que el destino y la calidad del gasto juegan un 
papel muy importante según la perspectiva con la que se analice la distribución de los 
ingresos. Por un lado, demuestra que el gasto público impacta de manera positiva en la 
distribución personal de los ingresos, además de incentivar el crecimiento económico, 
tanto por el lado de la oferta como de la demanda. Por otro lado, sugiere prestar aten-
ción a las clasificaciones del gasto, ya que encuentra evidencia de que el gasto de capital 
impacta significativamente a la distribución funcional, mientras que el gasto social úni-
camente tiene injerencia en la distribución personal. 

Pese a la evidencia existente, parece que la estrategia implementada en la actualidad 
no ha tenido los resultados esperados, tal vez debido a sesgos en el enfoque de análisis. 
Como se vio en la sección anterior, la pobreza y la desigualdad en México han incre-
mentado constantemente en el transcurso del siglo xxi, al mismo tiempo que el gasto so-
cial se ha incrementado un 70 % desde el 2000. Además, la desigualdad a nivel mundial 
también se ha hecho más extrema, lo que se refleja en una mayor participación del decil 
x en el ingreso nacional desde la década de 1980 (Ampudia, 2015). 

La difusión de estas nuevas cifras a nivel mundial ocasionó el renacimiento del debate 
acerca del alcance de la política fiscal en la distribución de los ingresos. Una de las prin-
cipales corrientes en las que ha devenido esta discusión es la incidencia de los impuestos 
en este fenómeno. En este contexto, Ampudia (2015) reconoce que el impacto de la 
política de impuestos es mucho más amplio de lo que comúnmente se piensa. 

Un documento que apoya esta tendencia es el de Crudu (2015). En su trabajo, el autor 
estudia el impacto de los impuestos directos en la evolución de la desigualdad en la 
distribución personal de los ingresos en los países de la Unión Europea. Demuestra que 
tanto el gasto público como los impuestos son herramientas eficientes para reducir los 
niveles de desigualdad, pero observa que el alcance de los impuestos rebasa a los efectos 
del gasto público.

Por ello, es urgente seguir desarrollando nuevos documentos que analicen el alcance de 
las políticas tributarias sobre la desigualdad en el siglo xxi, con todos los factores que 
la caracterizan. Solo de esta manera se tendrá la capacidad de determinar las mejores 
estrategias gubernamentales para erradicar, y no solamente administrar, la desigualdad. 

En este sentido, Piketty (2014), quien analiza la desigualdad en la distribución de los 
ingresos desde un enfoque funcional, retoma una idea clásica iniciada a mediados del 
siglo pasado por Kalecki, en la que se utilizan los impuestos, principalmente sobre el 
acervo de capital, como mecanismos de redistribución. El autor hace énfasis en el éxito 
que tuvieron algunas sociedades capitalistas bajo este esquema en su lucha contra la 
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desigualdad (sobre todo eran impuestos sobre las herencias y las sucesiones), pero que 
hoy en día se han dejado en el olvido. 

La lógica de regresar a un modelo en el que se grava a los patrimonios radica en atacar 
el problema desde la raíz, y no solo implementar estrategias que, además de no haber 
surtido los efectos esperados, dañan las finanzas públicas y ponen en riesgo la soberanía 
nacional a causa del endeudamiento. 

Las cifras presentadas en la sección anterior fortalecen la hipótesis de la fuerza de di-
vergencia r > g como una de las principales causas de la evolución de la desigualdad 
en México en el siglo xxi8. Este fenómeno se refuerza por el poder que esta concentra-
ción otorga a la clase alta, lo que atenta contra la democracia y la justicia a causa del 
secuestro de las instituciones económicas y políticas, reduciendo así las oportunidades 
de éxito del resto de la población. Debido a este proceso, la desigualdad se convierte 
en un círculo vicioso que tiende a concentrar cada vez más la riqueza y los ingresos en 
una minoría. 

La implementación de un conjunto de impuestos que graven los activos impactaría di-
rectamente la variable r, ya que reduciría el rendimiento neto del capital y con ello la 
diferencia entre r y g, con lo que la evolución de la brecha desigualitaria sería menor. 
Además, este mecanismo dotaría al Estado de mayores recursos para asignar a proyectos 
de inversión y de gasto social que beneficien a los deciles inferiores. De esta manera, el 
Estado puede conducir la economía a un círculo virtuoso, a través del efecto crowding in 
y del incremento en la productividad por las crecientes oportunidades de desarrollo y el 
fortalecimiento de la demanda agregada. 

Además, parte de las ventajas de un modelo de impuestos a la riqueza es la facilidad de 
definición, de medición y de monitoreo de los activos (Piketty, 2015a). Estas bondades 
hacen de este sistema un mecanismo más progresivo y eficiente contra la desigualdad, 
para que los ricos contribuyan al bien común. 

Wisniewski (2010) hace un análisis en retrospectiva, y asegura que, si Kalecki hubiera 
sido contemporáneo a nosotros, la primera medida que sugeriría a los gobiernos del 
mundo sería gravar el capital e invertir en infraestructura. Apostaría por el gasto de 
capital, más que por el gasto social, debido a la concepción de la distribución funcional 
de los ingresos, por lo que la política keynesiana de déficit para estimular la demanda no 
sería de gran ayuda en la actualidad, como se ha reflejado recientemente. 

La dinámica de los mercados actuales y el mayor impacto de las tecnologías en la 
producción hacen que esta idea tome aún más fuerza. Brynjolfsson y McAfee (2011) 

8	 En el trabajo de Piketty (2014), se detalla de manera minuciosa esta misma conclusión para una muestra más 
grande de países.
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encuentran que esta tendencia ha desequilibrado el reparto entre capital y trabajo en las 
sociedades modernas a favor del primero, debido a que las empresas invierten más en 
capital y menos en trabajo. 

Ante esta nueva corriente, han surgido varios documentos que enriquecen la discusión 
y permiten seguir trabajando en la formación de una nueva agenda pública. Entre ellos 
destaca el de Fujita (2015), en el cual se sostiene que hay una lógica pérdida en la fuerza 
de divergencia r > g desde su concepción, ya que el valor de r, entendido como el rendi-
miento del acervo total de riqueza de un país, asume que “todo” el capital es empleado 
en el proceso productivo de la economía, lo cual dista mucho de ser real.

Por ese motivo, para hacer un análisis oportuno de esta relación que lleve a la adecuada 
toma de decisiones es indispensable dividir al acervo nacional en dos categorías: el ca-
pital real (aquel que es empleado en el proceso productivo) y el capital financiero (aquel 
que no es utilizado en ningún proceso productivo). Obviamente, la estrategia de los 
impuestos sobre la riqueza tendría que ir dirigida a los activos que son productivos y que 
se convierten de algún modo en ingresos para su dueño. 

Otra aportación relevante es la de López-Bernardo, López-Martínez y Stockhammer 
(2016). Este trabajo sostiene que la principal deficiencia para el cálculo de la relación  
r > g es la metodología, ya que la productividad marginal de los factores se obtiene a tra-
vés de una función de producción Cobb-Douglas. Al utilizar esta herramienta, además 
de cometer el mismo error mencionado en Fujita (2015), asume que todos los activos 
obtienen la misma tasa de rendimiento, algo totalmente fuera de sentido, sobre todo en 
este siglo xxi caracterizado por la dominancia de mercados globales y abiertos. 

En realidad —sostiene el mismo trabajo— las condiciones actuales han conducido a 
economías multisector, y cada uno de estos sectores tiene tasas de rendimiento muy di-
ferentes en función de las características de los mercados. Incluso dentro de los mismos 
sectores existen varios tipos de activos, y cada uno de ellos suele tener una rentabilidad 
diferente al resto. 

Es por esta razón que la riqueza no se utiliza en lo mismo ni se multiplica a la misma 
velocidad. Por ello, la existencia de un impuesto sobre el capital no debería tener cuida-
do únicamente con gravar los activos que efectivamente son empleados en los procesos 
productivos, sino que también tendría que prestar atención al tipo de activo que se está 
gravando. Un descuido de este tipo podría conducir a sociedades aún más desigualita-
rias, ya que favorecería a aquellas personas que posean activos cuyo rendimiento esté 
por encima del promedio, a saber, del valor de r. 

En pocos años, los avances al respecto son considerables. Sin embargo, pese a estos 
estudios y los avances logrados, no se encontró ningún documento cuyo objetivo sea 
comparar la eficiencia de la política tributaria versus la política de gasto público para 
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incidir en la distribución funcional de los ingresos. Lógicamente, tampoco hay nada que 
compare la eficiencia de políticas de impuestos sobre el capital versus políticas de gasto. 

Hoy en día, Crudu (2015) sugiere que es indispensable que surjan nuevos estudios que 
relacionen el impacto de la política económica en la distribución de los ingresos. Esto es 
fundamental para avanzar en la construcción de la nueva agenda pública que permita 
al Gobierno mexicano, y a otros países, estructurar estrategias adecuadas para combatir 
la desigualdad y lograr la unión entre la justicia social y el progreso económico. 

Conclusiones

En tiempos recientes, México ha sufrido un aumento constante en los niveles de des-
igualdad, al tiempo que ha incrementado a un ritmo nunca antes visto el gasto público 
destinado a corregir dicho fenómeno. Esto ha conducido al país a una situación doble-
mente peligrosa: por un lado, la riqueza y los ingresos se concentran cada vez en menos 
manos; por el otro, los niveles de deuda pública han alcanzado cifras históricas, lo cual 
amenaza las finanzas públicas y la soberanía nacional.

Con base en los datos presentados en este trabajo, se puede argumentar que la principal 
causa de los orígenes y la evolución de la desigualdad en la distribución de los ingresos 
en México es la fuerza de divergencia r > g, así como la consecuente acumulación de po-
der en la élite que los lleva a apropiarse de las instituciones económicas y políticas, redu-
ciendo (y a veces eliminando) el acceso a las oportunidades de crecimiento y desarrollo 
del resto de la población. Esto conduce a la sociedad a un círculo vicioso de desigualdad 
creciente, del cual no se puede escapar sin la intervención oportuna del Estado.

Este hecho rompe el paradigma respecto a la visión de la distribución de los ingresos, 
ya que se debe pasar de un enfoque personal a funcional, es decir, entre clases sociales. 
Por este motivo, el gasto público, pese a ser la herramienta comúnmente aceptada para 
combatir la desigualdad, no ha hecho más que administrar el problema sin atacarlo 
desde la raíz. 

En este sentido, ha surgido una corriente, impulsada por Piketty (2014), que busca la 
renovación de un modelo clásico propuesto por Kalecki: un impuesto progresivo sobre 
el capital. Según el cambio de paradigma, la política tributaria, específicamente sobre la 
riqueza, tiene la capacidad de corregir el problema desde sus orígenes. La nueva agenda 
pública debe girar hacia esta estrategia si se quiere tener un país que armonice la rela-
ción entre justicia social y progreso económico. 

El principal inconveniente que observa Piketty (2015b) para la instauración de un nue-
vo modelo en el que la democracia recupere el control de los mercados, y con ello la 
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promoción de instituciones políticas y económicas inclusivas, es que el interés privado, 
quien tiene un gran poder de influencia sobre los tomadores de decisiones, siempre jus-
tificará la permanencia del modelo actual con cuestiones de eficiencia, aunque esto no 
coincida con el interés general. 

Aún falta mucho camino por recorrer, pues se requiere de discusiones más rigurosas 
para impulsar la política tributaria como un instrumento eficiente contra la desigualdad. 
Por ello, es necesario que nuevos documentos estudien los alcances y limitantes de la 
política tributaria en la distribución funcional de los ingresos.
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Resumen

En este artículo, se analiza la configuración de las economías sexoafectivas en torno a  
la prostitución en contextos petroleros de la Patagonia argentina. Además, se estudian las 
diferentes dinámicas conyugales y familiares entre hombres y mujeres que se vincularon 
sexoafectivamente a través del mercado sexual o fuera de él, y que desenvuelven y sostie-
nen económicamente sus vidas en contextos dependientes de la actividad hidrocarburí-
fera. El objetivo es, a partir de las experiencias y discursos de diferentes actores, indagar 
en cómo se construye y significa la cotidianidad de esos relacionamientos, y el modo en 
que se expresan las tensiones entre la sexualidad, el afecto y la economía.

Palabras clave: economías sexoafectivas, conyugalidad, contextos petroleros, género, 
intimidad.

Códigos jel: J01, J1, J23.

Abstract

This article analyses the conformation of  the sexual-affective economies around prostitu-
tion in oil industry contexts of  Argentine Patagonia. Likewise, it studies different conju-
gal and family dynamics, between men and women that were involved sexual-affectively 
through the sex-trade context or outside of  it, and who developed and sustained their 
lives in a local economy that is dependent on the oil and gas industry. The purpose is, 
based on the experiences and discourses of  different actors, to analyze hoy everyday life 
is built in those relationships, what do they mean and how the tensions between sexuality, 
affection, and the economy are expressed.

Keywords: sexual-affective economies; conjugality; oil industry contexts; gender; 
intimacy

jel Classification: J01, J1, J23.
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Puntos de partida teórico-metodológicos:  
entre la economía y la intimidad 

Ante la idea y sentido sociocultural predominante de que la economía y la sexualidad 
son o deben ser ámbitos separados, la práctica social y las relaciones entre hombres y 
mujeres en torno a la prostitución1 en contextos petroleros de la Patagonia argentina2  
exhibe que esos aparentes “mundos hostiles”, en términos de Zelizer (2009), están en 
constante interacción permitiendo cuestionar, incluso, que se trata de esferas distintas. 
A partir de esto, propongo la conceptualización de economías sexoafectivas para remitir a 
un universo mayor que el de la economía de mercado a la que suele quedar reducido 
el mercado sexual3 desde algunas interpretaciones, y referir a los marcos de significa-
ción que orientan las prácticas e intercambios económicos, sexuales y afectivos, a su vez 
entramados con valoraciones, obligaciones, necesidades y distintos capitales –sociales, 
materiales, eróticos– que se ponen en juego en la trama de relaciones entre hombres y 
mujeres (Bourdieu, 1997; Hakim, 2012; Piscitelli et al., 2011). 

De esta manera, abordar el universo de intercambios entre mujeres de la noche4 y petroleros 
desde las economías sexoafectivas permite complejizar la discusión al enfatizar en la ar-
ticulación entre las dimensiones sexuales, económicas y afectivas (Hofmann & Moreno, 
2016; Piscitelli, 2013, 2016)5 y ampliar el abanico de las transacciones sexo-comerciales 
articulándolas con otras relaciones que no necesariamente –o en apariencia– impli-
can un cambio por dinero. Así, se hace referencia a un extenso universo de prácti-
cas e intercambios sexuales, afectivos y monetarios que incluyen y al mismo tiempo 
superan los servicios estrictamente sexuales, incorporando las relaciones conyugales o 

1	 El concepto de prostitución refiere al intercambio de sexo por dinero, es decir, al sexo comercial. Sin dejar de 
señalar que en su etimología encubre una valoración moral negativa donde prostituir es sinónimo de ‘corromper’ o 
‘degradar’, es un término genérico que retomaré en tanto proviene de otras fuentes discursivas que serán analiza-
das y en tanto está siendo reivindicado por colectivos de trabajadoras sexuales que abogan por el reconocimiento 
laboral, resignificando su carácter peyorativo original.

2	 Haré referencia a distintas ciudades petroleras localizadas en la Comarca Petrolera Neuquina, que es un circuito 
geográfico y productivo emplazado sobre la Cuenca Petrolera Neuquina y organizado en torno a la industria 
hidrocarburífera, que incluye a las ciudades de Cutral-Co y Plaza Huincul, Catriel, en Río Negro, Rincón de 
los Sauces, en el norte neuquino, Añelo, a partir de la reciente explotación no convencional del yacimiento Vaca 
Muerta, y Neuquén, la capital provincial. También voy a remitirme a ciudades como Comodoro Rivadavia, don-
de se inició la actividad petrolera en el país, así como a Caleta Olivia, emplazadas sobre la Cuenca Petrolera del 
Golfo San Jorge, en tanto forman parte de los recorridos de las(os) interlocutoras(es).

3	 El mercado sexual incluye una diversidad de actividades sexuales (por ejemplo: alterne, pornografía, masajes, 
baile erótico, sexo virtual) y supera la exclusiva referencia al sexo comercial o prostitución, en tanto contempla 
intercambios sexoafectivos con grados diferenciales y a veces ambiguos de transacción económica, que implican o 
no un contrato explícito de sexo por dinero (Piscitelli, 2005; Agustín, 2007).

4	 Es un término nativo para referir a mujeres que participan en intercambios sexocomerciales en la zona petrolera.
5	 Para nombrar esta articulación, Hofmann y Moreno (2016) refieren específicamente a “economías íntimas”, en-

tendiéndolas como las relaciones de proximidad (sexuales, familiares, amorosas) que interactúan con transacciones 
de mercado. Por su parte, Piscitelli (2016) remite a “economías sexuales”, que son definidas por la autora como 
universos sociales más amplios donde el mercado del sexo tiene lugar y a partir de las cuales se desarrolla.
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matrimoniales, las ayudas y las diversas formas de cuidado6. A partir de lo anterior, el 
caso en estudio evidencia que existe un proceso de interacción entre lo percibido como 
íntimo y privado frente a lo monetarizado y público, y que cuya percepción y valoración 
es variable respecto de las subjetividades que se ponen en juego y del orden cultural y 
de género que opere. 

Asimismo, ante esa interacción entre la intimidad y la economía, predomina el supuesto 
de que la mercantilización corrompe las relaciones humanas, en tanto los intercambios 
materiales son percibidos comúnmente como utilitarios y carentes de afecto y emo-
ciones. En este marco, la propuesta es considerar las vidas conectadas (Zelizer, 2009) y, a 
través del método etnográfico, observar cómo las esferas de lo público y lo privado están 
vinculadas y, al mismo tiempo, conflictuadas por la dimensión económica, e indagar en 
el contínuum íntimo-impersonal. 

En el libro La negociación de la intimidad, Zelizer (2009) sostiene que en ese contínuum las 
personas mezclan las actividades económicas con dimensiones de la intimidad y crean, 
imponen y renegocian diferenciaciones entre lazos sociales, sus límites y su adecuada 
combinación con los medios económicos y las transacciones de producción, consumo 
y distribución. Es así como estudiar la prostitución desde el enfoque de las economías 
sexoafectivas posibilita indagar en el modo en que las prácticas consideradas privadas 
están atravesadas por el dinero y, en consecuencia, asumen una condición mercantiliza-
da, a su vez supeditada a valoraciones morales. No obstante, es fundamental recordar el 
señalamiento teórico de que la mercantilización de la intimidad no debe ser un fin ana-
lítico en sí mismo sino un punto de partida para estudiar relaciones sociales marcadas 
por el género y por el poder, y configuradas socioculturalmente de maneras específicas. 
Es decir, si bien la dimensión económica de la intimidad es determinante en ese proceso 
de volverse mercancía, resulta más alentador indagar cómo la mercantilización de las 
relaciones es comprendida y experimentada por quienes participan en tales relaciones 
y procesos. 

Por su parte, la tendencia a disociar la intimidad (privada) del mercado (público), y de 
percibir negativamente su relación a partir de una valoración moral de las buenas o 
malas y verdaderas o falsas intimidades, también responde a un orden de género7 que 
construye la división entre lo privado y lo público. Esa separación es la expresión de la 
construcción cultural de la diferencia sexual (Strathern, 2006) y de la división sexual 

6	 Desde la economía y teoría feminista, el care (‘cuidado’) comenzó a ser leído como central en y para el trabajo 
reproductivo –y no remunerado– que implica tareas de cuidado realizadas habitualmente por las mujeres y que 
pueden, en muchas ocasiones, estar superpuestos con interdependencias afectivas guiadas, a su vez, por marcos 
morales y “reglas del sentir” (Abramowski & Canevaro 2017; Hochschild, 1979; Rodríguez, 2012; Vega & Gutié-
rrez Rodríguez, 2014; Zelizer, 2008).

7	 Retomo la conceptualización de Serret (2006) donde el género es un ordenador simbólico e imaginario de lo social 
y de las identidades, basado en la oposición femenino-masculino, que crea categorías de distinción y, al mismo 
tiempo, las jerarquiza a partir de las valoraciones que produce respecto de los significados.
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del trabajo que, a su vez, les asigna a las mujeres como “natural” el espacio doméstico 
y a los hombres el ámbito externo al hogar, de lo productivo y del poder (Mead, 2006; 
Ortner, 1972; Rosaldo, 1979). Al respecto y tal y como señala la geografía feminista, son 
las relaciones de género, poder y exclusión las que establecen normas, definen los límites 
y configuran espacialmente la vida social (Massey, 1994; McDowell, 2000).

De este modo, más allá de la efectiva escisión de los espacios por las correspondencias 
cuasi biológicas con los sexos, la antropología feminista, así como otros abordajes del 
tema desde las ciencias sociales, han analizado la esquematización de la vida domésti-
ca (femenina/feminizada) y la vida pública (masculina/masculinizada) como dominios 
diferentes. Durante los años sesenta y setenta, estos abordajes contribuyeron a observar 
y señalar las complejidades y problemáticas en los ámbitos de las mujeres, restituyén-
doles politicidad y cuestionando la subordinación, los argumentos biologicistas, y los 
dualismos entre lo privado y lo público, lo reproductivo y lo productivo, lo gratuito y lo 
remunerado, lo emocional y lo racional. En efecto, Jelin (1984) señaló que “la familia 
y las relaciones domésticas cotidianas no constituyen un mundo privado. Más bien, el 
mundo privado de cada sujeto social se construye a partir de las relaciones y controles 
sociales dentro de los cuales desarrolla la cotidianeidad” (p. 40).

Así, considero la intimidad como un conjunto de “relaciones sociales que son –o dan la 
impresión de ser– físicamente y/o emocionalmente cercanas, personales, sexualmente 
íntimas, privadas, cariñosas o amorosas” (Constable, 2009, p. 50) y donde, si bien  
la intimidad no está necesariamente asociada o limitada a lo doméstico, se la percibe 
socialmente como dentro del ámbito de lo privado. Asimismo, en tanto la definición 
social de lo íntimo, lo privado, lo familiar y lo económico está supeditada a los marcos 
morales que orienten la producción de significado, se vuelve inevitable recurrir a un 
análisis sobre la dimensión moral. 

Esto permitirá abordar esos tránsitos y mundos entremezclados entre economía e in-
timidad y dinero y sexo-afecto, como regulados por moralidades descriptivas y perfor-
mativas, que producen vocabularios, valores, subjetividades y mundos morales (Balbi, 
2007; Fassin, 2012), a su vez intrincados con procesos históricos, económicos, políticos, 
y de género.

Por otro lado, a lo largo del trabajo de campo desarrollado durante mi investigación 
doctoral fui conociendo a distintas mujeres, tanto mujeres de la noche, como exmujeres 
de la noche, e involucrándome y generando lazos de amistad y confianza con ellas8. 
Esos vínculos y la constante interacción durante mi permanencia en la comarca y, en 
particular, en Rincón de los Sauces, me permitió conocer sus experiencias personales y 

8	 Forma parte de la reflexión metodológica etnográfica, así como también epistemológica, el involucramiento afec-
tivo con los(as) sujetos(as) con los que estudiamos determinadas problemáticas sociales y las implicancias que esto 
tiene en la producción de conocimiento (Callaway, 1992; Irwin, 2007).



144

37
Revista CIFE / ISSN: 0124-3551 e-ISSN: 2248-4914 / Bogotá-Colombia / Vol. 22 N.º 37 / julio-diciembre 2020 / pp. 139-161

percepciones respecto de sus relaciones sexoafectivas y del lugar que estas ocupan en sus 
vidas cotidianas. Así, muchas de nuestras conversaciones giraron en torno a las parejas, 
las búsquedas, los intereses y las implicancias de la conyugalidad. 

Parto de considerar el matrimonio o las diversas formas de relación en torno a este o 
para llegar a este, como situaciones emblemáticas de las relaciones entre hombres y 
mujeres, que desde su configuración en lo privado expresan dimensiones organizativas, 
estructurales y simbólicas de la vida social, reafirmando el lema feminista heredado de 
que lo “personal es político”. En este sentido, como señala Brook (2015), “la historia del 
compromiso feminista con el matrimonio casi equivale a una historia del pensamiento 
feminista en general” (p. 12) en tanto la conyugalidad “puede entenderse ciertamente 
como, en algunos aspectos, emblemática de las relaciones más amplias que se mantienen 
y construyen en las relaciones de sexo, sexualidad, identidad y política” (p. 28). 

La autora sostiene que si bien ha predominado desde el feminismo la concepción de 
que el matrimonio es una institución patriarcal, opresiva y de explotación para las mu-
jeres (Delphy & Leonard,1992), así como violenta –e incluso una violación– (Dworkin, 
1989), y que representa el “contrato sexual” (Pateman, 1995)9, también han surgido lec-
turas críticas de la mano de los cambios sociopolíticos y por los derechos conquistados. 
Estas cuestionan, por ejemplo, el rechazo generalizado al matrimonio, indagando en las 
posibilidades de agenciamiento de las mujeres –así como de identidades gay, lesbiana 
y trans con el matrimonio igualitario– y, con base en ello, Brook propone analizar el 
matrimonio a través de un abordaje que lo interrelacione con la gubernamentalidad, la 
corporalidad y la performatividad. Sin embargo, si bien la autora se refiere a algunos 
aspectos que involucran la dimensión económica, no le presta atención exclusiva como 
estructurante de la conyugalidad, al contrario de lo que permite la perspectiva desde las 
economías sexoafectivas, para reflexionar acerca de los mercados matrimoniales, por 
ejemplo. Desde este enfoque analítico, cualquier forma de relacionamiento sexoafectivo, 
cuyo grado de formalidad y características vinculares son diferentes, está en interacción 
con la dimensión económica de esas interacciones, aunque de modo variable según el 
contexto y los actores que participen en esas relaciones. 

Por ejemplo, la investigación de Constable (2003) sobre los matrimonios “por pedido y 
correspondencia” entre mujeres filipinas y chinas y hombres norteamericanos en el con-
texto contemporáneo señala que esas uniones están vinculadas a patrones más amplios 
de economía política, además de ideas de amor y deseo. De este modo:

9	 Para Carole Pateman la institución del matrimonio implica un contrato, que “es el medio específicamente moder-
no de crear relaciones de subordinación” (Pateman, 1995, p. 165). Para la autora, la esfera privada se constituye en 
el matrimonio a través del “contrato sexual”, en contraposición –y también complemento– con el espacio público, 
donde el “contrato social” regula y organiza el trabajo y donde son los varones los que tienen el poder a través del 
derecho patriarcal, soporte estructural que une esas esferas.
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El desafío etnográfico es cómo tener en cuenta las desigualdades estructurales y los fac-
tores socioculturales que circunscriben las opciones de mujeres y hombres, e inspiran 
nuevas oportunidades e imaginaciones, al tiempo que transmiten la riqueza y la dig-
nidad de sus opciones, sin reducirlas al cálculo instrumentalista o romántico ingenuo. 
(Constable, 2003, p. 217)

De esta manera, compartir con las mujeres diversos momentos e intensas charlas po-
sibilitó conocer una multiplicidad de sentidos sobre sus relaciones conyugales, que no 
se limitan ni al interés material ni al romántico; por el contrario, entremezclan las obli-
gaciones como esposas y madres, los diversos arreglos con los maridos, y también la 
importancia de lo sexual, lo afectivo y lo económico para la búsqueda de una pareja 
o en el comienzo o desenvolvimiento de una relación formal. Me centraré en la ex-
presión económica, aunque la distinguiré con una finalidad analítica, reconociendo su 
inevitable interacción discursiva y práctica con otros aspectos. Por ejemplo, para Laura 
y Gimena, migrantes paraguaya y peruana respectivamente, y ambas exmujeres de la 
noche, el interés y amor de los hombres se demuestra con “lo que te dan”. Así como 
expresa Martino, un expetrolero chileno, actual comerciante y transportista que le alqui-
laba cuartos a las mujeres de la noche, cuando dice que:

Tanto amor no hay, que todo el amor es por la plata, y esa es la realidad. […] Es un 
negocio. Este pueblo tiene de todos los negocios que puede haber, y todo da vuelta alre-
dedor del sexo y la plata. La plata manda acá. Acá, si no hay plata, no manda. (Martino, 
comunicación personal, 2018)

No obstante, no es suficiente con indagar la calidad material de los intercambios, sino 
que la dimensión simbólica, tal y como la etnografía clásica de Mauss (1979) lo de-
muestra, expresa que las transacciones están regidas tanto por la economía como por la 
moral, y también se relacionan con variaciones socioculturales e históricas. Así, analizar 
el carácter económico de los intercambios íntimos implica tomar distancia de la con-
cepción de economía de mercado y su lógica racional, calculada e individualista, para 
priorizar la economía moral que “asigna papeles económicos y que aprueba prácticas 
consuetudinarias (una economía alternativa) en un equilibrio determinado de fuerzas de 
clase o sociales” (Thompson, 1995, p. 382). En este marco, observar cómo se producen 
y operan las economías sexuales y morales, e indagar el modo en que actúan y significan 
sus acciones quienes participan en ellas, permite dar cuenta de las movilidades espacia-
les y sociales de los sujetos a partir de esas interacciones socioeconómicas. Narotzky & 
Besnier (2014) redefinen la economía como “un conjunto de procesos que, de una ma-
nera u otra, están involucrados en ‘ganarse la vida’ tomados en un sentido muy amplio 
y enfatizando tanto el ‘esfuerzo’ involucrado como el objetivo de ‘sostener vida’” (p. 5). 
Para los autores, esta comprensión ampliada de la economía atiende a las actividades 
humanas más allá de lo estrictamente material incluyendo en el análisis otros regímenes 
de valor que coexisten con el del cálculo y la ganancia. 
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A continuación, abordaré distintos discursos de mujeres y hombres que se vincularon 
sexoafectivamente a través del mercado sexual –como mujeres de la noche y clientes– 
o fuera de él, y que desenvuelven y sostienen económicamente sus vidas en contextos 
dependientes de la actividad hidrocarburífera. A partir de recuperar y poner en diálogo 
sus experiencias, el objetivo es indagar en cómo significan los involucramientos sexoa-
fectivos y las dinámicas conyugales, más o menos formales, pensándolos como modos de 
“sostener la vida” que tienen múltiples implicancias y expresiones de género. 

Vidas entremezcladas para “sostener la vida”:  
¿una cuestión de suerte?

Cuando conocí a Reina, una noche de pleno invierno y en uno de los últimos cabarets 
que se mantuvo abierto durante un tiempo pese a la prohibición10, no le faltaban los 
clientes. Este local era prácticamente de dominicanas, como lo es Reina, es decir, tan-
to las mujeres de la noche como la que atendía la barra tenían este origen nacional. 
Después, cuando los bares fueron clausurados por la rigurosidad que tomó la norma-
tiva antitrata, y como efecto de la re-espacialización del deseo (Cabrapan & Jiménez, 
2020), Reina comenzó a salir a los lugares sin explícita oferta sexual, como el casino y 
las bailantas, donde tenía posibilidades de trabajar, así como de conocer a alguien para 
una relación formal. Además, tenía sus amigos y pretendientes que la buscaban y le 
daban ayudas, pero ninguno satisfacía sus expectativas o la cuidaba como ella quería. 
Actualmente sale con uno de esos amigos que, después de estar desempleado por meses 
y de mucha insistencia, pudo ingresar a una empresa petrolera. 

Reina está trabajando en un puesto de comidas camino a Añelo, a 100 kilómetros de 
Rincón de los Sauces, con una señora con la que se queda durante los días hábiles, y 
también cuida temporalmente a niños(as) y adultos(as) mayores. Me cuenta que con es-
tos trabajos no gana mucho, pero que le sirve para cubrir sus gastos y los de sus hijos. El 
mayor de ellos vive en República Dominicana, estudia en la universidad y el menor, de 
19 años, llegó hace un año a vivir con ella, después de crecer en Bahía Blanca, primer 
destino en Argentina al que Reina arribó hace 20 años, desde Santo Domingo. Reina 
es una mujer muy simpática y cariñosa, le gusta compartir historias y comidas típicas 
de su país, que tuve la suerte de degustar durante nuestros amigables encuentros. Así, 
estos se convirtieron en algo más que interacciones con fines de investigación, generaron 
entre nosotras cercanía y confianza mutua, y me permitieron conocer un poco más la 
intimidad de Reina, sus experiencias amorosas y también sus búsquedas al respecto. Las 
mismas se entremezclan con sus formas de participación en la noche de Rincón, ya sea 

10	 Por la Ordenanza n.º 1570/14; Art. n.º 1, derivada de la Ley Nacional de Combate a la Trata n.º 26.364
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a través de un intercambio sexoeconómico explícito o por las relaciones que superan 
esa transacción pero que, a la vez, son habilitadas, en buena parte, por los espacios con 
oferta sexual. 

Forma parte de nuestras charlas de amigas sobre deseos del futuro y anécdotas del pasa-
do, cargadas muchas veces de sufrimiento por las múltiples condiciones de desigualdad 
–económicas, raciales, de género–, pero también con aciertos y posibilidades de mejorar 
la vida, la búsqueda de una pareja estable y de encontrar un “buen hombre”. Reina dice 
que no quiere a alguien con dinero o por el dinero, pero sí a alguien que tenga trabajo, 
un ingreso propio y que, sobre todo, la quiera, trate bien, y puedan disfrutar. De esta 
manera, la expresión de este deseo, más o menos vinculado con el interés económico, 
varía según la persona. Es decir, mientras Reina expresa no darle prioridad al dinero en 
una relación, para Laura y Gimena este ocupa un lugar fundamental. 

No obstante, como ellas dicen, un “buen hombre” o una “buena pareja” es alguien 
que les garantiza seguridad económica y bienestar, pero además es un marido y padre 
cariñoso; es decir, atento afectivamente y presente en la medida que pueda, dadas las 
exigencias de la labor petrolera, en caso de tratarse de un trabajador de la industria de 
hidrocarburos, como sucede habitualmente en la comarca. Respecto de esto, Gimena 
siente que tuvo suerte por haber tenido y construido una buena relación, y por haber 
desarrollado un proyecto de vida personal y familiar, porque, por ejemplo, si bien inicial-
mente vivió con Jorge en el lugar que ella alquilaba, después compraron un terreno –en 
buena parte debido a su insistencia, como dice–, donde construyeron su casa. 

De esta manera, encontrar una “buena pareja” o “casarse bien” supone no solo el man-
dato de género (donde el valor está puesto en el rol de esposa y madre de familia o se 
trata de una búsqueda orientada por la idea del amor romántico), sino también el objeti-
vo de hallar un buen proveedor, que pueda cubrir o satisfacer las necesidades materiales 
y legales cuando ellas están en posiciones desiguales: de clase, de raza –en tanto son 
migrantes latinoamericanas y caribeñas– y por la exclusión o segmentación laboral que 
genera el estigma de “puta”, en el caso de las mujeres de la noche. 

A su vez, como sostiene Hiller (2016), la conyugalidad genera efectos diferenciales en la 
ciudadanía y en el ejercicio de derechos, y más en contextos petroleros como Comodoro 
Rivadavia, que es su caso de estudio, atravesados por fuertes asimetrías entre varones 
y mujeres. Esto implica que las relaciones matrimoniales validadas por el Estado ad-
quieran un estatus y reconocimiento social y moral y sean reguladas a través de le-
yes, burocracias y políticas públicas, lo que hace de la conyugalidad un dispositivo de 
control. Pero, al mismo tiempo, existen otras regulaciones no estatales, como las del 
mercado o economía predominante (hidrocarburífera), que operan en conjunto con la 
reproducción y redefinición del orden de género. En este sentido, podemos entender las 
relaciones conyugales –formales o informales– y su búsqueda como formas de “sostener 
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la vida” (Narotzky & Besnier, 2014), así como modos de agenciamiento por la movilidad 
económica y reconocimiento social que provocan (Piscitelli, 2013).

Cabe decir que, en primer lugar, este panorama no solo aplica para mujeres de la noche 
y petroleros, sino que la conyugalidad, tanto su pretensión como sostenimiento, orga-
niza las relaciones sociales en general en contextos con actividad hidrocarburífera; en 
segundo lugar, a pesar de que la institucionalización del vínculo a través del casamiento 
o concubinato no sea la tendencia en la comarca, esto no excluye los beneficios o pri-
vilegios de un matrimonio, y estos varían según la situación y los arreglos de la pareja. 
Bajo esta óptica, veo el caso de Katy, cuyas experiencias ponen en diálogo su trayectoria 
migratoria, las posibilidades laborales, las permanencias en distintas ciudades petroleras 
de la Patagonia, y sus vínculos sexoafectivos y conyugales cambiantes. Ella es peruana, 
y llegó a la Argentina en el año 1996 junto al que, en ese entonces, era su marido desde 
los 17 años, y padre de tres de sus hijos, uno nacido en Perú y los otros dos en Mendoza 
(Argentina). Migraron a esta ciudad porque buena parte de la familia ya lo había hecho, 
principalmente las mujeres, tanto su madre como sus tías, y ella se preguntaba “¿qué 
había acá que todo el mundo venía?”. 

Trabajó en el servicio doméstico en cuanto arribó al país, “porque es lo primero que 
encontrás” y “lo que hicieron todas las compatriotas”, y vivió en una casita que les pres-
taron en una villa. Recuerda esas épocas como tiempos muy difíciles, por la necesidad 
económica y también por la violencia que vivió en su relación con un “machista jodido”, 
del cual su madre le ayudó a separarse “sacando la garra”, aunque él ejerció mucha 
resistencia. Sumado a esto, experimentó constantes situaciones de acoso laboral y sexual 
por parte de los patrones, profesionales todos (abogados, médicos), y tanto extranjeros 
como argentinos. Dijo que no hizo nada ante esto porque era muy inocente y porque 
tenía vergüenza; ni siquiera pudo compartirlo con su mamá cuando uno de ellos la fue 
a buscar hasta su casa porque había dejado de ir a trabajar. No obstante, después de 
que pasó el tiempo y tuvo más edad, pensó: “¡Cómo no me avivé! Si imaginate, era un 
italiano, era divino el hombre. Me ofreció el oro y el moro, y yo ¡no!”. Esto tiene relación 
con lo que vendría después, cuando conoció una manera distinta de relacionarse con 
los hombres. 

Katy cuenta que se fue a trabajar a Buenos Aires, a través del mismo contacto que le 
conseguía los trabajos en el servicio doméstico y, aprovechando la oportunidad para ale-
jarse de su exmarido, dejó a sus hijos al cuidado de su madre y de algún modo recuperó 
su libertad e independencia. A partir de esta experiencia, cuando una amiga la invitó a 
ir al sur con otras mujeres, específicamente a Comodoro Rivadavia, ella aceptó, y aun-
que no sabía a dónde estaba yendo la sedujo la idea de que allá se ganaba mejor y que  
tenían a dónde llegar y vivir. Cuenta que les consiguieron trabajo como empleadas  
y que empezaron a salir, a “hacer la suya” y a ver otras cosas:
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¡Había plata, joda, de todo, hombres! ¡Era la princesa! Pero en serio te digo. Siempre 
me quedé con eso […] Y en ese tiempo, nosotras éramos jovencitas, todas jóvenes y lin-
das. ¡Qué se yo! Teníamos un montón de pretendientes. Y entonces, económicamente, 
me daban lo que yo quería, viste. Y entonces me empezó a gustar esa vida. “Te doy 
acá, te doy todo, ¿qué querés? ¿pasaje? ¿querés esto? Que no sé cuánto, que no tra-
bajes, que nos vamos de joda”. Porque había dinero, ¿entendés? (Katy, comunicación  
personal, 2018)

En esas interacciones de las que habla Katy, se ponían en juego distintos capitales, entre 
ellos, el económico y erótico. Mientras eran habitualmente los hombres –con altos suel-
dos provenientes de la industria petrolera– los que detentaban el primero, las mujeres 
tenían el segundo. Hakim (2012) señala que el capital erótico “combina belleza, sex 
appeal [atracción sexual], dinamismo, talento para vestirse bien, encanto, habilidades 
sociales y competencia sexual. Es una mezcla de atractivo físico y social. La sexualidad 
es parte de él” (p. 16). Como señala la autora, el capital erótico no lo tienen solo las 
mujeres, sino también los hombres, y varía socioculturalmente, así como con relación a 
diferencias espacio-temporales. Además, a pesar de no ser propio del mercado sexual, 
esta ‘industria occidental del entretenimiento’, como la autora lo llama, se ofrece y se 
vende junto a “excitación, emociones extremas, intriga, chismes, conocimiento, enig-
mas, fantasía, imágenes y música, alegría y felicidad” (Hakim, 2012, p. 168). En este 
marco de intercambios, el objetivo es que el hombre gaste su dinero a cambio del capital 
erótico ofrecido en ese espacio.

Asimismo, en las relaciones sexoeconómicas y afectivas que se salen de ese contexto ex-
plícito de oferta sexual, también se contempla que los hombres continúen proveyendo el 
dinero, a pesar de que los intereses estén más claramente entramados con la búsqueda 
de atención, seguridad, sexo, amor o afecto que esas interacciones puedan provocar. A 
partir de ello, las economías sexoafectivas nos permiten pensar los marcos de relaciona-
miento de los contextos petroleros, donde parecería no existir especificidad que distinga 
las relaciones del mercado sexual de otras, si todas ellas –o buena parte– entremezclan 
los mismos componentes. 

Por ejemplo, Katy cuenta que, a los 23 años, en Comodoro Rivadavia, no le faltaban 
las opciones, y de hecho tenía para elegir. A pesar de que nunca se fijó en “un seco”, 
es decir en uno que no tuviera dinero, cuenta, entre risas, que le gustaba el “más seco” 
entre todas las opciones que tenía: “era bastante pícara yo, ya no era más una tonta. Y 
[había] otro chico que estaba enamorado de mí y bueno, y había otro que era un señor”. 
Todos ellos le daban lo que ella quería: maquillaje, viajes, comida, buenas salidas, e in-
cluso lo que necesitara enviarles a sus hijos que estaban en Mendoza. Tanto ella como 
sus amigas disfrutaban los beneficios de tener amigos o pretendientes que trabajaban 
en distintas empresas y cenaban en los mejores restaurantes de los hoteles: “vivíamos 
comiendo con sus vales de Shell”, dice Katy. 
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Esta etapa de su vida es recordada por ella con mucha alegría por la diversión que vivió 
y por la sensación de libertad que tuvo, sin haberlo experimentado antes por haber sido 
madre tan joven, y por la situación económica y familiar en la que se encontraba. En 
el sur conoció personas que la trataron muy bien, y de ahí expresa haber tenido mucha 
suerte porque, en contraste, cuando era “más inocente y buena” la “trataron para el 
traste”. Así, Katy tuvo opciones para elegir con quién quedarse, aunque a la vez, apro-
vechó lo que cada uno le dio, y en simultáneo. Pero su época de “mantenida” por más 
de uno se terminaría cuando su madre ya no se pudo ocupar más del cuidado de sus 
hijos, de 6, 7 y 9 años, por problemas de depresión. Fue ahí donde se preguntó cómo 
iba a hacer y tuvo que elegir entre los que la rodeaban. Al que más “la movía” no le gus-
taban los chicos; otro, estaba casado y tenía su familia y aunque le ofreció ponerle una 
casa, ella no quiso ser solo la amante; sus compadres le dijeron que llevara a sus hijos a 
Comodoro y que vivieran con ellos, pero incluso así, ella necesitaría salir a trabajar. La 
mejor opción fue Alan:

“Vamos a mi casa en Caleta” [una ciudad a 80 kilómetros]. ¡Ay!, la pensaba, y la pen-
saba, porque era la única opción. Y él era soltero, tenía un buen trabajo, era joven, ya 
tenía todo […] Entonces, dije: “no, acá, este que está muerto conmigo, listo”. Y, así que 
agarré, fui a buscar los chicos […] Y bueno, me instalé con él. Porque no me quedó 
otra. Y entonces, me fui a un barrio muy lindo, a un barrio muy bonito. Y me llevó. Fue 
lo peor que hice. Fue una experiencia mala, porque sin amor, eh, no, no funciona la 
vida. Una jaula de oro, ponele. Porque no es que era millonario, sino que me dio todo. 
Me dijo: “mirá, estas son las tarjetas, este es el crédito, este es el débito, vos manejate, 
vos manejate […] Mi plata es tu plata y vos manejate como quieras, a mí no me saques 
cuentas, manejate”. En la semana vino con las tarjetas, y eso. Pero extrañaba mucho yo, 
mi libertad. (Katy, comunicación personal, 2018)

A partir de este cambio, Katy no solo tuvo que volver a ocuparse directamente de sus 
hijos después de haberse acostumbrado a la soltería y a las posibilidades que esta dispuso 
para ella en términos sexoafectivos, económicos y de ocio y distracción, también debió 
amoldarse a una vida cómoda pero carente de esos elementos que tanto disfrutaba. 
Como expresa, esta pareja, con la que luego se casó, aunque era joven llevaba tiempo en 
el trabajo petrolero y ya ocupaba el puesto de encargado de turno en el equipo de per-
foración con operaciones en Comodoro Rivadavia, por lo que trabajaba por diagrama. 
Los pocos días que regresaba a la casa no eran suficientes para que Katy no se sintiera 
sola y más en una ciudad y barrio donde vivían las familias de los jefes, y donde no tenía 
nada para hacer. Dice que la gente era muy “nariz parada” y no tenía amigas, solo una 
vecina a la que nadie quería porque era “la chismosa del barrio”, pero que era la única 
que no la miraba con desprecio. Katy sostiene que esos prejuicios hacia ella eran porque 
salía con un hombre más joven, que la gente sabía que los hijos eran solo de ella y que 
quizás también porque era extranjera, peruana, con el estigma que esto conlleva en el 
país y en el sur en particular. 
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Este tipo de estigmatizaciones han sido analizadas por Barrionuevo (2016) que indaga 
en cómo se construye la identidad femenina en una región petrolera donde predomina 
el trabajo masculino, y donde la presencia empresarial estatal, desde 1910, ha configura-
do relaciones de poder patriarcales asignando roles específicos para los hombres y para 
las mujeres a través de sus políticas de intervención. En este marco, la autora atiende 
a las representaciones actuales sobre las esposas de los petroleros –en particular, de los 
de menor jerarquía, como los ‘boca de pozo’– en Comodoro Rivadavia, y sus prácticas. 
El discurso social las ubica como malas esposas, malas amas de casa o malas madres 
con base en la desatención hacia los maridos o descuido estético de sí mismas, por no 
ocuparse de las obligaciones domésticas y de la maternidad (por ejemplo, prepararle la 
vianda al esposo para el campo o cocinarles a los hijos), mientras el hombre se ocupa de 
las productivas. De esta manera, la estigmatización hacia ellas se produce, en primer lu-
gar, porque no cumplen con la aptitud cuasi natural femenina, y con el mandato moral 
y de género de ocuparse del hogar satisfactoriamente. 

Por otro lado, como señala Barrionuevo, las representaciones negativas sobre las esposas 
de los petroleros de bajo rango se producen como efecto del:

[…] desacople entre capital económico y capital cultural, en el contexto específico de 
una ciudad petrolera y patagónica, [que] reorganiza las relaciones de género y de clase; 
generando desigualdades sociales que son legitimadas en distintos grados según grupos 
y situaciones de interacción. (Barrionuevo, 2016, p. 92).

Barrionuevo habla del desprecio de la clase media comodorense dedicada a otro sector 
económico –comerciante, estatal– que recae sobre el trabajador petrolero del área de 
perforación que protagoniza una movilidad social a partir de sus ingresos económicos, 
más no de sus estudios o capital cultural. Pero este desprecio no está explícitamente di-
rigido a los trabajadores, en tanto son ellos los que sostienen la economía de la ciudad y 
de la región, sino que se manifiesta hacia sus esposas a partir de sus comportamientos. 
Esto sucede, por ejemplo, cuando ellas participan en espacios de consumo de la élite, 
donde son catalogadas como “derrochadoras”, “sucias”, “teñidas”, y en los relaciona-
mientos sexoafectivos, como “caza-petroleros”, “gordas” e “interesadas”; de ahí que 
Katy haya percibido ese desprecio en un barrio acomodado socioeconómicamente, en 
Caleta Olivia.

Sin embargo, también cabe señalar que ese desacople, socialmente percibido y castiga-
do, entre capital económico y capital cultural de los petroleros y de sus familias también 
aplica en lo que refiere al capital económico de los hombres y a la ausencia de capital 
económico –aunque sí erótico– de las mujeres. Veamos específicamente cómo se expre-
san estos sentidos desde los mismos trabajadores de la industria de hidrocarburos que, 
a su vez, resuenan también en la comarca neuquina, sobre el interés femenino genera-
lizado de involucrarse formalmente con un hombre proveedor. Cabe decir que esto se 
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expresa en prejuicios y en representaciones negativas de las mujeres que entremezclan 
aspectos económicos, por ser interesadas; de género, por sus comportamientos inapro-
piados como mujeres; y morales, por cómo se valoran las prácticas, específicamente las 
que hacen en torno a los relacionamientos sexoafectivos. Gerardo, que trabaja en el área 
de Seguridad e Higiene de la empresa Yacimientos Petrolíferos Fiscales (ypf), dice desde 
su subjetividad masculina:

Yo tengo muchos amigos. Hay uno, un compañero, que te dice: “yo no me caso nunca 
más, yo, si quiero ponerla, pago. Me sale más barato”. Hasta [está] enamorado de la 
pendeja allá, de Neuquén, como cliente, enamorado el X [refiere a un sobre nombre], 
X le decimos. “No, no me junto más, gorda hija de puta me sacó hasta el auto”, decía. 
Después, otra del rubro del petrolero: las particulares y las profesionales. Hay minas 
que tienen 3, 4 pibes con diferentes [hombres] y andan con carterita Prune. Esas son 
las particulares. Me decía: “¡Cuidado con las particulares, cuidado! No te enganches”. 
Porque yo llegué a Rincón, y salís, todo y querés engancharte algo. Y ¡claro, bota pe-
trolera, camioneta! Te ven y dicen: “Este la junta […]”. Quizás sos un gordo, feo, vis-
te. ¡Pero! Entonces decían: “¡Guarda con las particulares, no te enganches con ellas!” 
(Gerardo, comunicación personal, 2016)

Así, Gerardo y sus compañeros distinguen entre las “profesionales” y las “particulares”, 
como ellos las llaman. Las primeras son las que tienen una participación clara en el 
mercado sexual y donde el sexo-afecto que ofrecen está mediado explícitamente por el 
dinero o por una retribución económica para ellas, previamente pautada. Mientras que 
las “particulares”, a pesar de también tener intercambios sexoafectivos con hombres 
de altos ingresos por su labor y recibir beneficios económicos por esas relaciones, no 
se adscriben ni son representadas por otros desde la prostitución. No obstante, ambas 
son percibidas como oportunistas e interesadas, y sus prácticas sexuales son juzgadas 
negativamente (se las considera “putas”), mientras que su cálculo racional y material se 
califica como “evidente” cuando, teniendo capital erótico y todo lo que este implica (be-
lleza, atracción sexual, simpatía, sociabilidad), se vinculan con hombres que no lo tienen 
o tienen poco, como lo ejemplifica Gerardo, pero que sí detentan el capital económico 
que ellas no poseen.

Ante estos imaginarios, más o menos cercanos a la realidad, sobre las esposas de petro-
leros o en contextos petroleros, Hugo, otro trabajador de la industria petrolera, camio-
nero, cuenta que a la hora de formar una pareja prefiere involucrarse con una mujer 
que tenga un capital económico propio, porque si tiene “40, 50 años, y no tiene donde 
caerse muerta, esa mujer no sirve, porque ¿qué hace en su vida? Nada, entonces anda 
por ahí, no estudió, ni siquiera se casó, ni se separó, ni ligó una casa, entonces anduvo 
perdiendo el tiempo”. De este modo, el petrolero, a partir de las interacciones que ha 
tenido con mujeres, señala la importancia del dinero en una relación: “el dinero tiene 
que estar presente, siempre, porque es parte de todo un equilibrio”, y de sus preferencias 
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de encontrar a alguien que haya adquirido un capital, sin importar el modo en que lo 
hizo: si a través del estudio, del trabajo, o de otro hombre. Y, por otra parte, le resulta 
fundamental tener una compañera “con una vida propia” y que trabaje, para tener de 
qué conversar y porque “tener una mujer para mantenerla es muy pesado”. Hugo pasó 
esta situación cuando se juntó con una mujer de la noche pero, como cuenta, el proble-
ma no fue que él la mantuviera a ella, a su hija y que colaborara con el envío de remesas 
a su familia en Paraguay, sino que: 

Estaba todo el día mirando televisión, acostada. Llegaba yo y estaba todo […] ¡No, 
había de todo! Cartera, paquetes de cosas, un montón, un quilombo, la cama sin hacer, 
acostada. Y no me gusta, no me gusta ese panorama. Y después, los domingos, que 
estás de franco, a las 8, las 9 me levantaba, viste, y ya me ponía a cocinar. Y llamar 
para comer. Una [la hija de ella] había tomado la leche como a las 11, la otra: “no, yo 
voy a comer más tarde” y yo solo sentado acá. Y viste, no es así ¿Pasaba eso en tu casa, 
comer al mediodía juntos, un domingo, tallarines? [le preguntaba él] “Sí, pero no le 
doy importancia. ¿Cuál es la diferencia de comer ahora, de comer más tarde, a las 3 
de la tarde?” [le contestaba ella] Pero sí, para mí la diferencia es que acá estamos para 
no perder la tradición, la familia. Los domingos para mí hay que estar todos juntos. Y 
empezaban las diferencias, la tirantez. Y cuando empieza la tirantez, las cosas cotidia-
nas, que no te podés poner de acuerdo, y eso, se discute. Que te vas, yo me voy a dar 
una vuelta. Y luego ya se empieza a ir el deseo de tener sexo a raíz de eso, y de a poco 
se va perdiendo lo que, en principio, la atracción. Y ahí me di cuenta que uno no debe 
juntarse solamente para tener sexo, o para que no la tenga otro, o para, ahí aprendí. 
O sea, sí me puedo enamorar de una mujer de la noche [porque comenzó la entrevista 
diciendo que no], pero me meto con una del 80 % que no les gusta hacer nada, que son 
vagas. (Hugo, comunicación personal, 2018)

De este modo, Hugo esperaba que su expareja tuviera otro comportamiento, uno “pro-
pio de una mujer”: de mayor cuidado y atención hacia él y con la casa, y un rol femenino 
acorde para la convivencia familiar. A partir de su propia experiencia, remite a una serie 
de cuestiones que también forman parte de las representaciones sobre las mujeres de la 
noche en particular, pero que se extienden a todas las mujeres. Es decir, si bien él se está 
refiriendo a las características que tiene un supuesto 80 por ciento de las mujeres de la 
noche –estadística que elaboró con compañeros y amigas que conocen el entorno– es 
posible encontrar estas percepciones aplicadas a todas o a ciertas mujeres que viven en 
estas localidades. Las mismas se expresan en discursos de hombres, pero también feme-
ninos, a partir de otras interacciones y perspectivas sobre el tema. Por ejemplo, Sara es 
abogada y llegó a Rincón de los Sauces desde La Plata hace 5 años para vivir con su 
marido, que trabaja en la comarca hace alrededor de 20 años. Ella me habló sobre los 
casos que atiende, la mayoría de derecho de familia, y me contó lo que observó desde 
que llegó:
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Te voy a plantear lo que vi acá. Este es un pueblo muy machista, muy machista [...] 
Entonces, acá tenés mucha violencia y que, además de la física y psicológica, mucha 
violencia económica. Porque el que labura es el hombre, es el tipo, ¿entendés? Porque, 
aparte, la mayor parte del trabajo es masculino […] Entonces, el tipo gana 40, 60, 30, 
según la empresa y la mujer no labura. O sea, o sea muy poquitas las mujeres que tra-
bajan ¿Por qué? Y, porque el sueldo de él alcanza. Entonces la mina se queda en la casa, 
cuidando a los pibes. Entonces, después el tipo jode con la plata. Entonces, después 
viene la violencia psicológica, y el tipo jode con el dinero “¡Que vos no hiciste nada, 
mirá como están los chicos, que están sucios!” ¡Los chicos se ensucian! Mirá la calle de 
tierra. Entonces, viste: “No haces nada, la casa está sucia, llegué cansado de trabajar y 
no cocinaste” ¿Me entendés? Y cosas así. Y empieza primero a tratarte de inútil, que 
no haces una mierda, que la, la, la, la, tenés 2, 3, 4, 5 pibes, sin lugar a dónde me voy. 
También hay violencia física, pero yo creo que lo que más predomina es la violencia 
económica y la psicológica. Ahí tenés todo. Entonces por ahí el tipo se va, no le pasa 
alimento, o por ahí le da 2 o 3 mangos que no te alcanza. Y vienen acá porque no te 
alcanza. (Sara, comunicación personal, 2016)

Aquí, Sara hace referencia a cómo las tareas reproductivas y productivas están estric-
tamente feminizadas y masculinizadas como también sucede en otros contextos, pero 
con mayor recurrencia y distinción en la comarca petrolera. Es decir, como lo indican 
informes estadísticos de la Provincia de Neuquén (dpecpn, 2014), los niveles de ocu-
pación entre hombres y mujeres en determinadas zonas, como en la denominada vi, 
que incluye el Departamento de Pehuenches y la localidad de Rincón de los Sauces, 
presentan grandes diferencias. Por ejemplo, la Encuesta Provincial de Hogares arrojó 
para el 2012 un índice del 67.7 % de ocupación de los hombres, frente a un 32.7 % de 
las mujeres11. De esta manera, Sara percibe que esas diferencias son problemáticas en las 
familias y entre los cónyuges por quién recibe los ingresos –los hombres– y por cómo se 
distribuyen las responsabilidades familiares y en el hogar, asignadas y predeterminadas 
por un orden de género hegemónico. Entonces, si bien las situaciones de los casos que 
ella atiende son diversas, Sara identifica que hay determinados perfiles tanto de hom-
bres como de mujeres que se repiten en los casos que ella lleva adelante. Por ejemplo, 
dice que hay hombres que tienen hijos con más de una pareja, “¡diseminados por todo 
el pueblo!”: “tenés 2 con una, 2 o 3 con otra, tenés una nueva familia. Ninguna de las 
mujeres labura, ¿me entendés? Entonces, todos los pibes del sueldo del pobre boludo, 
porque viéndolo ¡realmente es un pobre boludo!” Así, para ella, el supuesto “proveedor” 
de la mujer se ve sobrepasado en sus capacidades de atención y económicas en tanto 
las cuotas alimentarias son un alto porcentaje del sueldo, a su vez multiplicado por la 
cantidad de hijos que tenga. 

11	 El informe destaca en distintas ocasiones que estas diferencias se deben a la actividad hidrocarburífera predomi-
nante en esta zona y eminentemente masculina/masculinizada. Asimismo, destaca que, a diferencia de la ocu-
pación de los hombres en “actividades primarias” (que incluye la petrolera), las mujeres se insertan laboralmente 
en actividades categorizadas como “de enseñanza”, “servicios domésticos” y “comercio” (Dirección Provincial de 
Estadística y Censos de la Provincia de Neuquén 2012).
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Así, la abogada contó que en caso de ser su cliente el hombre, a veces no le alcanza el 
dinero ni siquiera para pagarle a ella, mientras que hay otros que tienen un gran poder 
adquisitivo que no quieren hacerse cargo de sus obligaciones como padres. Pero tam-
bién, a partir de lo que ella observa y atiende, habló de las mujeres y distinguió entre “las 
que se enamoran y tienen hijos” como un proyecto genuino de familia y “las vivas” que 
tienen “1 con vos, 1 con vos, 1 con vos. 4 pibes, 4 cuotas alimentarias”, que “se hacen un 
sueldo petrolero” y reciben bienes como una casa o auto. 

De esta manera, y a partir del conocimiento que tiene desde su trabajo, Sara discrimina 
entre las “buenas” y “malas” mujeres o madres que, nuevamente, son valoradas a partir 
de sus prácticas sexoafectivas con más de un hombre y también de cuán “mantenidas” 
sean. Aquí, por un lado, se pone en juego la valoración positiva de los involucramientos 
afectivos que se consideran verdaderos, más apegados a la idea de amor romántico y 
al desinterés económico, en contraposición con el estigma que recae sobre la libertad 
sexual y las consecutivas o simultáneas relaciones donde la mujer obtiene ventajas eco-
nómicas a través de la maternidad. 

Como señala Eva Illouz (2009), en el capitalismo tardío se ha producido la mercantiliza-
ción del romance en tanto el amor aparece vinculado o próximo a los bienes, el dinero 
y el consumo. Sin embargo, “este nuevo modelo del matrimonio no logra anular por 
completo los modelos anteriores, basados en la colaboración y en los valores familia-
res tradicionales” (Illouz, 2009 p. 89). Ante esta tensión, la autora propone considerar 
que la racionalidad económica que estructura los encuentros románticos está imbricada 
con el desinterés y la emotividad pura. Y en este sentido, nos recuerda la propuesta de 
Zelizer (2009) de reconciliar los mundos hostiles porque, efectivamente, en la práctica 
las personas los entremezclan. 

Es así que los interlocutores, tanto hombres como mujeres, expresan, a través de sus dis-
cursos, sentidos donde las dimensiones afectivas y económicas se entremezclan y, según 
la situación, las consideran juntas, separadas o confundidas. Por ejemplo, y regresando 
al caso de Katy, a ella no le fue suficiente que su pareja le diera todo, económicamente 
hablando, además del apoyo moral para poder sostener a sus hijos, sino que le faltó el 
amor, aunque dice haber querido mucho a esa pareja que eligió, por el respeto mutuo y 
la costumbre de estar con él. De hecho, la consecuente separación no tuvo que ver con 
su decisión, sino con la de él, hecho que Katy vivió con mucha angustia: “sabes qué feo 
cuando alguien te dice que no te quiere más y que no hay forma, y encima que vos no 
tengas con qué defenderte en la vida, que tengas tu laburo, no tenés nada, te quedas en 
la calle”. 

A partir de esta narración sobre los sucesos que tuvieron lugar en la relación de 6 años 
con Alan, Katy remitió al fracaso amoroso o a cómo él se desenamoró de ella y a la 
forma en que puso en valor ese vínculo cuando se terminó, diez años atrás. No obstante, 
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trajo nuevamente la dimensión material que significaba esa pareja, como un “modo de 
sostener la vida” (Narotzky & Besnier, 2014) tanto para ella como para sus hijos, porque 
además de sentirse afectada emocionalmente por el rechazo de él, no tenía autonomía 
económica. Ahí fue cuando un amigo le dijo que “el matrimonio es una sociedad, un 
negocio” y le sugirió que le dijera a su pareja: “me das tanto y me voy. Así, ¿querés liber-
tad? ¿querés estar con quien quieras? Bueno, así te vale la libertad.” Y a partir de este 
consejo, Katy le pidió 50 000 pesos, hace diez años, para poder irse de Caleta Olivia con 
su familia, y él accedió. Le dio los ahorros que tenía y otro dinero que consiguió presta-
do, y ella preparó la mudanza y se fue mientras él trabajaba.

A partir de estas situaciones y de otras que entraman lo económico con lo sexoafectivo, 
surgen una serie de valoraciones para juzgar tanto las propias prácticas como las de 
otros(as), así como se difunden prejuicios y se construyen estereotipos de hombres y 
mujeres en estos contextos petroleros. Mientras Gerardo parece juzgar más a las muje-
res “particulares” que a las “profesionales”, porque a pesar de que “ambas van tras el 
dinero”, las segundas lo explicitan, mientras las primeras lo encubren, Hugo considera 
que el asunto económico está presente en la relación, y que ese no es un problema. No 
obstante, si no se intercambia con el “buen” cuidado que debe realizar una mujer en 
el hogar y para el marido, esa falta de importancia en el dinero puede ser puesta en 
cuestión. Así como recae un prejuicio sobre las mujeres que tienen hijos con más de 
un hombre, habitualmente petrolero, y se las considera “vivas”, aunque también son 
las que realizan el trabajo reproductivo y las que dependen económicamente, con las 
violencias que esto puede implicar.

En lo que respecta a los hombres, también opera una clasificación social que los distin-
gue entre “el que se hace cargo”, lo que lo convierte en buen padre y marido, que cum-
ple con su rol masculino de proveedor; el que, por el contrario, desatiende sus obligacio-
nes, aunque pueda seguir respondiendo económicamente, y pone en jaque su hombría, 
aunque la sostiene con la “doble vida” que supone la “infidelidad”; o el que las atiende 
excesivamente convirtiéndose en el “pobre boludo”, víctima de “mujeres abusivas” que 
solo quieren su dinero y utilizan a los hijos para obtenerlo. Con esto quiero decir que 
nada es tan lineal, transparente o evidente cuando se trata de relaciones conyugales o 
de pareja y de las representaciones que se reproducen o cuestionan sobre ellas. No obs-
tante, es la multiplicidad de sentidos sobre la economía, la emoción y la sexualidad en la 
relación conyugal y en la familia, a su vez regulados por un orden de género específico, 
la que configura las relaciones sociales entre hombres y mujeres en los contextos petro-
leros en particular.
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A modo de cierre: economías sexoafectivas  
con final abierto

Para terminar, quiero señalar que las experiencias de las mujeres y de los hombres en las 
zonas petroleras pueden ser similares respecto de los relacionamientos sexoafectivos y de 
lo que conllevan, haya iniciado o no el vínculo a través del sexo comercial con los que 
luego se convirtieron en sus novios(as), maridos, esposas, amantes o parejas. Es decir, a 
pesar de que esos vínculos no persistan, ponen en juego o sacan a relucir afectos, nece-
sidades, bienes, amor, obligaciones, reciprocidades, deudas, deberes morales, entregas, 
cuidados y deseos, que hacen menos predecibles las relaciones y las estructuras familia-
res. De esta manera, las experiencias y discursos presentados nos hablan de las comple-
jidades de los proyectos conyugales, y de las situaciones que deben afrontarse según las 
características de esas relaciones y de su constitución, pero también de acuerdo con las 
formas de apoyo mutuo –con mayor o menor dificultad y valoración– que, a la vez, dan 
lugar al crecimiento personal, familiar y a las posibilidades de movilidad, de “sostener la 
vida” y de “una vida mejor”, en términos económicos, pero también afectivos. 

Así, ante el habitual prejuicio que recae sobre las mujeres “profesionales” o “particu-
lares” que “cazan petroleros”, como sobre los hombres petroleros que son “usados” o 
“que se meten con putas”, las vidas íntimas exhiben resistencias y resignificaciones de 
esos lugares comunes, demostrando que no es tan simple y, sobre todo, que pese a los 
problemas y aspectos negativos, el acompañamiento también ofrece beneficios mutuos. 
Estos beneficios pueden medirse en términos de interés material por parte de las muje-
res y sexual, por parte de los hombres, lo que también es un lugar común. No obstante, 
esos vínculos tienen más relevancia si se conciben en términos de lo que significan y 
representan: determinaciones o estrategias contextuales en vidas estructuradas por las 
desigualdades socioeconómicas y de género, que afectan tanto a los hombres como a las 
mujeres que se encuentran en un tiempo y un lugar específico. 

Haber traído a este texto una diversidad de significados sobre la intimidad afectiva y 
económica de distintos interlocutores e interlocutoras, y volverlas, de cierto modo, pú-
blicas, tuvo la finalidad de mostrar la intensa articulación entre esas dos esferas que se 
suponen separadas y que se evalúan positivamente solo si permanecen así. Además, 
permitió observar cómo las personas producen categorías, las evalúan, y entrelazan o 
separan esos mundos hostiles, produciendo nuevos tránsitos de uno a otro. Recuperar 
esas subjetividades vividas y sentidas, con mayor o menor cercanía o implicación en el 
mercado sexual y desde distintas formas de participación, posibilita ver la diversidad de 
valoraciones que existen sobre ese entramado comercial y emocional y, también, cuáles 
son las búsquedas, aspiraciones, necesidades y consecuencias de las decisiones de las 
actoras y los actores. 
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Analizar las experiencias conyugales a través de sus tensiones implica no limitar a las 
mujeres a la pasividad habitual y culturalmente atribuida a ellas, ni celebrar su total 
empoderamiento a partir del supuesto cálculo económico de esos relacionamientos, así 
como tampoco significa circunscribir las prácticas de los hombres únicamente a ex-
presiones del poder masculino. Abordar los relacionamientos, así como sus prácticas 
y significados en tensión, supone asumir que los órdenes sexo-genéricos están en cons-
tante disputa, tanto en la acción como en la representación, y que, quienes se mue-
ven dentro o a partir de ellos, los reproducen al tiempo que los resisten y transforman.  
A su vez, cabe decir que las representaciones de esas relaciones entre hombres y mujeres 
en los contextos petroleros también están reguladas por los significados de la familia, 
y sus implicancias en el orden social y productivo. Es decir, para narrar sus vínculos 
íntimos los(as) interlocutores(as) recurrieron a repertorios experienciales y morales que 
interpelan constantemente a las ideas tradicionales de la familia, el amor y el dinero, y 
los sentidos específicos que las personas producen sobre ellos a partir de las economías 
sexoafectivas que configuran sus relaciones. A partir de ello, debemos atender y enten-
der que estudiar la economía a través de estas aproximaciones es una posibilidad de 
introducirnos en los modos en la que esta se manifiesta, pero, sobre todo, en los modos 
como “se hace” en la vida íntima. 
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